
        
            
                
            
        




PERFECTA	PARA	MÍ

ANA	MARIA	GONZALEZ




Oscar	de	la	Peña	es	el	hombre	ejemplar:	su	vida	es	casi	perfecta,	pues	es	uno	de	los empresarios	más	jóvenes	y	exitosos	del	país,	y	de	su	empresa	además	de	tener	todo	bajo perfecto	control.	Nunca	hace	nada	sin	organizarlo	antes,	entre	eso	está	su	vida	sentimental: planea	casarse	con	su	novia	de	siempre,	una	chica	tímida,	modosita,	joven	y	sumisa,	justo lo	que	él	necesita. 

Entonces	la	traviesa	y	alocada	Paola	entra	a	su	vida	de	manera	abrupta	para	ponerlo todo	de	cabeza.	No	le	gusta	esa	muchacha	tan	alegre,	tan	extrovertida	y	tan	impulsiva,	pues todo	eso	parece	ir	en	contra	de	su	cuadriculada	vida.	¿O	es	más	bien	eso	lo	que	necesita para	ser	realmente	feliz? 




 Tercer	libro	de	la	serie	“Familia	de	la	Peña”.	Puede	ser	leído	de	manera independiente	de	los	otros	de	la	misma	serie. 
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Capítulo	1.	El	Reencuentro

Paola	bajó	la	escalera	sonriente	y	feliz.	Después	de	tanto	tiempo	sin	ver	a	su	mejor amiga,	era	fabuloso	estar	allí	con	ella,	sentadas	en	la	misma	habitación	compartiendo	como lo	habían	hecho	desde	que	eran	unas	niñas.	Al	llegar	al	vestíbulo	se	encontró	con	él. 

—Juuiuu	—silbó	Paola.	—Pero	miren	quién	está	aquí:	Oscar	de	la	Peña,	el amargadito...	¿cómo	estás	primo? 

Oscar	la	miró	y	abrió	los	ojos	con	sorpresa.	De	verdad	había	creído	que	nunca	más la	volvería	a	ver. 

—Paola...	—dijo	con	algo	de	desconsuelo.	—Creí	que	por	fin	nos	habíamos	librado de	ti. 

—Pues	he	vuelto	—dijo	levantando	los	brazos	como	para	mostrarse	y	dando	una vuelta	como	si	estuviera	mostrando	un	vestido	nuevo.	—Mírame,	soy	yo.	Pero	¿qué	cuentas de	ti,	primo?	¿Qué	ha	sido	de	tu	vida? 

—No	soy	tu	primo	—dijo	él	con	algo	de	exasperación.	—¿En	serio	Carolina	te recibió? 

—La	verdad	es	que	ella	encontró	a	Juanjo	en	el	hospital	donde	se	atiende	y	le	dijo que	quería	que	y	la	llamara	por	teléfono,	pero	como	hace	tanto	que	no	veía	a	mi	casi hermana,	pues	decidí	venir. 

Paola	se	sentó	en	un	sofá	como	si	se	tratara	de	una	visita	social.	Oscar	odió	la sonrisa	de	la	chica	que	lo	recibía	como	si	estuviera	feliz. 

—Pero	no	me	has	contado	nada	de	ti,	primo	—dijo	ella	señalando	una	silla	para	que él	se	sentara.	—¿Por	qué	no	te	sientas	y	me	dices	qué	ha	pasado	contigo?	¿Ya	te	casaste? 

—¿Tú	sabes	cómo	es	la	cosa?	—dijo	Oscar	de	mal	humor.	—No	estoy	para	visitas sociales	y	menos	contigo,	chica,	así	que	como	ya	te	ibas,	mejor	sigues	tu	camino.	¿Viste? 

Paola	se	levantó	de	la	silla	y	lo	miró	de	frente. 

—¿Tú	sabes	cómo	es	la	cosa?	—dijo	imitándolo.	—No	tienes	por	qué	ponerte	de mal	humor,	hace	casi	un	año	que	no	nos	vemos	y	no	es	pecado	preguntar	por	la	familia. 

¿Viste? 

—Mira	Paola,	sabes	que	nunca	has	sido	la	santa	de	mi	devoción,	es	más,	no	me	caes bien,	nunca	me	has	caído	bien. 

—Pues	yo	diría	que	desde	que	cumplí	quince	años	no	te	caigo	bien. 

Oscar	casi	palidece	por	la	mención	que	hizo	ella	de	esa	época.	Pero	no	dijo	nada	al respecto	y	se	limitó	a	regañarla	más. 

—Mira,	Paola,	si	ya	viste	a	Carolina	por	favor	vete.	Vine	a	ver	a	mi	abuelo	para mostrarle	un	proyecto	nuevo,	no	para	escuchar	tus	tonterías. 

—No	tienes	que	ser	tan	grosero	—dijo	Paola	algo	indignada.	—Ni	que	fuéramos enemigos...	además	no	lo	hago	con	intención	de	molestar,	pero	si	no	quieres	que	este	aquí, me	voy,	vale,	no	hay	problema	—dijo	tomando	su	bolso	y	huyendo	hacia	la	puerta. 

—Adiós,	amargadito...	me	saludas	a	tus	atractivos	hermanos	—dijo	cerca	de	él	antes	de salir. 

Paola	se	fue	y	Oscar	no	pudo	evitar	sentir	placer	ante	el	olor	del	perfume	de	la joven.	Tampoco	pudo	evitar	sonreír	ahora	que	ella	no	estaba. 

Caminó	hacia	el	sofá	que	había	sostenido	el	delicado	y	esbelto	cuerpo	de	la muchacha	y	se	sentó	allí	en	donde	aun	se	podía	sentir	el	calor	del	cuerpo	de	ella. 

Paola.	Paola	Sánchez.	La	mejor	amiga	de	su	prima	Carolina.	La	mujer	que	no	veía desde	hacía	casi	un	año.	La	jovencita	que	en	la	fiesta	de	quince	años	de	su	prima	lo	había besado... 

Su	mente	voló	hasta	aquella	noche.	En	la	hermosa	casa	de	Manuel,	el	padre	de Carolina,	la	fiesta	había	estado	llena	de	los	de	la	Peña,	su	unida	y	numerosa	familia,	y también	de	los	amigos	más	cercanos	de	la	familia	y	de	la	chica	del	cumpleaños.	Por	esa época	él	tenía	22	años	y	Paola	15,	la	misma	edad	que	tenía	Carolina.	Era	una	chica	bella	y llenita	con	frenos	en	los	dientes	que	lo	miraba	como	si	quisiera	guardarlo	en	una	caja	para ella	sola.	Él	había	sentido	sed	a	la	mitad	de	la	noche	y	fue	hacia	la	cocina	a	tomar	un	vaso de	agua.	Enseguida	había	llegado	ella. 

—¿Por	qué	tan	solito? 

—Tenía	sed	y	vine	por	agua.	¿Y	tus	amigos? 

—Son	un	montón	de	niñitos,	a	mí	me	gustan	los	chicos	más	grandes...	como	de	tu edad. 

Oscar	había	sonreído,	esa	chica	siempre	se	había	caracterizado	por	ser	extrovertida y	muy	alegre,	además	de	ser	muy	sincera	en	todo	lo	que	decía. 

—¿Qué	cosas	dices,	Paola? 

—Es	verdad	—dijo	ella	acercándose	a	él.	—¿Sabes	una	cosa?	Yo	también	siento sed. 

—Toma	un	vaso	de	agua. 

—No,	yo	sé	que	hay	algo	que	me	ayudaría	más. 

—¿Qué? 

—Esto. 

Enseguida	y	sin	darle	tiempo	a	reaccionar,	le	había	echado	los	brazos	al	cuello	y	lo había	besado	con	suavidad	y	poca	pericia.	Pero	la	seriedad	y	la	racionalidad	que	lo	habían caracterizado	desde	que	era	un	niño	le	dijeron	que	había	estado	mal.	Así	que	la	alejó	y	la regañó. 

—¡Paola!	¿Qué	haces? 

—Nada...	es	sólo	un	besito... 

—Paola	estás	loca...	eres	una	niña. 

La	chica,	que	había	sonreído	hasta	ese	momento	borró	la	sonrisa	y	se	vio	ofendida. 

—No	soy	una	niña,	ya	tengo	quince	años,	soy	una	mujer. 

—Eres	una	niña	y	yo	un	hombre...	Paola,	jamás	tiene	que	volver	a	pasar. 

Luego	sin	dejarla	decir	nada,	salió	del	lugar. 

Las	cosas	nunca	habían	vuelto	a	ser	iguales. 

Aunque	Paola	trataba	de	hablarle	y	conversarle	de	vez	en	cuando,	él	le	huía constantemente.	Hasta	nueve	meses	atrás,	cuando	Carolina	había	tenido	un	accidente	en	el que	había	muerto	su	padre	y	ella	había	quedado	en	silla	de	ruedas,	y	además	le	había	dejado una	amargura	que	le	había	impedido	seguir	con	sus	amistades.	Pero	ahora,	su	prima	estaba en	terapia	y	por	como	iban	las	cosas,	pronto	caminaría	de	nuevo,	eso	junto	a	la	alegría	que había	vuelto	a	ella,	le	habían	devuelto	a	su	mejor	amiga...	y	a	él	su	dolor	de	cabeza. 

Estaba	algo	distinta,	no	era	alta,	pero	tampoco	era	tan	bajita,	estaba	más	esbelta, más	bella,	el	cabello	castaño	oscuro	estaba	un	poco	largo	y	caía	liso	sobre	su	espalda	y	los ojos	verdes	tenían	más	vivacidad	que	antes	y	eran	más	traviesos.	No	se	podía	negar	que	era una	mujer	muy	hermosa	y	que	había	mejorado	con	el	tiempo. 

Volvió	a	sonreír,	pero	esta	vez	con	algo	de	tristeza.	Paola	no	era	la	mujer	que	él necesitaba.	Era	un	achica	demasiado	alocada,	demasiado	viva.	No.	Para	él	había	nacido Inés,	su	prometida,	su	novia	desde	hacía	cuatro	años	y	con	la	que	se	iba	a	casar	en	unos pocos	meses. 

Su	relación	con	Inés	era	perfecta:	era	una	chica,	tímida,	callada,	muy	complaciente, no	había	nada	a	lo	que	ella	le	dijera	que	no.	Su	perfecta	vida	tenía	que	ser	así	siempre: perfecta	y	sólo	lo	lograría	con	una	mujer	que	satisficiera	sus	más	mínimos	caprichos.	Y	esa mujer	era	Inés.	Con	25	años	era	la	mujer	más	delicada	que	había	encontrado	en	su	vida,	y	la había	conocido	en	Dreams	desde	que	empezó	a	trabajar	allí	en	la	parte	de	mercadeo	y publicidad. 

A	los	30	años,	Oscar	de	la	Peña	era	uno	de	los	empresarios	más	exitosos	del	país. 

Todos	sus	negocios	estaban	premeditados	de	tal	manera	que	nunca	salían	mal	y	quería	que su	vida	siguiera	siendo	así,	perfecta,	premeditada,	sencilla	sin	más	emoción	de	la	que	debe haber	en	un	negocio	bien	hecho	o	en	una	nueva	colección.	Alguna	vez	Laura,	su	hermana	le había	dicho	que	una	vida	sin	amor	no	era	nada,	pero	él	se	había	reído	y	le	había	dicho	que la	vida	sin	planear	y	sin	control	no	era	nada. 

Era	verdad	que	no	amaba	a	Inés,	pero	¿quién	dijo	que	los	matrimonios	exitosos siempre	se	conformaban	de	personas	que	se	amaban? 

Su	vida	ya	estaba	hecha.	No	tenía	que	pensarlo	más.	Pero	no	podía	negar	que	Paola siempre	lo	había	revolucionado	un	poco.	Sí,	le	gustaba	¿y	qué?	Pero	eso	no	significaba	que algo	fuera	a	cambiar	en	algo	su	vida.	Nunca	un	beso	le	había	gustado	tanto	por	más inexperto	que	fue,	jamás	nadie,	ni	siquiera	Inés	lo	besaba	así. 

Se	levantó	de	la	silla	con	un	suspiro	y	se	dirigió	al	estudio	de	su	abuelo.	Era sensacional	cómo	esa	mujer	había	cambiado	en	él	un	plan	tan	sencillo	que	era	mostrarle	un proyecto	publicitario	a	su	abuelo.	Si	la	dejaba	entrar	en	su	vida	la	cambiaría	totalmente	y eso	era	peligroso. 




***

Paola	volvía	en	su	auto	a	su	casa	y	mientras	manejaba,	no	dejaba	de	pensar	en	él	y en	ese	reencuentro	después	de	casi	un	año	sin	verlo. 

La	sonrisa	no	se	había	borrado	de	los	labios	de	Paola	a	pesar	de	lo	mal	que	la	había tratado	Oscar.	Cuando	Juanjo	le	había	dicho	que	Carolina	estaba	igual	de	amable	que	antes había	pensado	llamarla	por	teléfono,	pero	decidió	ir	sin	pensar	en	que	podría	encontrarse con	él.	Carolina	le	había	dicho	que	Oscar	aun	no	se	había	casado	pero	que	los	planes estaban	más	fuertes	que	nunca,	que	sólo	estaba	esperando	a	que	se	concretara	el	desfile	para el	otoño	y	toda	la	publicidad	que	esto	traía	consigo,	y	después	se	casaría	con	Inés,	la	novia desde	hacia	cuatro	años. 

Aun	recordó	la	tarde	en	que	la	conoció.	Inés	era	una	chica	como	de	su	misma estatura,	un	poco	más	llena	y	con	dulces	ojos	grises.	Su	cabello	rubio	cenizo	lo	llevaba rizado	y	corto,	y	no	podía	saber	por	qué,	pero	se	veía	muy	simple,	como	muy	apagada,	tal vez	por	lo	silenciosa	y	tímida.	Vio	como	abrazaba	a	Oscar	y	ella	sintió	que	quería	morir. 

Además	de	Carmen,	la	madre	de	él	que	parecía	encantada	con	ese	noviazgo.	Siempre	había sabido	que	Oscar	era	el	hijito	favorito	de	mamá,	y	no	le	extrañaría	que	ella	le	hubiera conseguido	esa	novia. 

La	verdad	era	que	siempre	le	había	gustado	Oscar,	por	eso	lo	había	besado	en	la fiesta	de	quince	años	de	su	amiga. 

Al	recordarlo	pensó	que	había	sido	el	error	más	grande	que	había	cometido	jamás. 

Lo	había	alejado	de	ella	para	siempre.	Él	jamás	se	fijaría	en	ella	porque	él	era	muy metódico,	muy	cuadrado,	muy	rígido	en	sus	cosas,	y	ella	era	lo	opuesto:	un	espíritu	libre que	adoraba	la	libertad,	que	quería	vivir	la	vida	plenamente	y	disfrutar	de	todo	lo	que	le pasaba	por	más	malo	que	fuera. 

Era	mejor	pensar	en	alguien	más.	Pero	era	casi	imposible.	Los	novios	que	había tenido	jamás	le	habían	despertado	tanto	interés.	Pero	era	absurdo	seguir	en	lo	mismo...	lo malo	era	que	no	podía	dejar	de	pensar	en	él. 

—Cálmate	Paola,	olvídalo	ya,	no	tiene	caso... 

Pero	no	podía.	No	había	cambiado	mucho	en	un	año,	era	igual	de	alto	y	de	guapo con	sus	ojos	azules	y	ese	cabello	rubio	oscuro.	Se	parecía	al	padre,	Sergio.	Lo	que	a	ella siempre	la	había	intrigado	era	el	físico:	su	cuerpo	era	bastante	atlético,	sus	piernas	y	brazos eran	musculosos,	y	su	tórax	eran	muy	amplio	y	fornido,	¿qué	se	sentiría	ser	abrazada	por él?	¿Practicaría	algún	deporte	para	mantenerse	así	de	guapo?	Por	un	momento	se	lo imaginó	con	poca	ropa	y	el	cuerpo	sudoroso... 

—No,	chica,	borra	esos	pensamientos	—se	regañó. 

Siguió	manejando	de	regreso	a	casa	y	recordó	la	locura	cometida	cuando	era	una quinceañera,	una	tontería:	quería	besarlo	y	se	decidió	esa	noche	cuando	lo	vio	tan	guapo...	y había	sido	su	ruina.	Si	antes	apenas	la	miraba,	después	de	eso	la	odió	algo	que	a	ella	le dolió. 

—Ni	modo,	Paola,	ese	hombre	no	es	para	ti. 

Se	dijo	antes	de	sacar	a	Oscar	de	su	mente...	o	por	lo	menos	de	intentarlo. 


Capítulo	2.	La	Fiesta

—Anda,	Carolina,	no	seas	así,	amiga...	es	un	ratito,	es	sólo	una	vuelta	y	ya. 

—Paola,	estás	completamente	loca.	¿Cómo	me	pides	que	te	preste	mi	silla	de	ruedas para	pasearte	en	plena	fiesta	por	la	boda	de	mi	tío? 

Carolina	tenía	razón,	pero	ella	era	muy	alocada	y	quería	pasear	en	la	silla	de	ruedas de	su	amiga.	Era	una	silla	con	motor	y	quería	saber	qué	se	sentía	manejar	una	de	esas. 

—Caro...	no	seas	malita...	anda,	préstamela	un	ratito. 

Camila	y	Sandra	sonrieron	ante	la	ocurrencia	de	la	mejor	amiga	de	su	hermana. 

Paola	era	todo	un	personaje,	salía	con	cada	ocurrencia...	era	la	locura	total. 

—Pao...	¿cómo	crees	que	te	vas	a	ver	con	ese	vestido	y	en	mi	silla	—insistió Carolina. 

—Pero	tú	también	tienes	un	vestido	elegante	y	estás	en	la	silla.	A	propósito,	gracias por	el	modelito	que	me	hiciste,	siempre	fuiste	mejor	que	yo	en	la	universidad	—dijo levantándose	y	luciendo	el	hermoso	vestido	ceñido	al	cuerpo	de	color	verde	que	combinaba con	sus	ojos. 

—Paola,	si	mi	hermana	está	en	la	silla	es	porque	la	necesita,	al	menos	por	ahora —dijo	Camila	con	sensatez.	—En	cambio	tú,	andarías	como	una	loquita	por	todo	lado. 

La	fiesta	estaba	muy	concurrida,	todos	los	familiares	de	la	Peña	y	los	amigos	de	la familia	estaban	allí.	La	boda	había	sido	lindísima	y	ella	ahora	estaba	sentada	con	Carolina	y sus	hermanas,	Camila	y	Sandra,	que	no	habían	querido	bailar...	y	claro,	su	hermano	Juanjo que	no	se	le	quería	despegar	a	su	amiga... 

—Es	que	quiero	manejar	una	de	estas	por	una	sola	vez... 

Las	súplicas	de	Paola	siguieron	hasta	que	las	hermanas	Gámez	de	la	Peña	la dejaran.	Juanjo	no	quería,	pero	las	chicas	ya	no	soportaban	el	tono	lastimero	de	la	joven. 

—Deberían	saber	que	mi	hermana	nunca	acepta	un	“no”	como	respuesta	—dijo Juanjo	antes	de	ayudar	a	Carolina	a	sentarse	en	una	silla	corriente	para	que	Paola	pudiera usar	la	silla. 

—Yuuuuuujjjjjuuuuuuu	—gritó	Paola	antes	de	salir	por	el	lugar	a	toda	velocidad. 

—Paola	es	única	—dijo	Carolina	sonriendo. 

Lo	mejor	de	todo	era	que	las	locuras	de	Paola	jamás	se	le	veían	mal	a	ella.	El carisma	que	tenía	esa	muchacha	jamás	la	dejaba	en	ridículo.	Por	eso	todos	los	ojos	que	la vieron	paseando	por	la	fiesta	en	la	silla	sólo	sonreían	mientras	ella	los	saludaba	del	modo más	natural	del	mundo...	todos,	excepto... 

—Hola,	primo	amargadito	—saludó	ella	mientras	daba	círculos	alrededor	de	él	en	la silla. 

—¿Qué	haces	en	la	silla	de	mi	prima? 

—Sólo	dando	un	paseito...	¿no	te	animas? 

Oscar	puso	cara	de	terror	y	Paola	rió	de	manera	audible. 

—El	que	te	ve	la	cara	va	a	pensar	que	te	propuse	beber	cianuro...	no	es	nada	malo... mira	cómo	me	divierto,	yuuuujuuuuu. 

Paola	se	marchó	y	Oscar	sonrió	al	verla	irse.	Esa	mujer	era	el	ejemplar	más	raro	de su	raza.	Esa	noche	estaba	muy	bella	con	ese	traje	ajustado	y	del	color	de	sus	ojos,	como	las esmeraldas...	Desde	que	la	había	visto	llegar	no	podía	quitarle	los	ojos	de	encima.	Reía, conversaba	con	sus	primas,	y	ahora	se	paseaba	en	la	silla	de	ruedas	de	Carolina.	¿De	dónde sacaba	tanta	energía? 

Él	había	bailado	con	Ros	y	con	Cristina,	la	hermana	de	la	novia,	hasta	con	una	de las	amigas	de	esa	chica,	y	claro	está,	con	su	novia,	pero	no	podía	bailar	con	Paola.	Eso	era tentar	al	diablo,	y	él	no	quería	caer,	no	era	bueno. 

—¿Esa	chica	es	Paola,	verdad? 

Inés	había	llegado	a	su	lado	y	preguntó. 

—¿Cuál?	—dijo	él	fingiendo	que	no	veía	nada. 

—La	que	se	pasea	en	la	silla	de	tu	prima...	hacía	mucho	que	no	veía	a	esa muchacha...	es	tan	alegre... 

—Yo	diría	que	es	escandalosa. 

Inés	lo	miró	y	le	sonrió. 

—Si	tú	lo	dices. 

—Claro	que	lo	digo,	no	sé	que	hace	aquí,	no	es	de	la	familia. 

—Pero	es	amiga	de	tu	prima. 

—Pero	no	debe	estar	en	esta	boda. 

—Si	tú	lo	dices. 

—Por	supuesto.	A	nuestra	boda	no	asistirá. 

—¿Por	qué? 

—Inés...	ya	dijimos	que	es	escandalosa	y	que	no	debe	estar	en	los	eventos	de	la familia. 

—Claro,	tienes	razón,	como	siempre	—dijo	sonriendo. 

Oscar	también	le	sonrió.	Esa	era	la	mujer	que	él	necesitaba,	una	que	jamás	lo contradijera. 

Volvió	a	mirar	a	Paola	que	ahora	le	devolvía	la	silla	a	su	amiga.	Después	la	chica comenzó	a	mover	el	cuerpo	como	si	quisiera	bailar	y	tomó	a	su	hermano	del	brazo	que	le dio	guerra	porque	se	veía	que	no	quería	separarse	de	Carolina.	Pero	por	fin	la	chica	lo	logró y	entonces	comenzaron	los	ritmos	lentos.	Deseaba	tanto	bailar	con	ella...	pero	lo	que	hizo fue	bailar	con	su	prometida.	En	la	pista,	sonaba	la	música	suave	y	en	cuanto	se	terminó comenzó	una	canción	aun	más	lenta,	pero	no	quería	bailar,	así	que	tomó	a	su	novia	de	la mano	para	ir	a	sentarse,	pero	antes	de	que	pudiera	hacerlo,	su	tormento	estaba	frente	a	él. 

—Disculpa,	Inés.	¿Me	permites	bailar	con	tu	novio?	Es	el	único	que	no	ha	querido bailar	conmigo. 

—Claro,	Paola,	no	hay	problema...	a	propósito,	gusto	en	verte	de	nuevo. 

Paola	le	sonrió	y	arrastró	a	la	pista	a	Oscar	que	aun	estaba	perplejo	por	la desfachatez	de	la	joven.	Se	le	acercó	mucho	y	lo	miró	a	los	ojos	de	una	manera	hipnótica. 

—¿Por	qué	no	querías	bailar	conmigo? 

—Paola...	yo...	no	es	eso... 

—¿Entonces,	por	qué	estás	nervioso? 

—No	estoy	nervioso	—mintió. 

Ella	sonrió	de	la	manera	que	a	él	lo	volvía	loco.	El	cuerpo	suave	y	cálido	de	la	chica se	pegaba	al	de	él	y	su	aliento	tocaba	su	rostro.	La	suavidad	del	cuerpo	le	pedía	que	la acariciara,	pero	no	podía	hacerlo	por	más	que	quisiera.	Los	ojos	verdes	de	la	muchacha estaban	más	vivaces	que	nunca	y	su	olor	llegaba	hasta	él	de	un	modo	arrebatador.	La	piel parecía	tan	suave	que	quiso	tocarla	y	deleitarse	en	la	suavidad	de	ella,	al	igual	que	en	su cabello	sedoso.	Estaban	tan	cerca...	y	tan	lejos... 

—No	lo	niegues...	estás	nervioso...	¿crees	que	es	porque	de	nuevo	puedo	besarte? 

—Paola	por	Dios,	no	digas	esas	cosas. 

—¿Por	qué?	Es	la	verdad.	Estamos	bailando	muy	cerquita	—dijo	acercando	más	su boca	a	la	de	él.	—La	música	es	suave...	la	luz	está	tenue...	y	nadie	nos	mira...	yo	podría... 

—Paola	acercó	sus	labios	a	los	de	él	aun	más,	casi	se	tocaban.	—Pero	no...	no	quiero	que	te desmayes	enfrente	de	todo	el	mundo. 

Siguieron	bailando	en	silencio	hasta	que	la	música	se	acabó	y	ella	se	alejó	de	él	sin siquiera	despedirse. 

Pero	el	mal	estaba	hecho	porque	los	sentidos	de	Oscar	estaban	completamente embriagados:	temblaba	de	deseo	y	la	parte	delantera	baja	de	su	cuerpo	estaba	más	excitada que	nunca. 

—Oscar,	esa	mujer	no	es	para	ti,	así	que	olvídala. 

Y	aunque	la	fiesta	siguió	y	ella	ni	siquiera	volvió	a	mirarlo,	el	recuerdo	de	Paola	y su	maravilloso	cuerpo	nunca	se	alejaron	de	su	mente. 

—Oscar,	¿ya	viste	lo	crecidita	que	está	Paola?	—preguntó	Daniel	mientras	señalaba la	hermosa	joven	a	unos	metros	de	ellos. 

—¿Te	parece? 

—Mírala.	Ese	cuerpo,	esa	piel,	esos	ojos,	ese	cabello...	y	pensar	que	era	una	niña cuando	la	conocimos,	pero	ahora,	es	toda	una	mujer. 

—Una	mujer	inteligente	que	no	caerá	contigo,	así	que	ni	lo	sueñes	—regañó	Oscar	a su	hermano. 

—Uy,	pero	qué	les	pasa	a	Pablo	y	a	ti,	no	se	pueden	hacer	unos	cuantos	comentarios sobre	un	par	de	chicas	bellas	porque	ya	se	enfadan...	que	genio,	hermanito,	que	genio —dijo	antes	de	alejarse	para	invitar	a	bailar	a	Paola. 

Y	Oscar	se	quedó	muy	preocupado:	preocupado	porque	Daniel	iba	a	flirtear	con Paola,	preocupado	porque	estaba	sintiendo	celos	de	su	hermano,	y	más	preocupado	por todas	las	emociones	que	esa	mujer	estaba	despertando	en	él.	Sí,	Oscar	de	la	peña	tenía mucho	por	lo	cual	preocuparse. 


Capítulo	3.	Compañeros	de	Trabajo

Eran	las	últimas	horas	de	la	tarde	y	Paola	había	llegado	a	casa	de	su	mejor	amiga para	ver	cómo	estaba.	Pero	su	amiga	estaba	deprimida	a	pesar	de	lo	alegre	que	estaba	la familia:	¡otra	boda!	Rosaura	de	la	Peña,	la	tía	menor	de	Carolina	se	casaba	con	Arthur,	su apuesto	novio.	Pero	tal	alegría	no	contagiaba	a	Carolina.	Ella	estaba	muy	deprimida. 

—Amiga,	no	me	gusta	verte	así	—dijo	Paola	tomando	la	mano	de	su	mejor	amiga. 

—No	le	pongas	atención	a	la	Michelle	esa... 

Carolina	se	secó	una	lágrima. 

—No	puedo	evitarlo.	¿Y	si	Michelle	tiene	razón?	¿Si	de	verdad	nunca	me	voy	a recuperar? 

—Claro	que	te	vas	a	recuperar	y	esa	Michelle	tonta	y	cabeza	hueca	no	tiene	razón. 

Es	una	bruja	descerebrada	y	celosa.	Ya	verás	que	te	pones	bien	amiga,	así	que	cambia	esa carita. 

Carolina	miró	a	su	amiga.	Como	siempre	dándole	ánimo.	Desde	que	había	llegado no	había	dejado	de	tratar	de	alejarle	la	tristeza,	y	ni	siquiera	le	había	preguntado	por	ella. 

—Pao...	eres	muy	buena.	Y	ni	siquiera	te	he	preguntado...	¿ya	encontraste	trabajo? 

Paola	hizo	un	puchero.	La	chica	había	terminado	la	universidad	hacía	menos	de	un mes	—carrera	que	también	tendría	que	haber	terminado	Carolina—	pero	aun	no	lograba tener	un	trabajo	en	el	que	le	pagaran	lo	justo	y	en	el	que	dejara	ver	lo	creativa	y	activa	que era. 

—La	verdad	no	algo	que	me	guste,	Caro	—dijo	desanimada.	—Estoy	a	punto	de aceptar	uno,	pero	es	como	auxiliar	de	diseño. 

—¿Auxiliar?	—preguntó	Carolina	asombrada.	—Eres	muy	creativa	como	para	ser auxiliar. 

—Pero,	amiga,	no	he	encontrado	nada	más	y	quiero	trabajar,	así	que	será	mejor comenzar	ahora	en	algo. 

De	repente	Carolina	recordó	algo:	cuando	ella	tuvo	el	accidente,	ya	trabajaba	en Dreams	como	jefe	del	área	de	diseño	y	por	esos	días	quería	contratar	a	su	amiga	como	una diseñadora	de	su	equipo.	Le	debía	un	favor	a	su	amiga. 

—Vas	a	trabajar	en	Dreams	—dijo	sonriendo. 

—¿Qué? 

—Lo	que	oíste,	Pao.	Antes	del	accidente	te	prometí	que	trabajarías	conmigo	y	es hora	de	cumplir	mi	promesa. 

—Pero	Caro,	ahora	no	trabajas	allí... 

—Déjame	hablar	con	el	abuelo	—dijo	tomando	el	teléfono	y	marcando	el	número de	celular	del	abuelo. 

Después	de	una	charla	cariñosa	en	la	que	Carolina	le	planteó	los	hechos,	Samuel	de la	Peña	le	dijo	que	esperaba	al	día	siguiente	a	Paola	para	presentarla	ante	el	equipo	de diseño	y	para	indicarle	qué	tenía	que	hacer. 

—Carolina	—dijo	Paola	algo	avergonzada.	—No	vine	a	verte	para	esto...	mira	que aunque	no	parezca,	también	me	da	vergüenza	el	que	tengas	que	buscar	un	trabajo	para	mí. 

—Nada	de	eso	—dijo	su	amiga	tomándole	la	mano	y	sonriendo.	—Era	una	promesa y	el	abuelo	me	ayudará	a	cumplirla. 

—No	quiero	pasar	como	la	"recomendada". 

—No	lo	serás	porque	todos	notarán	tus	capacidades.	Paola,	alégrate.	De	lo	contrario entraré	en	depresión	de	nuevo. 

Paola	estiró	los	brazos	para	estrechar	a	su	amiga	y	agradecerle	lo	linda	y	buena	que era	con	ella. 

—Gracias,	Caro,	eres	la	mejor	amiga	de	toda	la	vida	y	de	todo	el	mundo. 

—Pao...	tú	también	eres	la	mejor	amiga	de	toda	la	vida	y	de	todo	el	mundo. 

Las	chicas	continuaron	hablando	de	sus	cosas	hasta	que	llegó	la	hora	de	marcharse. 

En	su	casa	la	noticia	de	su	nuevo	trabajo	fue	recibida	con	alegría,	y	ella	también estaba	contenta. 

Desde	el	día	siguiente,	trabajaría	en	Dreams	en	el	equipo	de	diseño	textil	y	de modas.	Esa	noche	se	quedó	dormida	con	una	sonrisa	suave	y	tierna	en	sus	labios. 

*	*	*

—¿Qué	hace	ella	aquí?	—fue	la	no	muy	amable	pregunta	de	Oscar	de	la	Peña	en cuanto	vio	a	Paola	Sánchez,	alias	su	"dolor	de	cabeza",	allí,	siendo	familiarizada	con	la empresa. 

—Es	la	nueva	diseñadora	en	el	equipo,	así	que	acostúmbrate	a	verla	por	aquí. 

Oscar	quería	estrangular	a	alguien	y	prefería	que	ese	alguien	tuviera	un	nombre	que comenzara	con	"Pao"	y	terminara	con	"la". 

—No	sé	por	qué	te	enfadas	—dijo	Daniel.	—Es	una	mujer	bella,	¿cuántas	chicas bellas	trabajan	aquí?	Las	únicas	chicas	bellas	en	la	empresa	son	de	la	familia...	así	que	es bueno	tener	a	esa	hermosura	rondando	y	embelleciendo	el	paisaje. 

Oscar	no	escuchaba	la	perorata	de	su	hermano	porque	estaba	muy	ocupado	mirando lo	bien	que	Paola	entendía	las	nuevas	labores.	Aunque	sus	ojos	se	extasiaban	con	la	belleza de	la	chica,	su	mente	se	negaba	a	admitir	que	ella	trabajaría	con	él	allí,	en	la	empresa,	que tendría	que	verla	todos	los	días	y	que	tendría	que	tratar	con	ella.	Era	cierto	que	su	área	de publicidad	nunca	se	mezclaba	con	el	área	de	diseño,	aun	así,	sabía	que	la	vería	muy	a menudo. 

—Creo	que	ya	conoces	a	mis	hijos	—dijo	Carmen	quien	fue	la	encargado	de familiarizar	a	la	chica	con	el	trabajo. 

—Claro	—dijo	la	joven	sonriendo. 

—Bienvenida,	Paola	—dijo	Daniel	acercándose	a	ella	para	plantarle	un	sonoro	beso en	la	mejilla.	—Me	complace	mucho	que	una	mujer	bella	e	inteligente	venga	a	ser	parte	de nuestra	empresa.	Es	un	verdadero	placer	tenerte	aquí. 

—Gracias,	Daniel,	eres	encantador. 

—¿Y	tú,	hermanito,	no	le	dices	nada? 

—Claro...	bienvenida	Paola. 

—Gracias,	primo	—dijo	ella	en	ese	tono	que	él	odiaba. 

—Bueno,	si	nos	disculpan	—continuó	Carmen,	—debo	seguir	mostrando	la empresa	a	Paola. 

Las	mujeres	se	alejaron	de	allí	mientras	Oscar	y	Daniel	las	observaban	con detenimiento. 

—¡Que	mujer!	—fue	el	comentario	de	Daniel.	—¿No	te	parece	encantadora? 

—No	sé	en	dónde	le	ves	lo	encantadora. 

—Que	aguafiestas	eres...	es	bella,	divertida,	inteligente... 

—Mira...	no	tengo	tiempo	para	escuchar	tus	alabanzas	hacia	la	chamita	esta.	Tengo mucho	que	hacer	—dijo	alejándose	hacia	su	lugar	de	trabajo. 

—Eres	un	sangrón	—dijo	Daniel	mientras	su	hermano	se	alejaba. 

*	*	*

—¿Estás	disgustado	por	mi	trabajo	aquí? 

—No	he	pensado	en	eso	—mintió	Oscar. 

Ese	mismo	día	en	la	tarde,	Oscar	y	Paola	se	encontraron	casualmente	en	la	sala	de descanso.	Allí	iban	todos	los	trabajadores	de	Dreams	para	tomar	un	respiro	en	el	trabajo. 

Mientras	Oscar	tomaba	un	vaso	de	agua,	Paola	llegó	sin	que	él	lo	notara	y	lo	saludó	con	la pregunta. 

Paola	se	sentó	junto	a	él	y	Oscar	pudo	notar	el	olor	dulce	de	la	muchacha.	¿Por	qué le	gustaba	tanto? 

—Pues	por	el	modo	en	que	me	diste	la	bienvenida	parece	lo	contrario. 

—Paola,	tengo	muchas	cosas	en	la	cabeza.	Ahora	mismo	estoy	tratando	de	idear	un slogan	para	la	colección	de	otoño. 

—Ya	entendí	el	mensaje	—dijo	ella	levantándose	y	caminando	hacia	la	greca	que tenía	el	café.	—Te	dejo	trabajar,	no	quiero	que	por	mi	culpa	no	se	te	ocurra	ninguna	idea brillante,	primo. 

Lo	cierto	era	que	por	la	cabeza	de	Oscar	no	pasaba	nada	relacionado	con	la publicidad. 

Ahora	que	veía	allí	a	la	muchacha	se	daba	cuenta	de	la	atracción	tan	enorme	hacia ella. 

Vio	cómo	la	joven	tomaba	una	taza	y	la	llenaba	de	café	humeante,	después	cómo vertía	dos	cubitos	de	azúcar	y	luego	como	se	sentaba	a	disfrutar	su	café.	Era	tan	bonita	que hasta	soplando	la	humeante	taza	se	veía	bella.	Con	esos	ojos	verdes,	esa	figura	tan estilizada,	ese	cabello	oscuro...	era	preciosa. 

Trató	de	concentrarse	en	otras	cosas,	como	por	ejemplo,	su	novia,	Inés.	Porque	tenía una	novia	con	la	que	se	iba	a	casar.	¿Por	qué	nunca	había	sentido	tanta	atracción	por	Inés? 

—Nos	vemos	después	Oscar	—dijo	Paola	a	modo	de	despedida. 

—Espero	que	no	—dijo	él. 

—Ya	verás	que	sí	—sonrió	ella	para	contradecirlo. 

En	cuanto	se	fue.	Oscar	se	dio	cuenta	que	las	cosas	estaban	más	complicadas	de	lo que	él	se	imaginaba. 


Capitulo	4.	Stephen	Lakoff

La	llegada	de	Paola	a	Dreams	había	caído	de	perlas. 

Dos	semanas	después	de	su	llegada,	se	llevaba	a	cabo	la	fiesta	y	desfile	por	la llegada	de	los	inversionistas	estadounidenses	y	Paola	había	participado	en	la	organización del	desfile	haciendo	que	todo	saliera	perfecto. 

La	noche	de	la	fiesta	llegó	y	Paola	estaba	en	ella	con	un	traje	bellísimo:	era	azul pastel	con	escote	en	la	espalda,	de	un	diseño	hecho	por	ella	misma	con	el	que	sin	lugar	a dudas	era	la	mujer	más	atractiva	del	lugar.	El	cabello	caía	suavemente	por	su	espalda	en bonitas	ondas	bien	hechas	que	le	daban	un	realce.	Estaba	realmente	hermosa. 

—Paola	ha	colaborado	mucho	para	que	se	diera	lo	de	esta	noche.	Recuérdame agradecérselo,	Sergio.	—comentó	Carmen,	quien	dos	semanas	atrás	había	estado	muy confundida	y	atareada.	Las	ideas	de	Paola	habían	llegado	en	el	mejor	momento,	y	todo	se daba	a	la	perfección. 

—Sin	lugar	a	dudas	está	irreconocible	—comentó	Sergio.	—Tan	seria,	tan	fina,	tan eficiente.	No	parece	la	misma	que	se	montó	en	la	silla	de	ruedas	de	Carolina	para	pasear. 

Oscar	no	quiso	decir	nada,	porque	aunque	no	lo	quisiera,	lo	que	dijeron	sus	padres era	simple	y	sencillamente	la	verdad. 

Para	sorpresa	de	todos,	esa	noche	Paola	no	era	la	chica	alocada	que	corría	por	todo el	lugar	haciendo	locuras	y	dando	escándalo,	sino	que	era	la	jovencita	seria	que	estaba atenta	a	lo	que	sucedía. 

Se	movía	con	elegancia	y	propiedad,	sonreía	con	dulzura	y	cortesía	y	el	carisma	que poseía	parecía	embriagar	a	todo	el	mundo. 

Todos	en	el	lugar	estaban	absolutamente	encantados	con	Paola...	todos	menos Oscar. 

Esas	dos	semanas	habían	representado	una	maravillosa	tortura:	la	veía	todos	los días,	escuchaba	su	voz	con	frecuencia	y	no	podía	moverse	tres	pasos	sin	chocarse	con	ella	y su	embriagador	olor.	Además	estaba	las	sonrisas	que	le	dirigía	y	que	él	cada	día	odiaba más...	era	tan	hermosa. 

—Paola	—la	llamó	Carmen	cuando	venía	al	lugar. 

La	chica	se	acercó	y	Oscar	pudo	ver	bien	lo	que	ya	había	admirado	de	lejos.	Lo	que no	significaba	que	el	joven	no	se	sintiera	un	poco	incómodo. 

—Dígame,	señora	Carmen. 

—Nada	de	"señora	Carmen",	simplemente	Carmen. 

—Está	bien,	Carmen. 

—Quería	agradecerte	todo	lo	que	has	hecho	para	que	este	evento	se	efectúe.	Sin	tu ayuda	no	habría	salido	tan	bien. 

—Nada	de	eso	—dijo	la	chica	algo	apenada.	—Aquí	han	colaborado	todos,	hasta	el primo	amargadito. 

Carme	y	Sergio	rieron	y	vieron	como	Oscar	enrojecía.	Para	nadie	era	un	secreto	que Paola	se	divertía	enfadando	a	Oscar	y	eso	representaba	una	delicia	para	todos. 

—Muchas	gracias	—dijo	Oscar	algo	irónico.	—No	sabía	que	tenías	un	concepto	tan elevado	sobre	mí. 

—Pues	ya	vez,	además	de	ser	un	amargadito,	eres	muy	eficiente. 

—Eso	es	lo	que	yo	le	digo	a	mi	hijo	todo	el	tiempo,	Paola	—dijo	Sergio.	—Pero	no quiere	entender	que	la	vida	es	más	que	planes. 

—Deja	de	fastidiarlo,	Sergio	—lo	defendió	Carmen.	—La	vida	de	mi	hijo	es fabulosa,	no	creo	que	deba	cambiar	nada. 

—Gracias,	madre	—dijo	Oscar	agradecido	por	la	defensa. 

En	ese	momento	entró	un	grupo	de	personas	guiados	por	Antonio	el	hijo	mayor	de Sergio.	Por	sus	facciones	se	notaba	que	eran	los	inversionistas. 

Sergio	y	Carmen	fueron	a	recibir	el	grupo	y	a	mostrarles	sus	lugares	en	el	desfile, cosa	que	le	dio	oportunidad	a	Paola	y	Oscar	para	quedarse	solos. 

—¿Se	puede	saber	cuál	es	tu	afán	de	molestarme?	—preguntó	Oscar. 

—Lo	siento,	no	quise	molestar,	fue	un	simple	comentario,	primo. 

—No	me	sigas	llamando	"primo". 

—Como	quieras,	primo. 

—Eres	detestable	Paola	¿alguien	te	lo	había	dicho? 

—La	verdad	sí,	un	par	de	veces,	pero	eso	no	me	molesta.	¿A	ti	te	molestaría? 

Oscar	sabia	que	no	podía	medirse	en	palabras	con	la	joven	porque	siempre	iba	a perder.	Quería	contraatacar,	pero	en	ese	momento	sintió	una	palmada	en	el	hombro	y	vio	la alegre	cara	de	Stephen	Lakoff,	uno	de	los	mejores	y	más	famosos	comerciantes	de	ropa	en los	Estados	Unidos,	y	además	uno	de	sus	mejores	amigos.	Se	habían	conocido	unos	cuantos años	atrás	y	a	pesar	de	la	distancia	la	amistad	era	entrañable. 

—Oscar,	¿cómo	estás?	—preguntó	Stephen	después	del	abrazo	acostumbrado. 

Aunque	su	español	era	casi	perfecto,	conservaba	el	acento	propio	de	su	lengua. 

—Muy	bien,	y	veo	que	a	ti	no	te	va	nada	mal. 

—Claro	que	no.	—En	ese	momento,	Stephen	notó	la	presencia	de	la	mujer	más bella	de	la	tierra	y	con	la	sonrisa	más	encantadora	¿o	acaso	era	un	ángel?	No	pudo	evitar mirar	y	admirar	la	belleza	de	la	joven.	—Oscar...	eres	un	maleducado...	¿por	qué	no	me presentas	a	esta	encantadora	jovencita? 

En	la	mente	de	Oscar	sonó	una	sirena	de	alarma	y	su	sonrisa	fue	remplazada	por	un rostro	de	pocos	amigos.	Sin	embargo,	compuso	su	semblante	y	habló. 

—Perdona	mis	modales,	Stephen.	Ella	es	Paola	Sánchez,	es	la	nueva	diseñadora	de Dreams.	Paola,	él	es	Stephen	Lakoff	uno	de	nuestros	inversionistas	y	comerciantes	en	los Estados	Unidos. 

Stephen	tomó	la	mano	de	la	chica	y	la	besó	con	delicadeza,	gesto	que	a	ella	le pareció	encantador. 

—Mucho	gusto,	señorita	—dijo	Stephen,	—cuando	Oscar	olvidó	presentarnos, pensé	que	eras	una	visión	o	un	ángel. 

Paola	rió. 

—Nada	de	eso,	soy	demasiado	humana.	El	gusto	en	conocerlo	es	mío,	mister Lakoff. 

—Por	favor,	no	me	digas	"mister	Lakoff"	llámame	Stephen	o	Stev,	como	me	dicen mis	amigos. 

Lo	que	iba	a	decir	Paola	fue	interrumpido	por	Carmen	quien	se	llevó	a	la	chica	para presentarla	al	resto	de	extranjeros,	no	sin	antes	disculparse. 

Mientras	se	alejaban,	Stephen	la	miró	embobado,	tanto	que	no	se	daba	cuenta	de	la mirada	de	desconcierto	de	Oscar. 

—¿Está	casada? 

—¿Quién?	—preguntó	Oscar	ante	la	pregunta	se	su	amigo. 

—Paola. 

—No,	¿por	qué? 

—¿Acaso	no	es	obvio,	Oscar?	—dijo	mirándolo	por	fin.	—Esa	mujer	me	impactó. Es	preciosa.	Por	eso	quería	saber	si	era	casada.	Me	alegra	que	no	lo	sea. 

—Podría	tener	un	novio. 

—Un	novio	no	es	problema	—dijo	Stephen	con	alivio.	—Sólo	un	esposo	podría interponerse	en	mi	camino	hacia	Paola	Sánchez,	pero	al	no	haberlo	nada	me	detendrá. 

—¿Estás	seguro	de	lo	que	hablas?	—preguntó	Oscar	con	recelo. 

—Por	supuesto,	se	nota	que	jamás	te	ha	impactado	una	mujer	—Stephen	rió	y palmeó	la	espalda	de	Oscar	antes	de	dejarlo	solo. 

—Eso	es	lo	que	tu	crees	—pensó	Oscar.	No	le	gustaba	nada	que	su	amigo	se hubiera	fijado	precisamente	en	Paola. 




***


Paola	estaba	realmente	cansada. 



Todo	estaba	saliendo	de	maravilla,	pero	ya	no	podía	más.	Todo	el	tiempo	había sonreído	y	aun	más	con	el	encantador	Stephen	a	su	lado	para	llenarla	de	alabanzas	y	hacerla reír. 

Stephen	era	alto,	muy	guapo	con	unos	ojos	color	miel	y	pestañas	larguísimas	más propias	de	una	mujer,	pero	que	en	un	hombre	se	ven	exóticas.	Su	cabello	era	rubio	y	su figura	muy	atlética,	pero	a	ella	no	le	parecía	ni	la	mitad	de	guapo	de	lo	que	era	Oscar. 

Esa	noche	su	tormento	estaba	más	guapo	que	nunca.	Su	traje	tenía	un	corte	perfecto que	lo	hacía	verse	más	atractivo	de	lo	que	ya	era.	Su	cabello	estaba	perfecto	y	sedoso,	tanto que	ella	quiso	pasar	sus	dedos	por	medio	de	las	hebras	doradas	oscuras.	Sus	ojos	azules estaban	más	límpidos	y	encantadores,	y	se	movía	con	una	eficacia	y	una	propiedad	que otros	envidiarían.	Oscar	de	la	Peña	era	excepcional. 

Pero	estaba	con	Inés. 

La	chica	había	llegado	tarde,	una	hora	después	de	la	llegada	de	los	norteamericanos y	no	se	le	quitaba	del	lado	a	su	novio. 

Ahora	Paola	los	miraba.	Estaban	sentados	juntos	y	la	chica	le	decía	algo	al	oído	que lo	hizo	sonreír.	La	muchacha	sintió	en	su	pecho	algo	muy	parecido	a	la	envidia. 

—¿Me	estás	escuchando	Paola? 

Estaba	tan	absorta	mirándolos,	que	no	se	dio	cuenta	que	el	mister	le	hablaba. 

—Lo	siento	mister,	es	que	estaba	algo	distaría,	¿sabe?	Es	que	estoy	un	poco cansada. 

—Ya	te	dije	que	no	me	digas	"mister"	tengo	un	nombre...	¿o	acaso	es	tan	feo	mi nombre? 

Paola	sonrió. 

—Nada	de	eso,	mister,	es	sólo	que	creo	que	no	debo	tomarme	atribuciones	que	no me	corresponden. 

En	realidad	lo	que	Paola	quería	era	ahondar	las	distancia	con	Stephen. 

—Está	bien,	pero	pronto	tendrás	que	acostumbrarte.	Te	preguntaba	si	querías ayudarme	a	recordar	la	ciudad.	Hace	mucho	que	no	vengo,	y	me	gustaría	ver	la	cuidad	de nuevo. 

—Ay...	mister...	es	que	no	sé	si	pueda...	con	tanto	trabajo	en	Dreams...	pues... 

—Si	ese	es	el	problema,	creo	que	tengo	la	solución. 

Stephen	se	fue	para	sorpresa	de	Paola,	pero	como	de	lo	bueno	no	dan	tanto,	pues volvió	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

—Hablé	con	Sergio	y	no	ve	ningún	problema	en	que	te	ausentes	de	la	empresa	el lunes	en	la	tarde.	Dice	que	has	trabajado	muy	duro	para	esta	fiesta	y	que	te	mereces	un descanso. 

Paola	sonrió	sin	mucha	alegría.	De	verdad	que	ese	hombre	era	insistente,	así	que	no le	quedaba	otra	opción	más	admitir	y	escuchar	la	perorata	del	hombre	mientras	su	mente	no se	alejaba	de	Oscar	de	la	Peña. 




***


—Parece	que	tu	amigo	Stephen	está	muy	entusiasmado	con	Paola. 



Inés	puso	el	dedo	en	la	herida. 

"Gracias,	pero	ya	lo	había	notado"	dijo	Oscar	mentalmente. 

—Sí,	algo	me	dijo	él	—respondió	en	cambio. 

—No	es	extraño	porque	Paola	es	una	mujer	muy	bella. 

—Claro. 

—Además	es	inteligente	y	muy	trabajadora. 

—Inés,	¿quieres	dejar	de	hablar	de	Paola? 

—Como	quieras. 

Eso	era	lo	que	más	le	gustaba	de	su	novia.	Que	sabía	callar.	Siguieron	en	silencio observando	como	transcurría	la	fiesta. 

Desde	el	desfile	casi	a	mitad	de	noche,	Stephen	no	se	le	despegaba	a	Paola	y	lo	peor era	que	parecía	que	¡a	ella	le	gustaba! 

Aunque	estaba	junto	a	Inés,	su	prometida,	no	podía	dejar	de	mirar	a	Paola	y	de	paso a	su	acompañante.	Y	francamente	le	molestaba	mucho.	No	podía	entender	cómo	se	había fijado	él	en	ella,	en	esa	chica	ruidosa,	y	excesivamente	alegre.	¡Ah!	Es	que	él	no	la	conocía de	verdad.	No.	Ahí	veía	su	fachada	de	niña	buena	y	eficiente,	pero	en	cuanto	supiera	quien era	en	realidad	todo	el	encanto	se	acabaría	y	quería	estar	allí	para	verlo. 

Tampoco	entendía	por	qué	Paola	estaba	tan	alegre	junto	a	Stephen.	Hasta	donde recordaba	era	pesado,	no	sabia	hacer	chistes	y	era	casi	tan	aburrido	como...	el	mismo	Oscar. 

Pero	en	cuanto	cada	uno	mostrara	su	verdadera	forma	de	ser	todo	cambiaría.	Sí, señor,	ese	cuasiromance	tenía	las	horas	contadas. 

—¿Se	divierten? 

Era	Sergio	que	se	sentaba	junto	a	ellos. 

—Claro,	papá.	Aunque	no	tanto	como	Paola	—dijo	Oscar	con	algo	de	ironía. 

—Creo	que	Stephen	ha	quedado	embrujado	por	el	encanto	de	esa	muchacha.	Hasta me	suplicó	que	le	dejara	a	Paola	la	tarde	del	lunes	libre	para	llevarlo	a	recordar	la	ciudad. 

Oscar	sintió	como	una	bofetada. 

—Y	por	supuesto	te	negaste	—preguntó	esperanzado. 

—No	veo	por	qué.	Paola	ha	trabajado	mucho,	creo	que	se	merece	una	tarde	libre,	de hecho	creo	que	le	dejaré	el	día	libre. 

—Papá	—dijo	Oscar	algo	enfadado.	—No	creo	que	la	mejor	manera	de	hacer	un negocio	productivo	es	darle	días	libres	a	los	empleados. 

—En	primer	lugar,	Paola	no	es	cualquier	empleada.	La	conocemos	desde	niña.	En segundo	lugar,	esa	chica	se	merece	un	respiro,	mírala.	Se	ve	tan	cansada	la	pobre. 

—Yo	diría	que	se	ve	muy	sonriente. 

—Pues	no	es	discutible	Oscar,	esa	chica	merece	el	día	libre.	Y	si	me	lo	permites,	iré a	hablar	con	los	extranjeros. 

Ahora	sí	estaba	enfadado.	Stephen	y	Paola	saldrían	a	"recordar"	la	ciudad...	como	si hubiera	cambiado...	pero	entonces	ese	día	se	darían	cuenta	del	error.	Sí.	Ni	Paola	era	para Stephen	ni	Stephen	para	Paola,	y	él	estaría	allí	para	verlo. 


Capítulo	5.	La	Aventura	Comienza

Aunque	la	fiesta	de	despedida	de	soltera	que	le	habían	hecho	a	Rosaura	estaba	muy animada	—con	la	anécdota	del	pastel	y	todo—,	Paola	no	se	sentía	bien.	Y	no	era	por	las chicas,	ellas	eran	encantadoras.	Era	ella	y	su	nuevo	problema	en	Dreams:	Stephen	Lakoff. 

El	dichoso	lunes	había	sido	uno	de	los	peores	días	de	su	vida:	el	mister	la	había hecho	recorrer	la	ciudad	con	él	y	le	había	dicho	diez	mil	veces	lo	bella	que	estaba,	lo encantadora,	lo	inteligente	y	todo	lo	demás.	Lo	peor	era	que	también	había	tratado	de besarla,	beso	que	ella	había	esquivado	con	presteza	y	una	broma	al	"mister". 

Lo	peor	fue	cuando	el	día	siguiente,	lo	encontró	en	una	de	las	salitas	de	descanso hablando	con	Oscar	y	diciéndole	lo	maravillosamente	bien	que	la	habían	pasado:

—Paola	es	encantadora,	Oscar,	no	te	la	puedes	imaginar:	dulce,	ingeniosa,	divertida además	de	bella. 

—Sin	lugar	a	dudas	tu	tipo,	Stephen,	no	el	mío	—dijo	Oscar	casi	con	rabia. 

Ellos	no	la	habían	visto	pero	Paola	se	sintió	mal:	ella	no	la	había	pasado	bien	con Stephen,	y	odiaba	que	él	hablara	así	de	ella.	Pero	tuvo	que	sincerarse	consigo	misma	para admitir	que	el	comentario	de	Oscar	le	había	dolido	tanto	que	quiso	llorar	en	ese	instante. 

—¿Por	qué	Oscar	me	detesta	tanto,	Dios	mío?	—pensó	algo	angustiada. 

—Paolaa,	Paooolaaa,	¡Paola! 

—¡Qué!	—dijo	volviendo	su	mente	a	la	fiesta	porque	sus	amigas	la	llamaban. 

Entregó	el	regalo	para	Ros	y	después	de	las	bromas	de	rigor,	se	enfrascó	de	nuevo en	sus	pensamientos. 

¿Acaso	ella	ya	no	sabia	que	Oscar	la	odiaba?	Por	Dios.	Y	pensar	que	cuando	era una	niña	lo	amaba	y	hasta	soñaba	con	casarse	con	él:	el	más	guapo	de	los	de	la	Peña	—para ella. 

Cuando	Sandra	dijo	que	quería	salir	un	ratito,	vio	que	era	su	oportunidad	de escabullirse,	además	de	manejar	el	bonito	y	nuevo	auto	de	Sandra,	un	Isetta	precioso	que	la sacaría	de	su	realidad	por	unos	minutos. 

Después	de	gastar	una	bromita	a	Pablo	quien	llegaba	a	la	fiesta,	tomó	las	llaves	que le	dio	Sandra	y	se	fue	manejando	por	donde	habían	llegado	a	la	casa	de	Janeth	a	las	afueras de	la	ciudad. 

El	auto	era	bonito,	no	era	muy	ruidoso	y	se	manejaba	con	suavidad.	Prendió	el	radio y	escuchó	la	música	que	le	gustaba	a	Sandra:	muy	ruidosa	para	su	gusto,	así	que	apagó.	Era tarde	en	la	noche	y	la	carretera	estaba	algo	oscura	y	vacía,	así	que	se	sintió	a	sus	anchas para	conducir. 

Pero	aunque	estaba	en	el	elegante	ejercicio	de	manejar,	su	mente	no	estaba tranquila.	Una	y	otra	vez	volvía	a	lo	mismo.	Oscar,	él	y	otra	vez	él. 

Iba	tan	enfrascada	en	sus	pensamientos,	ya	de	regreso	a	la	casa	de	Janeth,	que	casi no	ve	el	auto	detenido	a	un	lado	y	una	mujer	que	le	hacía	señas. 

Paola	se	detuvo	porque	vio	que	la	mujer	estaba	en	dificultades:	si	su	coche	se	había averiado	en	medio	de	esa	carretera	a	esa	hora	sería	difícil.	Bajo	del	auto	para	hablar	con	la mujer. 

—Señorita,	que	bueno	que	se	detuvo	—dijo	la	mujer.	—Mi	auto	se	averió.	No	sé que	hacer	no	tengo	un	teléfono	celular. 

—Yo	tengo	uno	—dijo	Paola	sacando	el	de	ella.	—Puede	usarlo	—dijo	extendiendo el	aparato. 

La	mujer	lo	tomó	de	la	mano	de	la	chica	y	en	un	segundo	lo	arrojó	lejos. 

—Oiga...	que	le... 

Paola	no	pudo	continuar	hablando	porque	sintió	el	puñetazo	de	la	mujer	en	su rostro.	Estuvo	a	punto	de	caer,	pero	era	fuerte.	"Es	un	asalto"	se	dijo	preocupada	sobretodo por	el	auto	nuevo	de	Sandra,	si	lo	robaban,	Paola	jamás	podría	pagárselo.	Cuando	vio	que el	siguiente	puñetazo	venía,	lo	esquivó	y	salió	corriendo	al	auto:	allí	arrancaría	lo	más pronto	posible.	Pero	las	cosas	no	le	salieron	tan	bien:	tras	de	ella	había	dos	hombres	uno	de ellos	la	golpeó	en	el	rostro	tan	fuerte	que	esta	vez	cayó	al	piso. 

Entre	los	dos	hombres	la	levantaron	del	suelo	y	la	amordazaron	rápidamente	antes de	subirla	al	coche	que	supuestamente	estaba	averiado,	mientras	que	la	mujer	se	subía	en	el coche	de	Sandra	y	se	alejaba.	Enseguida	se	marcharon. 

Paola	estaba	medio	inconsciente	y	asustada,	además	de	débil.	Lo	único	que	escucho antes	de	desmayarse	fue	a	uno	de	los	hombres	que	hablaba	por	celular. 

—Jefe,	la	tenemos.	Por	fin	la	tenemos. 




***


Oscar	de	la	Peña	iba	a	más	de	cien. 



Estaba	furioso.	Stephen	estaba	más	encaprichado	por	Paola	de	lo	que	se	lo	imaginó. 

Había	tenido	que	aguantarse	mas	de	cuatro	horas	de	todas	las	maravillosas	cualidades	de	la chica.	¡Por	Dios!	Él	la	conocía	desde	que	era	una	niña,	cuando	a	penas	iba	al	colegio	con Carolina.	¡Él	sabía	más	que	nadie	cómo	era	ella! 

Pero	no	quería	pensar	más	en	ella.	No.	La	sacaría	de	su	mente. 

Al	fin	y	al	cabo	ahora	se	dirigía	a	casa	de	Janeth	a	recoger	a	su	hermana	pequeña. 

Carmen	le	había	recomendado	muy	especialmente	ir	por	Laura,	porque	el	auto	de	Carmen estaba	en	reparación.	Así	que	ahora	iba	por	la	solitaria	carretera. 

Delante	de	su	coche	vio	el	de	Sandra	—¿cuál	si	no?	Era	el	nuevo	regalito	de	su prima. 

Unos	diez	metros	más	adelante	se	detuvo:	había	otro	coche	cerca	y	una	mujer	en apuros,	y	su	prima	iba	a	auxiliarla,	cosa	que	también	haría	él	cuando	llegara	allí. 

Lo	que	más	lo	sorprendió	fue	que	del	auto	no	salió	su	prima	sino...	Paola...	¿acaso jamás	iba	a	dejar	de	encontra...?	sus	pensamientos,	junto	con	su	coche,	se	detuvieron bruscamente	por	lo	que	vio:	la	mujer	la	golpeó:	un	asalto,	debía	ayudarla.	Oscar	avanzó, pero	se	detuvo	de	nuevo	por	la	sorpresa	de	ver	que	de	la	nada	salían	un	par	de	hombres. 

Uno	de	ellos	bloqueó	la	huída	de	Paola	y	la	golpeó. 

Oscar	quiso	asesinarlos.	Le	estaban	haciendo	daño	a	Paola.	Lo	peor	fue	ver	que	la amordazaban	y	la	metían	en	el	auto	que	aparentemente	estaba	dañado.	Paola	era secuestrada	ante	sus	ojos	por	dos	maleantes	mientras	la	mujer	se	llevaba	el	carro	de	su prima. 

Todo	fue	tan	rápido	que	Oscar	no	supo	qué	hacer.	Llamar	a	la	policía...	¿y	si	cuando la	policía	llegara	fuera	demasiado	tarde	para	Paola?	No	quería	pensarlo. 

Aceleró	el	auto	porque	sólo	había	una	cosa	que	hacer:	perseguirlos	y	rescatarla.	Él tenía	que	salvar	a	la	mujer	que	ocupaba	más	de	la	mitad	de	sus	pensamientos. 




***


—Son	un	par	de	faltonas,	se	fueron	y	ni	siquiera	nos	avisaron	—dijo	Camila	al	final de	la	fiesta	algo	enfadada. 



Rosaura,	Sandra	y	Camila	(acompañada	de	Carolina)	habían	llegado	en	autos diferentes	por	que	venían	de	distintos	lugares,	pero	habían	quedado	en	que	se	iban	juntas	y que	así	llevarían	a	Paola	a	su	casa	que	no	había	llevado	coche	ese	día	sino	que	había tomado	taxi. 

—Lo	peor	es	que	ni	se	despidieron	—dijo	Ros. 

—Y	el	tonto	de	Oscar	no	llega	—dijo	Laura	también	enfadada.	—Mamá	le	dijo	que me	recogiera.	La	acabo	de	llamar	y	me	dice	que	Oscar	dijo	que	venía	para	acá,	pero	nada. 

—Si	quieres	te	llevo	yo	—dijo	Camila. 

—Gracias	Cami,	la	verdad	quiero	irme	pronto. 

—¿Qué	tal	si	vamos	todas?,	es	mejor	hacernos	compañía	y	ya	que	Sandra	decidió llevar	a	Paola	a	casa,	pues	acompañemos	a	Laura. 

Eran	las	únicas	que	quedaban	en	la	fiesta	que	ya	había	terminado	para	alivio	de Rosaura.	Así	que	se	marcharon. 

Llevaron	a	casa	a	Laura,	que	estaba	indignada	por	lo	que	Oscar	le	había	hecho. 

—Le	voy	a	decir	a	mamá,	para	que	lo	castigue	—dijo	furiosa. 

Después,	Ros	en	su	auto	y	Camila	y	Carolina	en	el	otro	coche	se	dirigieron	a	su casa. 

Cuando	llegaron	no	había	nadie	levantado	era	demasiado	tarde,	y	algo	que	se	les hizo	extraño	fue	no	ver	el	Isetta	de	Sandra. 

—¿Será	que	no	ha	llegado?	—preguntó	Ros. 

—Tal	vez	aun	este	con	Paola	—dijo	Carolina. 

—Es	extraño	—dijo	Camila.	—Lo	pensaría	si	estuvieras	tú	con	Paola,	pero	no	de Sandra,	al	fin	y	al	cabo	Paola	es	más	amiga	tuya	que	de	ella. 

—Estaban	algo	extrañas	esta	noche	—dijo	Ros.	—Tal	vez	estén	charlando	de	sus cosas.	Ya	saben,	desamores	o	algo	así. 

Entraron	en	la	casa	y	antes	de	subir	a	las	habitaciones,	el	celular	de	Carolina	sonó. 

—¿Hola? 

—Carolina,	hola,	hablas	con	Martha,	la	mamá	de	Paola. 

—Martha,	¿cómo	estas? 

—Bien.	Llamaba	para	preguntarte	si	Paola	aun	está	contigo. 

—¿Conmigo?	No...	ella	debe	estar	con	Sandra,	mi	hermana. 

—¿No	está	contigo?	Bueno,	es	tan	tarde,	y	no	ha	llamado	para	decir	que	se	demora. La	llamé	al	celular	pero	no	contesta. 

—Martha,	no	te	preocupes.	Tratare	de	comunicarme	con	Sandra	para	que	le	diga que	te	llame. 

—Gracias,	pero	dime,	¿por	qué	está	con	Sandra,	y	dónde? 

—No	lo	sé.	Sólo	sé	que	en	un	momento	de	la	fiesta	salieron	a	tomar	aire	y	ya	no regresaron.	Cuando	salimos	a	la	calle	no	estaban	y	el	auto	de	mi	hermana	tampoco,	así	que supongo	que	están	juntas.	Pero	no	te	preocupes,	llamare	a	mi	hermana	ahora	mismo. 

—Gracias,	linda,	eres	un	sol. 

Las	mujeres	terminaron	la	conversación	y	Carolina	sintió	un	pequeño	"algo"	de temor. 

—¿Quién	era? 

—Martha,	la	madre	de	Paola.	Dice	que	no	ha	llegado	a	casa	y	que	no	contesta	el celular. 

Las	chicas	se	miraron	con	algo	de	temor. 

—¿Qué	pasa	niñas?	—preguntó	Yolanda	que	bajaba	las	escaleras. 

Carolina	le	comentó	rápidamente	el	problema	y	enseguida	llamaron	a	Sandra	que tampoco	contestó	su	celular. 

—Es	extraño	—dijo	Camila.	—¿Por	qué	ninguna	contesta? 

En	eso	sonó	el	teléfono	de	la	casa	y	fue	ahora	Camila	quien	contestó	la	llamada. 

—¿Hola? 

—Camilita,	hablas	con	Carmen. 

—Tía	Carmen,	¿cómo	estás? 

—La	verdad	algo	angustiada.	Oscarito	no	llega,	no	fue	por	Laurita	ni	llama,	y tampoco	contesta	el	telefono	celular.	Llamaba	para	preguntar	si	no	está	por	allá. 

Camila	miró	con	angustia	a	sus	hermanas	y	a	Yolanda. 

—No,	tía.	No	está	aquí... 

—Camilita,	si	lo	llegas	a	ver,	por	favor,	dile	que	me	llame. 

Enseguida	colgó	y	Camila,	pálida	miró	a	su	familia	y	les	relató	lo	sucedido. 

—No	me	gusta	nada	—dijo	Yolanda. 

—¿Qué	hacemos?	—preguntó	Carolina. 

—Por	ahora	nada.	Solo	esperar	—dijo	Ros.	—Tal	vez	Paola	y	Sandra	tuvieron algún	problema	con	el	coche	y	Oscar	las	encontró	y	ahora	está	con	ellas.	No	nos preocupemos. 

Aun	con	la	incertidumbre	y	el	mal	presentimiento,	se	fueron	a	sus	habitaciones, aunque	ninguna	de	la	cuatro	pudo	conciliar	el	sueño. 


Capítulo	6.	Irremediablemente	Juntos

—Un	auto	nos	está	siguiendo,	flaco	—dijo	uno	de	los	maleantes. 

"Dios	que	sea	ayuda"	pidió	Paola	mentalmente. 

Acababa	de	despertar	del	desmayo.	Sentía	que	la	cara	se	le	estaba	hinchando	por	el golpe	del	hombre.	Y	pensó	en	lo	peor.	¿Qué	le	iban	a	hacer	este	par	de	hombres?	¿Adónde la	llevaban?	¿Por	qué	a	ella?	¿Y	su	familia,	su	madre?	Dios...	estaba	realmente	asustada.	En unos	segundos	su	vida	completa	pasó	por	enfrente	de	sus	ojos. 

Se	sentía	impotente,	amordazada	y	en	el	suelo	de	la	parte	trasera	del	coche:	un hombre	la	vigilaba	mientras	que	el	otro	manejaba. 

—¿Será	la	policía?	—preguntó	el	otro	criminal. 

—No	lo	sé.	No	parece.	Es	un	auto	fino,	pero	no	parece	de	la	policía. 

Sonó	uno	de	los	celulares	del	hombre,	y	al	colgar	dijo:

—Era	nuestra	chica,	dice	que	dejó	el	remedo	de	auto	junto	a	una	carretera	y	que nadie	la	vio	—luego	miró	a	Paola	y	burlonamente	le	dijo.	—Que	gusto	el	tuyo	para	elegir autos	jajajaja. 

Paola	no	entendía.	Quiso	decir	que	el	auto	no	era	suyo,	pero	la	mordaza	no	la	dejaba emitir	sonido. 

De	nuevo	el	teléfono	del	hombre	que	contestó. 

—Jefe...	aquí	esta...	más	atada	que	el	pavo	de	nochebuena	jajajaja...	fue	muy	fácil... no	había	nadie	más,	la	chica	salió	sola	de	la	fiesta	y	reconocer	el	auto	no	fue	difícil...	ahora que	menciono	un	auto,	hay	uno	que	nos	sigue...	no,	es	ordinario...	esta	bien...	llegaremos	en dos	horas	mas	o	menos...	no	hay	policía	y	el	lugar	es	vacío...	gracias,	jefe,	me	halaga jajajaja... 

Paola	estaba	más	confundida	que	nunca.	Era	en	realidad	un	secuestro,	pero	¿por qué?	Sus	padres	no	tenían	tanto	dinero	como	para	secuestrar	a	su	hija.	¿Y	cómo	sabían	que ella	estaría	en	ese	auto?	¿La	estarían	vigilando? 

Durante	un	buen	tiempo	los	hombres	estuvieron	en	silencio,	el	auto	rodaba	con rapidez	por	la	carretera,	y	Paola	no	supo	cuanto	tiempo	pasó:	estaba	tan	angustiada	que perdió	por	completo	la	noción	del	tiempo. 

Lo	que	sí	supo,	fue	que	a	pesar	de	ser	de	noche,	el	clima	se	estaba	tornando	cálido ¿o	era	la	tensión	la	que	la	hacía	sentir	calor? 

—Oye,	flaco,	el	auto	sigue	tras	nosotros. 

—Sí,	eso	ya	no	es	coincidencia. 

Paola	se	preguntó	quién	sería	su	ángel	salvador	—sin	duda	uno	muy	tonto	para	dejar ver	que	los	estaba	siguiendo. 

—Vamos	a	averiguarlo	ahora	—dijo	el	que	manejaba	el	coche.	Entonces	el	auto entró	por	el	monte	y	se	escondió	apagando	hasta	las	luces. 




***


Oscar	se	detuvo	al	ver	que	el	auto	había	desaparecido	literalmente. 



Llevaba	más	de	dos	horas	siguiéndolo.	Habían	salido	de	la	ciudad	con	dirección	a	la costa.	Y	su	mente	seguían	angustiada:	¿qué	pensaban	hacer	con	Paola?	Su	máximo	temor era	que	la	puerta	del	coche	se	abriera	y	lanzaran	el	cuerpo	de	Paola	quién	sabe	en	qué condiciones. 

—No	pienses	eso,	Oscar	—se	dijo	aun	con	temor. 

Pero	ahora	el	auto	ya	no	estaba.	Parecía	que	se	lo	había	tragado	la	tierra.	Así	que apagó	el	suyo	y	descendió.	Caminó	con	cuidado	y	escuchó	un	pequeño	golpe	en	el	monte. 

—Que	no	le	estén	haciendo	daño,	Dios	—rezó. 

Se	acercó	más,	pero	no	pudo	seguir	caminando	cuando	sintió	un	golpe	muy	fuerte en	la	parte	trasera	de	su	cabeza.	Lo	único	que	vio	antes	de	caer	fue	a	uno	de	los	maleantes sonriendo. 




***


—Con	que	Oscar	de	la	Peña	—dijo	el	criminal	sonriendo.	—Tenemos	suerte	flaco, buscábamos	a	un	de	la	Peña	y	ahora	tenemos	dos	jajajajaja. 



El	hombre	que	había	golpeado	a	Oscar	ahora	requisaba	su	billetera,	y	allí	encontró el	nombre	del	muchacho. 

—¿Y	qué	hacemos	con	él?	¿Le	damos	un	empujoncito	para	que	se	marche	a	mejor vida? 

—¿Eres	idiota,	flaco?	Si	el	jefe	nos	va	a	pagar	una	millonada	por	la	chica,	imagínate lo	que	nos	pagará	por	el	otro,	jajajaja.	Jamás	volveríamos	a	hacer	estos	trabajitos. 

Los	hombres	decidieron	que	lo	mejor	era	llevarse	a	Oscar	también.	Así	que	lo amordazaron,	aun	inconsciente,	y	lo	arrojaron	en	la	parte	de	atrás	del	auto	junto	con	Paola. 

Hasta	ese	momento,	la	chica	sólo	había	escuchado	risas	y	un	golpe	fuerte,	pero	no sabia	qué	sucedía,	así	que	su	sorpresa	fue	máxima	al	ver	a	arrojaban	a	su	lado	el	cuerpo	sin movimiento	y	amordazado	de	Oscar. 

—Mira	lindura,	te	trajimos	compañía	para	que	no	te	sientas	tan	solita	jajajaja. Vamos,	flaco. 

—¿Y	el	auto? 

—Déjalo	allí,	ya	lo	encontrarán. 

El	auto	comenzó	a	avanzar. 

¡Así	que	era	Oscar	quien	los	estaba	siguiendo! 

¿Pero	cómo	sabía	lo	que	había	pasado? 

Tal	vez	estaba	cerca	cuando	vio	que	se	la	llevaban	y	por	eso	los	siguió...	¿para rescatarla?	No	lo	sabría	hasta	que	Oscar	no	despertara...	¿por	que	despertaría,	verdad? 

Paola	quiso	cerciorarse	de	que	aun	estaba	vivo,	así	que	trato	de	tocar	el	cuerpo	del hombre	con	el	suyo. 

—No	te	preocupes	lindura,	está	bien.	Tu	primo	se	autoinvitó	a	venir,	así	que decidimos	hacerle	una	bienvenida	especial,	¿no	es	cierto,	flaco?	Jajajaja. 

¿Primo?	¿Cómo	sabían	ellos	que	ella	le	decía	primo	a	Oscar	para	fastidiarlo?	La tenían	vigilada	desde	hacía	mucho,	y	habían	aprovechado	la	ocasión	para	llevársela.	Y ahora,	también	pedirían	dinero	por	Oscar. 

—Tonto,	¿cómo	se	te	ocurrió	venir	por	mí?	—le	reprochó	mentalmente.	Aunque muy	en	el	fondo	se	alegró:	Oscar	había	venido	a	ayudarla.	—Dios	mío,	si	alcanzó	a	llamar a	la	policía	ellos	sabrán	que	nos	secuestraron,	pero	no	sabrán	dónde	buscarnos.	A	meno que	hallen	el	auto. 

Durante	un	buen	rato	el	carro	siguió,	y	todo	continuó	igual:	Paola	asustada,	los maleantes	felices	y	Oscar	inconsciente.	Aun	se	veían	las	estrellas,	pero	el	calor	era	más fuerte.	Los	maleantes	trataron	de	comunicarse	con	su	jefe	para	darle	la	feliz	noticia	del	otro El	auto	se	detuvo.	Los	hombres	bajaron	y	después	de	un	rato	uno	de	ellos	sacó	a Paola	y	la	llevó	a	un	cobertizo	oscuro	y	sucio.	Allí	la	arrojó	contra	un	colchón	tendido	en	el suelo	y	una	lámpara	se	encendido	molestando	los	ojos	de	la	joven.	Cuando	se	pudo acostumbrar	a	la	luz,	vio	que	el	lugar	era	pequeño,	feo	y	sucio.	Había	sólo	un	colchón	en	el suelo	donde	ella	estaba,	una	mesa	destartalada	y	el	lugar	completamente	cerrado:	no	había ventanas	y	la	única	puerta	era	pequeña.	Después	vio	que	los	hombres,	con	gran	esfuerzo traían	a	Oscar	—un	hombre	de	ese	tamaño	y	contextura	física	no	era	fácil	de	cargar. 

A	él	lo	arrojaron	a	suelo	y	después	miraron	a	la	chica. 

—Mira,	Sandra	de	la	Peña,	no	vamos	a	hacerte	daño,	siempre	y	cuando	colabores. El	jefe	tampoco	te	hará	daño,	sólo	quiere	verte	y	ser	amable	contigo.	Lo	más	seguro	es	que el	te	deje	marchar	pronto.	Ahora,	tu	primo...	tal	vez	tenga	mala	suerte...	pero	él	se	la	buscó. Ahora	los	dejaremos	solos.	No	traten	de	hacer	nada	porque	desde	fuera	los	vigilaremos.	Y puedes	gritar	todo	lo	que	quieras,	nadie	te	oirá,	jajajaja. 

Paola	sintió	temor	al	verlo	acercarse,	pero	el	hombre	sólo	le	quitó	la	mordaza	de	la boca.	Después	fue	hacia	Oscar	y	le	hizo	lo	mismo,	sólo	que	el	joven	seguía	inconsciente. 

Se	fue	y	cerró	la	puerta	con	algo	que	sonaba	como	cadenas	y	candados. 

Paola	aun	no	salía	de	su	asombro. 

¡Ellos	creían	que	ella	era	Sandra! 

Lo	que	le	daba	dos	pensamientos:	el	primero,	si	ellos	descubrían	que	ella	no	era Sandra,	le	iría	muy	mal,	así	que	era	mejor	callar;	el	segundo,	Sandra	estaba	en	peligro. 

Se	movió	en	el	colchón	incómoda	y	trató	de	soltarse	de	las	amarras,	pero	no	pudo. 

Miró	a	Oscar.	Un	hombre	tan	grande,	tan	fuerte	y	tan	guapo,	y	ahora	mismo	se	veía tan	indefenso...	recordó	lo	que	dijo	el	hombre:	Oscar	también	estaba	en	peligro. 

—Oscar	—lo	llamó.	—Oscar,	despierta	estamos	en	peligro. 

El	hombre	no	se	movió	y	Paola	estaba	realmente	asustada.	¿Y	si	ya	estaba	muerto? 

Como	pudo,	rodó	del	colchón	y	llegó	hasta	donde	estaba	el	hombre.	Allí	acercó	su rostro	al	de	él	y	lo	tocó:	estaba	vivo. 

—Oscar,	Oscar...	Oscar,	despierta	ya. 

Parecía	que	le	hablaba	a	una	pared. 

—Si	no	te	despiertas	te	voy	a	besar. 

Ni	siquiera	con	la	amenaza	se	movió.	Estaba	realmente	profundo. 

Con	su	cuerpo,	Paola	golpeó	el	cuerpo	fuerte	de	Oscar,	pero	ella	no	tenía	la suficiente	fuerza	para	moverlo	siquiera	¡era	tan	grande! 

Se	dio	por	vencida.	Oscar	realmente	estaba	inconsciente. 

Miró	hacia	el	techo	y	pidió	ayuda	del	cielo	para	salir	de	esa.	Estaba	realmente asustada,	además	de	no	saber	dónde	estaba.	Confiaba	en	que	Oscar	hubiera	llamado	a	la policía	y	que	por	lo	menos	tuvieran	una	pista	de	hacia	dónde	habían	ido. 

Sabía	que	era	lejos	de	la	ciudad:	el	auto	había	andado	mucho	y	ahora	sentía	mucho calor,	el	clima	era	muy	cálido	en	el	lugar	donde	estaban. 

—Oscar,	despierta	ya,	tenemos	que	hacer	algo. 

Pero	el	joven	seguía	sin	moverse. 

De	nuevo	Paola	se	acerco	a	él	como	pudo	y	sintió	el	calor	de	su	cuerpo:	por	lo menos	estaba	vivo. 

—Oscar...	por	favor,	por	una	vez	en	la	vida,	escúchame. 

Paola	miró	el	rostro	del	hombre,	y	aunque	la	poca	luz	de	la	lámpara	llegaba	a	ellos, reconoció	que	aun	en	esa	situación,	era	un	hombre	muy	guapo. 

—Tienes	que	despertarte	ahora	—dijo	decidida	a	que	esta	vez	volviera	en	sí.	—Así que	listo	o	no,	te	vas	a	despertar. 

Paola	se	acercó	hasta	quedar	sobre	él.	Después	acercó	su	boca	a	la	de	él...	y	le mordió	los	labios. 

Oscar	se	agitó	y	empezó	a	moverse,	pero	no	se	despertó	del	todo,	así	que	de	nuevo mordió,	pero	esta	vez	con	más	fuerza. 

De	nuevo	el	joven	se	movió,	pero	no	despertó. 

—Es	inútil	—dijo	Paola	desesperanzada.	Pero	ella,	ahí	sobre	el	muchacho,	viendo esa	boca	y	habiendo	mordido	esos	labios,	no	pudo	resistir	la	tentación. 

—A	los	quince	años	te	besé	y	fue	un	error...	¿qué	importa	cometer	otro	ahora?	Tal vez	mañana	no	estemos	vivos. 

Esta	vez,	la	boca	de	Paola	fue	suave.	Puso	sus	labios	sobre	los	de	él	y	comenzó	un beso	suave.	Después	abrió	la	boca	de	Oscar	con	la	suya	y	la	acarició	con	su	lengua.	El cuerpo	de	Paola	se	estremeció.	El	sabor	de	Oscar	era	único,	así	que	profundizó	el	beso,	su lengua	se	volvió	mas	atrevida	y	acarició	con	más	fuerza	la	boca	del	joven. 

Y	de	repente,	sintió	que	su	beso	era	respondido.	La	lengua	de	Oscar	empezó	a moverse	y	a	tocarse	con	la	de	ella	y	el	beso	se	hizo	más	profundo. 

Oscar	aun	estaba	como	inconsciente,	no	recordaba	bien	lo	que	pasaba,	lo	único	que sabia	era	que	estaba	besando	una	boca	que	le	parecía	deliciosa	y	que	un	cuerpo	liviano	y suave	estaba	sobre	el	suyo.	Quiso	tener	más	contacto	con	ese	cuerpo,	así	que	quiso	abrazar a	la	mujer	para	dedicarle	más	atenciones,	pero	sintió	que	sus	manos	estaban	atadas	a	su espalda.	Eso	le	hizo	recordar	lo	sucedido	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	y	alarmado	rompió	el beso	y	se	incorporó	con	tanta	fuerza,	que	el	cuerpo	de	Paola	rodó	con	violencia	lejos	de	él. 

Abrió	los	ojos	y	vio	al	motivo	de	su	preocupación	tratando	de	sentarse. 

—No	tienes	por	qué	ser	tan	brusco	¡ya	sé	que	mis	besos	no	te	gustan! 

Entonces	Oscar	entendió:	estaba	secuestrado	junto	con	Paola.	Miró	alrededor	y	vio el	sucio	y	oscuro	lugar.	Miró	a	Paola	y	vio	que	estaba	amarrada,	al	igual	que	él	con	las manos	en	la	espalda. 

—¿Estás	bien?	¿Esos	maleantes	no	te	hicieron	daño? 

—No	te	preocupes,	estoy	bien	—respondió	ella	asombrada	por	la	evidente preocupación	de	Oscar. 

—¿Enserio,	no	te...	ellos	no...? 

—No,	Oscar,	no	me	secuestraron	para...	eso...	Escúchame,	estamos	en	peligro	los dos. 

—¿Y	se	puede	saber	por	qué	me	estabas	besando?	—dijo	Oscar	algo	enfadado ahora	que	ya	sabía	que	Paola	estaba	bien. 

—Fue	la	única	manera	de	despertarte	—dijo.	—No	creas	que	me	gusta	andar besando	a	cualquiera	—dijo	enfadada	por	el	reproche	de	Oscar. 

¿Con	que	cualquiera?	¡Claro!	Es	que	él	no	era	Stephen	Lakoff. 

—Podrías	haber	empleado	otro	método	—dijo	él	evitando	pensar	en	Paola	y Stephen	juntos. 

—¿Acaso	crees	que	no	lo	intenté?	Parecías	una	piedra,	Oscar.	Y	ahora,	eso	no	es	lo importante,	escúchame	con	atención. 

Paola	le	contó	todo	lo	que	había	escuchado	y	el	peligro	en	el	que	estaban. 

—¿Por	qué	querrían	secuestrar	a	Sandra?	—preguntó	Oscar.	—¿Por	dinero? 

—No	lo	sé,	pero	no	lo	creo,	el	hombre	dijo	que	su	jefe	sólo	quería	conocerme	y	ser amable,	bueno,	creyendo	que	yo	era	Sandra.	Por	favor,	Oscar,	finge	que	soy	tu	prima,	de	lo contrario	estaremos	en	peligro. 

Oscar	vio	la	angustia	de	Paola.	Estaba	despeinada,	con	el	rostro	un	poco	hinchado por	el	golpe	de	ese	rufián,	con	la	angustia	en	su	rostro,	y	así	le	pareció	bella.	Quiso	correr hacia	ella	y	abrazarla,	decirle	que	todo	saldría	bien,	pero	no	podía,	y	no	sólo	por	culpa	de las	amarras. 

En	ese	momento	la	puerta	comenzó	a	abrirse	y	Paola	se	arrastró	hasta	donde	estaba Oscar.	Él	adoptó	un	gesto	protector	cuando	el	hombre	entró. 

—Así	que	están	despiertos	juntos.	¿No	durmieron	nada?	Jajaja.	Pues	ya	esta amaneciendo	—dijo	llevando	un	tazón	de	leche	y	un	poco	de	pan	que	dejó	sobre	la	mesa. 

—Coman	un	poco,	el	jefe	no	querrá	saber	que	no	se	alimentaron. 

—No	podemos,	tenemos	las	manos	atadas	—dijo	Paola. 

El	hombre	la	miró	y	sonrió	malévolo. 

—Esta	bien,	les	desataré	las	manos,	de	todas	maneras	no	podrán	irse. 

Se	acercó	a	ella	y	la	alejó	bruscamente	del	lado	de	Oscar	quien	por	un	momento quiso	gritar	"quítele	las	manos	de	encima".	Luego	le	desató	las	manos	y	se	marchó. 

Después	se	acercó	a	él	e	hizo	la	misma	operación. 

—Y	más	les	vale	que	no	intenten	nada,	porque	estaremos	vigilando.	Aun	el	jefe	no sabe	que	hay	otro	de	la	Peña,	pero	creo	que	le	gustará. 

De	nuevo	salió	y	sonaron	las	cadenas	y	candados	que	los	mantenían	presos. 

—¿Te	das	cuenta,	Oscar?	Estamos	en	peligro. 

—Hay	que	hacer	algo. 

Los	jóvenes,	que	no	eran	tontos,	también	desataron	sus	pies	y	se	levantaron.	El lugar	estaba	sucio	y	la	poca	luz	que	daba	la	lámpara	se	estaba	apagando.	Sacudieron	sus ropas	sucias	por	el	sucio	del	lugar. 

—Aun	no	me	has	dicho	cómo	supiste	que	me	llevaban. 

—Bueno,	iba	a	recoger	a	Laura	a	la	fiesta	y	vi	todo. 

Oscar	pasó	a	relatar	paso	a	paso	desde	que	vio	el	auto	de	Sandra	hasta	que	lo golpearon	en	la	cabeza. 

—Bueno,	me	imagino	que	cuando	llamaste	a	la	policía	les	dijiste	adónde	íbamos —dijo	ella	para	saber	más	cosas. 

Oscar,	que	se	masajeaba	las	muñecas	por	el	dolor	de	haber	estado	atado	tanto tiempo	la	miró. 

—¿Policía? 

—Si,	claro,	me	imagino	que	llamaste	a	la	policía	por	el	celular	en	cuanto	viste	todo y	que	los	perseguiste	para	saber	hacia	donde	marchábamos,	¿verdad? 

—Bueno...	no. 

—¿Qué?	—esta	vez	era	Paola	la	enfadada.	—¿Me	estás	diciendo	que	no	llamaste	a la	policía? 

—La	verdad	estaba	muy	asustado,	no	se	me	ocurrió	—dijo	Oscar	a	manera	de disculpa. 

Paola	estaba	furiosa:	su	única	oportunidad	de	ayuda	y	él	muy	tonto	no	la	había aprovechado. 

—¿Y	entonces	qué	pretendías? 

—Rescatarte	—dijo	él	algo	cohibido. 

—¿Tú	solo? 

—Bueno...	sí. 

—Pero...	pero...	—Paola	estaba	furiosa.	No	podía	creer	que	alguien	tan	metódico como	Oscar	pretendiera	rescatarla	solo.	—O	sea	que	pretendías	acabar	con	los	maleantes	tú solo.	¡No,	chico,	Simón	Bolivar	con	sus	cinco	naciones	libertadas	se	quedó	chiquitico	al lado	tuyo! 

—No	seas	desagradecida	Paola	—dijo	Oscar	por	fin	ante	la	ironía	de	la	joven.	—No pensé	que	fuera	tan	peligroso. 

Paola	respiró	y	soltó	el	aire. 

—Está	bien.	Vamos	a	calmarnos	y	a	pensar	en	la	forma	de	escapar. 

—No	será	fácil. 

—No	he	dicho	que	sea	fácil	—dijo	ella	caminando	de	un	lado	a	otro.	—Pero	si	no escapamos	antes	de	que	los	maleantes	sepan	que	no	soy	Sandra,	no	tendrán	ningún inconveniente	en	asesinarnos. 

Oscar	sabía	que	la	chica	tenía	razón. 

—¿Pero	cómo?	La	puerta	debe	tener	por	lo	menos	diez	cadenas,	y	esos	hombres están	afuera,	quizás	armados. 

Los	muchachos	estaban	asustados.	Jamás	se	imaginaron	que	pudieran	vivir	una situación	de	esas. 

Oscar	miró	a	Paola	pasearse	de	un	lado	a	otro	y	concentrada	pensando	en	la	manera de	escapar.	Tuvo	que	reconocer	que	la	chica	era	admirable.	Otra	en	su	lugar	estaría	llorando a	mares,	en	cambio	ella	pensaba	en	escarpar	al	costo	que	fuera.	Era	tan	fuerte,	tan inteligente,	tan	bella...	y	sumado	al	hecho	de	que	se	había	despertado	besando	su	dulce boca...	esa	deliciosa	sensación	que	sólo	había	probado	una	vez	y	hacia	años...	"no	pienses así	de	nuevo	Oscar"	se	regañó. 

—Tenemos	que	pensar	en	algo	—dijo	Paola	caminando	de	un	lado	a	otro.	—Tal	vez si	los	engañamos. 

—¿Cómo? 

—Yo	podría	decirles	que...	o	tal	vez,	hacerles	creer...	¡Dios!	No	se	me	ocurre	nada. 

Sí,	Paola	era	realmente	admirable. 

—Eso	no	funcionara,	Paola.	Son	dos,	y	más	astutos	que	nadie...	debe	haber	algo, una	puerta	falsa,	una	tabla	mal	ubicada,	una	venta	tapada	—dijo	Oscar	comenzando	a inspeccionar	el	lugar	en	su	totalidad. 

Mientras	Oscar	miraba	cada	centímetro	de	la	pared	Paola	lo	miraba	con	asombro. 

¿Enserio	su	primer	pensamiento	al	ver	que	la	secuestraban	fue	rescatarla?	Oscar	era	tan cuadrado,	tan	metódico,	tan	perfecto	en	sus	labores	que	jamás	se	imaginó	una	acción	tan impulsiva	como	esa	de	alguien	como	él.	Pero	había	venido	en	su	ayuda:	con	todo	lo	que	la detestaba.	Era	tan	guapo	¡Dios!	Y	aun	sentía	en	su	boca	el	sabor	de	la	de	él...	sabía	tan rico... 

Dejó	de	pensar	cuando	un	rayo	de	sol	le	dio	de	lleno	en	la	cara.	Se	movió	de	lugar un	poco	y	vio	que	ya	era	de	día	y	que	aunque	no	había	dormido	nada,	no	tenía	sueño:	la preocupación	no	la	dejaba	tener	sueño.	El	sol	ya	estaba	alto:	¿qué	hora	sería?	¿las	ocho? ¿las	nueve? 

—Nada	—dijo	Oscar.	—Ni	una	ranura,	ni	siquiera	una	grieta. 

Paola	miró	el	techo	de	nuevo.	¡El	techo! 

—Oscar,	creo	que	tengo	la	solución	—dijo	mirando	el	techo. 

—¿Cuál?	¿Vas	a	cavar	un	túnel? 

—No.	Pero	tal	vez	podamos	volar... 

—¿Pudiste	dormir? 

—La	verdad	no	mucho	—respondió	Rosaura	a	la	pregunta	de	Camila. 

Sandra	había	llegado	muy	tarde	(o	muy	temprano),	y	hasta	que	no	llegó,	ninguna	se durmió.	Ahora	eran	casi	las	ocho	y	las	jóvenes	estaban	en	la	cocina	esperando	el	desayuno. 

—Buenos	días	—saludó	Yolanda.	—¿Dónde	están	Sandra	y	Carolina? 

—Aun	no	se	levantan,	mamá	—dijo	Camila.	—Sandra	llegó	casi	al	amanecer	y supongo	que	Carolina	aun	estaba	algo	preocupada	por	Paola. 

El	teléfono	de	la	casa	sonó	y	fue	Rosaura,	quien	estaba	más	cerca	la	que	levantó	el inalámbrico. 

—Hola. 

—Hola	Buenos	días.	¿Podría	hablar	con	Sandra	Gámez	de	la	Peña? 

—Bueno,	ella	aun	duerme.	¿Quiere	dejarle	el	recado? 

—Mire,	soy	el	Teniente	García,	es	que	encontramos	en	la	carretera	61	a	las	afueras de	la	ciudad	un	Isetta	de	matrícula	M:NR	5859	y	en	los	registros	dice	que	el	auto	pertenece a	la	señorita	Sandra	Gámez	de	la	Peña.	El	auto	no	aparece	reportado	como	robado,	y quisiera	saber	por	qué	la	Señorita	Gámez,	la	propietaria,	lo	dejó	allí. 

—¿El	auto	de	Sandra?	—preguntó	asustada.	No	entendía	nada.	—La	verdad	no comprendo.	Mi	sobrina	llegó	esta	madrugada,	pero	no	nos	dimos	cuenta	si	trajo	el	coche	o no. 

—¿Podría	despertar	a	su	sobrina? 

—Sí,	claro,	un	momento. 

Rosaura	corrió	escaleras	arriba	con	el	teléfono	mientras	las	otras	dos	mujeres	no entendían	lo	que	pasaba. 

Al	llegar	al	cuarto	de	Sandra,	que	aun	dormía,	Rosaura	la	sacudió	con	fuerza,	sin darse	cuenta	que	también	Camila	y	Yolanda	habían	llegado	tras	ella	para	saber	qué	pasaba. 

—Sandra	despierta,	rápido.	¿Dónde	está	tu	coche? 

—Mi...	cho...	coch...	no	sé... 

—¿Cómo	que	no	sabes? 

—Paola...	se	fue	con...	mi	auto... 

Rosaura	haló	más	fuerte	a	Sandra. 

—Escúchame.	Tengo	a	un	policía	al	teléfono	que	dice	que	tu	auto	fue	hallado	en	las afueras.	Habla	con	él. 

Ante	las	palabras	"policía",	"hallado"	y	"afueras"	Sandra	despertó	completamente. 

Tomó	el	teléfono	y	habló. 

—Hola. 

—¿Señorita	Sandra	Gámez	de	la	Peña? 

—Sí,	soy	yo. 

—Señorita	Gámez,	soy	el	teniente	García.	Su	auto,	un	Isetta	de	matrícula	M:NR 5859	fue	hallado	en	la	carretera	61	a	las	afueras	de	la	ciudad.	Los	registros	dicen	que	usted es	la	dueña	del	vehículo.	El	auto	no	aparece	reportado	como	robado,	y	quisiera	saber	por qué	lo	dejó	allí. 

Sandra	empezó	a	asustarse. 

—Yo	no	lo	dejé	allí...	es	que...	estábamos	en	una	fiesta	y	una	amiga	me	pidió	que	se lo	prestara	para	dar	una	vuelta.	Después	yo	me	fui	a	casa	de	mi	novio...	y	yo	pensé	que	mi amiga	tenía	el	coche... 

—¿Sabe	dónde	está	su	amiga? 

—Supongo	que	en	su	casa. 

—¿Podría	darme	el	teléfono	y	el	nombre	de	la	chica? 

—Sí,	es,	Paola	Sánchez,	su	teléfono	es	3459—2302. 

—Bien,	señorita	Gámez,	tiene	que	venir	a	la	comandancia	número	4	por	el	coche. Aun	así	necesitamos	saber	por	qué	su	amiga	dejó	el	coche	abandonado. 

—Está	bien. 

Después	de	esto	Sandra	cortó	la	comunicación. 

—¿Qué	sucede?	—preguntó	Rosaura. 

—¿Qué	pasó	con	Paola?	—preguntó	Camila. 

—¿Que	pasaste	la	noche	en	casa	de	Tomás?	—preguntó	Yolanda. 

Sandra	estaba	asustada. 

—No	sé...	—dijo	confundida.	—Es	que	Paola	me	pidió	el	coche	y...	me	fui...	y ahora... 

Sandra	marcó	el	número	de	la	casa	de	Paola	y	enseguida	el	teléfono	fue	contestado. 

—Hola. 

—Buenos	días.	¿Puedo	hablar	con	Paola? 

—Paola	no	está,	aun	no	llega.	¿Quién	habla? 

Sandra	cortó	la	comunicación	sin	decir	nada.	En	sus	ojos	se	veía	la	preocupación. 

—¿Qué	pasa?	¿Por	qué	no	hablaste	con	Paola?	—preguntó	Camila. 

—Paola...	ella...	no	ha	llegado	a	casa. 

Las	tres	mujeres	se	miraron	y	supieron	que	había	pasado	algo	muy,	muy	malo. 


Capitulo	7.	La	Fuga

—¿A	qué	te	refieres? 

—Al	techo.	Mira,	Oscar.	Parece	que	hay	una	teja	suelta	—dijo	Paola	ante	la pregunta	de	Oscar. 

Oscar	vio	la	pequeña	rendija	que	Paola	señalaba	y	vio	que	por	allí	entraba	luz.	Pero la	verdad	no	creía	que	en	realidad	la	teja	estuviera	suelta. 

—¿Crees	que	son	tontos?	Tanto	las	paredes	como	el	techo	de	la	casa	están perfectamente	asegurados.	Y	si	así	fuera,	¿cómo	llegarías	hasta	allí?	Y	si	lo	lograras	¿cómo escaparías	de	ellos?	Y	si... 

—¿Quieres	callarte	ya?	—preguntó	Paola	enfadada.	—Ayúdame	a	traer	esa	mesita —señaló	Paola	la	mesa	pequeña. 

En	cuanto	Oscar	obedeció	a	regañadientes,	Paola	se	subió	a	la	mesa	y	alcanzó	el techo.	Movió	la	teja:	¡estaba	suelta!	Sin	hacer	mucho	ruido,	la	teja	se	desplazó	fácilmente hacia	un	lado	y	Oscar	se	asombró	al	ver	la	luz	del	sol	que	entraba	en	pleno. 

Paola	lo	miró	y	sonrió. 

—¿Ves?	No	hay	que	ser	tan	pesimista. 

Oscar	quiso	borrar	esa	sonrisa.	¿Acaso	nunca	se	rendía	ella	ni	se	equivocaba? 

—¿Y	cómo	vas	a	hacer	para	bajar	sin	que	ellos	te	vean? 

Oscar	no	recibió	la	respuesta	de	la	chica,	porque	ella	ya	estaba	sobre	el	techo horrible	del	cobertizo. 

Casi	sin	hacer	ruido,	Paola	se	acostó	sobre	el	techo	y	se	acercó	al	filo	del	tejado	para ver	a	los	hombres. 

Estaba	en	el	auto,	alcanzaba	a	verlos,	pero	no	escuchaba	nada	ni	sabía	si	estaban dormidos	o	despiertos.	Miró	en	la	lejanía	y	vio	sólo	el	verde	de	los	árboles	que	cubrían	una gran	área.	No	se	veía	ni	una	casa,	ni	un	camino,	ni	nada.	Se	acercó	con	cautela	al	hueco	del techo	y	llamó	a	Oscar	en	voz	baja. 

—Sube	aquí. 

—Estás	loca,	Paola. 

—Cállate	y	sube. 

Oscar,	de	mal	humor	aun	con	la	joven	obedeció. 

—No	sé	lo	que	pretendes	—dijo	al	subir	junto	a	ella.	—Pero	te	aseguro	que	no	me gusta	nada. 

—Shhh	habla	más	bajo	—dijo	ella	en	un	susurro.	—Si	nos	descubren	nos	irá	mal. Acuéstate	sobre	el	techo. 

—No	entiendo... 

—Shhh	obedece. 

Oscar	se	acostó	sobre	el	techo	mientras	Paola	acomodaba	de	nuevo	la	teja	que	les había	permitido	empezar	la	fuga. 

—Ahora	dime,	Paola	—dijo	Oscar	enfadado	en	voz	baja.	—¿Qué	pretendes? 

—Shh,	habla	más	bajo.	Esos	hombres	sabrán	pronto	que	no	soy	Sandra.	Así	que entrarán	con	la	peor	intención.	Y	se	llevarán	una	sorpresa	cuando	no	nos	vean. 

—¿Y	nosotros?	¿Dónde	iremos	sin	que	nos	vean? 

—Nos	quedaremos	aquí	arriba	hasta	que	se	convenzan	que	no	nos	encontrarán	y	se vayan.	¿Has	pensado	que	el	techo	es	el	último	lugar	que	buscarían? 

Oscar	iba	a	replicar	sobre	lo	peligroso	del	plan,	pero	en	eso	escucharon	que	los hombres	bajaban	del	auto	así	que	se	quedaron	completamente	quietos	y	en	silencio. 

—Flaco,	es	hora	de	llamar	al	jefe. 

—¿Le	dirás	que	tenemos	al	otro	de	la	Peña? 

—Por	supuesto. 

Unos	segundos	más	tarde	se	escuchaba	hablar	al	hombre. 

—Jefe...	sí,	la	chica	está	bien,	pero,	¿recuerda	el	auto	que	le	mencioné?	Ese	que venía	siguiéndonos.	Resultó	ser	otro	de	la	Peña,	Oscar,	un	primo	de	la	chica...	pero	jefe	no se	enfade...	creí	que	la	noticia	le	alegraría:	tiene	ahora	a	dos	de	la	Peña...	jefe,	yo	pensé...	¿y qué	hacemos	con	él?...	comprendo	jefe.	Está	bien. 

—¿Qué	sucede?	—preguntó	el	otro	matón. 

—Flaco,	el	jefe	está	furioso.	Dice	que	sólo	le	interesa	la	chica,	que	con	el	otro podemos	hacer	lo	que	queramos. 

—¿Y	qué	haremos? 

—Esperaré	a	que	el	jefe	venga	por	la	chica.	Después	nos	cobraremos	un	buen dinero	por	él.	Se	nota	que	tiene	clase	y	sobre	todo	dinero...	jajajaja.	Tan	poco	es	tan	mala inversión. 

—¿Te	dijo	el	jefe	cuándo	viene? 

—Sí,	dice	que	en	tres	horas	estará	aquí. 

—¿Oye,	te	parece	que	veamos	a	nuestros	huéspedes? 

—No,	flaco,	no	hay	necesidad.	La	chica	debe	estar	llorando	desconsolada	en	los hombros	de	su	primo,	y	el	joven,	debe	estar	muy	asustado...	no	quiero	ver	escenas deplorables. 

El	hombre	no	acababa	de	hablar	cuando	el	celular	sonó. 

—Dígame	jefe...	¿qué?...	pero	no	es	posible...	pero	era	ella...	tenía	el	coche...	pero ella	no	dijo	que...	¿entonces	quién	es	ella?...	comprendo...	¿qué	hacemos	con	ella?... 

comprendo. 

—¿Qué	pasó? 

—No	lo	sé	flaco.	El	jefe	dice	que	esta	chica	no	es	Sandra	Gámez.	Nos	equivocamos. 

—Pero	era	el	auto. 

—Sí,	pero	por	lo	que	me	dijo,	se	lo	prestó	un	rato	a	esta	chica	y	nosotros	la encontramos. 

—¿Qué	haremos? 

—Me	estoy	enfadando.	¿Qué	te	parece	si	nos	divertimos	un	rato	con	ella...	jajaja? Es	muy	bella. 

Paola	se	estremeció	de	horror	y	sintió	luego	la	mano	de	Oscar	sobre	la	de	ella	para brindarle	apoyo.	La	mirada	del	muchacho	decía	"no	lo	permitiré,	te	lo	prometo". 

—¿Y	con	él? 

—A	ese	lo	llevaremos	y	cobraremos	mucho	dinero.	A	ella	la	dejaremos	ir	después. 

Dos	"clientes"	serían	un	encarte. 

Sintieron	pasos	que	se	acercaron	al	lugar	y	no	pudieron	evitar	sentir	miedo.	Las cadenas	y	los	candados	eran	quitados	y	la	puerta	se	abrió. 

—¡Pero!	¡Flaco!	¡Ven	aquí! 

—¿Qué	sucede?	—preguntó	el	otro	acercándose. 

—¡No	están! 

—No	puede	ser. 

—¡Fíjate!	—la	voz	del	hombre	sonaba	airada.	—No	puede	ser. 

Los	hombres	entraron	e	inspeccionaron	el	lugar,	pero	no	hallaron	señales	de	fuga. 

—No	hay	pistas,	y	sólo	se	me	ocurre	pensar	una	cosa... 

—¿Qué? 

—Flaco	¿por	qué	te	demoraste	tanto	cuando	fuiste	a	orinar? 

—¿Qué	insinúas? 

—¿Que	si	tú	no	los	dejaste	escapar,	entonces	cómo	se	fueron? 

—No	lo	sé.	Tal	vez	estén	cerca.	Podemos	buscarlos. 

—No	seas	idiota,	vamos	a	llamar	al	jefe. 

Después	de	unas	cuantas	palabras	más	airadas,	decidieron	que	lo	mejor	era	llamar	a su	jefe. 

—Jefe...	no	sabemos	cómo,	pero	escaparon...	entendido,	está	bien	jefe... 

—¿Qué	te	dijo? 

—Que	nos	marchemos	lo	más	pronto,	de	lo	contrario	la	policía	nos	encontrará. 

Lo	siguiente	que	escucharon	fue	la	marcha	precipitada	de	los	maleantes,	pero	hasta mucho	después,	decidieron	levantarse	del	techo. 

No	había	nada.	Ni	rastro	del	coche.	Nada. 

—Ahora	podemos	bajar	—dijo	Paola. 

—Espera,	yo	bajaré	primero. 

Decidieron	bajar	por	la	parte	de	afuera	de	la	choza.	Oscar	bajó	primero	y	al	ver	que Paola	estaba	vacilante	de	bajar	extendió	las	manos	para	recibirla.	Al	bajar,	el	cuerpo	de Paola	cayó	sobre	Oscar	que	ni	siquiera	se	tambaleó,	sino	que	la	sostuvo	con	firmeza	sobre su	pecho.	Sus	rostros	quedaron	muy	cerca	y	sus	ojos	se	encontraron...	empezó	a	hacer	más calor. 

Pero	el	hechizo	se	rompió	pronto.	De	repente	Paola	comenzó	a	saltar	y	a	reír. 

—¡Lo	logramos,	Oscar!	Nos	escapamos	de	esos	hombres. 

Oscar	la	miraba	asombrado	y	con	una	bella	sonrisa	en	sus	labios.	Esa	mujer	era	tan fuerte,	tan	ingeniosa...	era	admirable. 

De	repente,	Paola	se	arrojó	a	los	brazos	de	Oscar	y	lo	besó	de	nuevo. 

A	diferencia	de	las	dos	veces	anteriores,	en	las	que	Oscar	se	había	enfadado, respondió	con	ardor	y	rapidez	el	beso.	La	abrazó	y	la	atrajo	a	él	para	intensificar	su	acción. 

Los	fuegos	artificiales	no	se	hicieron	esperar:	las	sensaciones	más	placenteras	del mundo	se	apoderaron	de	ellos	como	jamás	había	sucedido.	Se	sintieron	tan	embriagados como	si	se	hubieran	tomado	una	botella	de	ron.	La	ropa	parecía	una	barrera	insoportable	y la	idea	de	estar	piel	con	piel	era	el	mismo	paraíso. 

Pero	de	repente,	la	sensatez	que	había	caracterizado	siempre	a	Oscar	volvió	a	él	y alejó	a	la	chica	con	delicadeza. 

—¿Y	ahora	por	qué	fue	el	beso?	—dijo	enfadado	ahora	que	recuperaba	la compostura. 

Paola,	aun	medio	aturdida,	se	demoró	en	contestar. 

—Bueno...	es	que...	estaba	tan	feliz...	lo	siento. 

Oscar	la	miró	sorprendido.	¿Paola	disculpándose?	Algo	le	pasaba	a	la	muchacha.	En otras	situaciones	habría	dicho	algo	ingenioso	que	lo	dejara	a	él	como	el	cruel,	y	a	ella	como la	chica	buena,	pero	ahora	se	disculpaba. 

—Mira...	no	pensemos	más	en	eso...	—dijo	ella	caminado	nerviosamente	de	un	lado a	otro.	—Ahora	lo	más	importante	es	buscar	el	camino	de	salida. 

Ahora	él	quedó	más	perplejo.	Se	había	despertado	con	un	beso	de	la	chica,	y	ahora le	había	dado	otro.	Para	su	propio	mal	tuvo	que	aceptar	que	los	besos	de	Paola	le encantaban,	y	que	nunca	nadie	había	despertado	tantas	sensaciones	en	él	con	sólo	un	beso. 

—¿Por	qué	no	me	respondes? 

Oscar	ni	siquiera	se	daba	cuenta	que	Paola	le	hablaba. 

—¿Qué	decías? 

—Que	debemos	tomar	una	ruta	para	encontrar	la	civilización.	En	un	pueblo	habrá policía	y	ellos	nos	llevarán	de	nuevo	a	casa. 

Una	pizca	de	desilusión	invadió	a	Oscar.	Parecía	que	para	Paola	el	asunto	de	los besos	era	un	deporte:	ni	una	sola	vez	la	había	visto	afectada.	Por	el	contrario,	estaba	más lógica	y	lúcida	que	nunca. 

Lo	que	él	no	sabía	era	que	los	besos	la	afectaban	tanto	como	a	él,	sólo	que	su	mente pensaba	rápido	para	evitar	la	humillación:	un	rechazo	a	los	quince	años	había	sido	más	que suficiente. 

—Es	arriesgado	caminar	por	aquí.	No	conocemos	el	lugar,	no	sabemos	si	quiera donde	estamos.	—dijo	Oscar. 

—Ya	lo	sé,	además	hay	que	sumarle	que	cuando	estuve	en	el	techo,	no	vi	nada	de civilización.	Creo	que	tendremos	que	caminar	mucho. 

—¿Hacia	dónde? 

—Hacia	el	norte. 

—¿Cómo	sabes	que	debemos	ir	hacia	el	norte? 

—Porque	en	las	películas	siempre	van	hacia	el	norte	—dijo	Paola	antes	de encaminarse	hacia	lo	que	ella	creía	que	era	el	norte,	seguida	por	Oscar. 




***


Era	el	medio	día	en	la	mansión	de	Samuel	de	la	Peña	y	en	las	últimas	cuatro	horas había	pasado	de	todo. 



En	cuanto	habían	sabido	que	algo	pasaba,	Rosaura	llamó	a	Arthur	quien	se comunicó	con	su	hermano	Alex.	La	casa	se	había	llenado	de	policía	y	los	operativos	no	se hicieron	esperar	para	buscar	a	Paola	Sánchez. 

El	mismo	Samuel	había	llamado	a	Armando	y	a	Martha,	los	padres	de	Paola, quienes	habían	llegado	a	la	mansión	acompañados	por	Juan	José	el	hermano	mayor	de	la joven. 

Casi	al	mismo	tiempo,	Sergio	había	llegado	a	casa	a	informar	que	Oscar	no aparecía. 

La	policía	no	sabia	si	conectar	los	dos	incidentes,	incluso	uno	de	los	investigadores hizo	la	pregunta	de	rigor:

—¿Hay	alguna	posibilidad	de	que	los	muchachos	hayan	decidido	huir	en	una aventura	romántica? 

A	lo	que	todos	contestaron	que	era	algo	imposible. 

Toda	la	familia	estaba	en	el	lugar	a	la	expectativa	de	lo	que	pasara,	al	igual	que	los Sánchez	y	hasta	Stephen	Lakoff	había	ofrecido	ayuda	para	encontrar	a	su	amigo	y	la	chica que	le	robaba	la	paz.	Incluso	Inés	la	pasiva	novia	de	Oscar	estaba	asustada	y	afligida	por	la suerte	del	hombre. 

Lo	más	extraño	y	sospechoso	había	sucedido	una	hora	después	de	que	todo	el operativo	—comandado	por	Alex	en	persona—	estaba	montado:	una	llamada	para	Samuel. 

—¿Quién	habla?	—había	contestado	el	anciano. 

—No	se	preocupe	por	nada.	Su	pequeña	nieta	estará	muy	bien	cuidada.	No	le	pasará nada.	Por	favor,	evite	la	policía. 

—¿De	qué	habla? 

—No	se	haga.	Tenemos	a	Sandra	Gámez	de	la	Peña,	su	nieta	menor. 

—Espere...	está	confundido...	no	es	Sandra.	Mi	nieta	le	prestó	el	coche	a	una	amiga, por	favor,	no	le	haga	daño	a	la	chica. 

Al	otro	lado	de	la	línea	había	confusión	y	colgaron. 

Con	esa	llamada	todo	había	quedado	claro:	querían	a	su	nieta	menor,	y	la confundieron	con	la	otra	por	un	pequeño	detalle:	el	coche. 

La	policía	intervino	los	teléfonos	tanto	de	la	casa	como	en	la	casa	de	los	Sánchez. 

Sabían	que	volverían	a	llamar	por	lo	de	Paola.	Ya	se	había	resuelto	ese	misterio,	habían secuestrado	a	la	chica	por	confusión.	Pero	¿y	Oscar?	¿Dónde	estaba? 

Las	lágrimas	estaban	a	la	orden	del	día:	Carolina	y	Martha	lloraban	a	mares	y Juanjo	trataba	de	consolarlas	diciéndoles	que	nada	malo	pasaría	y	que	pronto	aparecería Paola	sana	y	salva.	Carmen,	Laura	e	Inés	lloraban	por	Oscar:	de	él	no	se	sabía	nada. 

Una	llamada	antes	del	medio	día	les	dio	una	pista. 

Habían	encontrado	el	auto	de	Oscar	en	la	autopista	que	dirigía	a	la	costa	norte: entonces	empezaron	hacer	conjeturas	que	los	llevaron	a	parte	de	la	verdad:	de	alguna manera	Oscar	se	había	visto	envuelto	en	el	asunto,	y	lo	más	seguro	era	que	estuviera capturado	con	Paola,	pero	¿por	qué	los	maleantes	que	llamaron	a	Samuel	no	se	lo	dijeron? 

Todo	era	tan	confuso	y	tan	duro.	Nunca	antes	los	de	la	Peña	habían	pasado	por	algo así. 


Capítulo	8.	Personas	Civilizadas,	Adultas	y	Maduras

—No	corras	tanto,	Paola.	Ya	no	puedo	más. 

Estaba	realmente	cansado	bajo	las	estrictas	órdenes	de	Paola	en	cuanto	a	la	ruta.	Si no	hubiera	sido	por	ese	pequeño	percance,	estaría	a	esa	misma	hora	en	la	casa	de	Inés: Paola,	voluntaria	o	involuntariamente	deshacía	todos	sus	planes. 

Paola	se	giró	para	ver	a	Oscar. 

—Como	siempre,	el	amargadito	quejándose.	¿Qué	pasa,	primo? 

Oscar	no	estaba	de	humor.	Quería	ahorcarla.	Seguramente	ella	sí	se	estaba divirtiendo.	A	ella	le	gustaba	el	peligro	y	sobre	todo,	las	cosas	sin	planear. 

Tras	cuatro	horas	de	caminar	y	caminar	bajo	el	inclemente	sol	y	el	desesperante clima	demasiado	cálido,	Oscar	se	daba	cuenta	que	Paola	tenía	más	energía	que	las	baterías que	anunciaban	por	televisión.	¿Cómo	podía	estar	tan	activa? 

—No	me	llames	así. 

—¿Cómo,	amargadito,	o	primo? 

—De	ninguna	de	las	dos	maneras. 

—No	te	enfades,	Oscar.	Es	una	bromita	para	no	hacer	tan	malo	el	camino. 

—Pues	el	camino	es	realmente	malo.	Míranos	Paola.	Estamos	en	medio	de	un bosque	muy	cálido.	Rodeados	de	árboles	y	nada	de	comida	ni	civilización. 

Paola	sonrió.	De	verdad	que	Oscar	era	cien	por	ciento	citadino. 

—En	eso	te	equivocas	—dijo	Paola	acercándose	a	un	árbol	de	naranjas.	—Si	tienes hambre,	come	más	de	éstas	—le	arrojó	una	naranja. 

—He	comido	hoy	más	naranjas	de	las	que	he	probado	en	toda	mi	vida.	No	quiero una	más. 

—Pues	qué	lástima	porque	es	lo	único	que	hay. 

Paola	comenzó	a	pelar	otra	naranja	y	se	extasió	al	probar	la	dulzura	de	la	fruta. 

Desde	que	habían	comenzado	a	caminar,	Paola	sólo	había	parado	dos	veces,	ambas para	comer	y	ofrecer	naranjas.	El	sol	ahora	estaba	alto,	gracias	al	calor	se	habían	desecho de	sus	suéteres	y	ahora	la	piel	amenazaba	con	empezar	a	arder	aunque	habían	estado cubiertos	por	los	árboles. 

—Hace	mucho	calor	—dijo	Paola	mirando	la	camiseta	que	tenía	puesta,	de	haber ido	sola	o	estar	con	alguna	amiga	se	la	habría	quitado	para	quedarse	sólo	con	el	sujetador, pero	no	podía	hacerlo	con	Oscar	allí	presente.	—Lo	cierto	es	que	debemos	seguir caminando	si	queremos	encontrar	el	camino	antes	del	anochecer. 

—Espera	un	momento	—dijo	Oscar	antes	de	que	ella	siguiera	por	la	ruta. 

—¿Qué	pasa? 

—¿No	estás	cansada? 

—No. 

—Pues	yo	sí,	y	vas	a	esperar	hasta	que	descanse	un	poco. 

Oscar	se	sentó	a	la	sombra	de	un	árbol	gigante	y	Paola	lo	observó.	Sus	mejillas	se estaban	tornando	coloradas	por	el	sol	igual	que	las	de	ella.	Estaba	muy	cansado,	cosa	que	la asombró	¿entonces	cómo	tenía	ese	cuerpo	tan	atlético?	Recorrió	con	la	mirada	los	brazos fuertes	cubiertos	por	la	camisa	y	de	nuevo	las	sensaciones	placenteras	del	beso	la	atacaron. 

—Si	descansas	mucho	tiempo,	caerá	la	noche	y	entonces	tendremos	que	parar	hasta que	amanezca	de	nuevo. 

—No	sé	qué	tanto	hablas.	Ni	tú	misma	sabes	hacia	dónde	vamos. 

El	comentario	enfadó	a	Paola. 

—Eres	un	desagradecido,	Oscar.	Si	no	fuera	por	mí,	jamás	habríamos	escapado. 

Oscar	se	levantó	furioso. 

—¿Quién	crees	que	eres	para	hablarme	así?	Yo	también	ayudé	en	la	fuga. 

—Pero	ahora	mismo	estás	poniendo	trabas	para	seguir. 

—Porque	tú	no	tienes	ni	idea	del	camino. 

—¿Y	tú	sí? 

—Pues	no...	pero... 

—Pero	nada.	Yo	por	lo	menos	no	soy	tan	amargada,	ni	intento	verle	el	lado negativo	a	todo.	Te	quejas	hasta	de	una	pobre	fruta.	¿Sabes	que	estaríamos	deshidratados	si no	fuera	por	las	naranjas	de	las	que	tanto	reniegas? 

Oscar	admitió	en	silencio	que	así	era. 

—Pero	no	tienes	que	gritarme	—dijo	él	ahora	contrito. 

Paola	respiró	profundo	y	caminó	lejos	de	él	para	que	no	le	viera	la	cara	al	decir	lo siguiente:

—Oscar,	parece	que	estamos	condenados	a	pelearnos	siempre.	¿Por	qué	no	hacemos una	tregua?	Esta	situación	no	nos	permite	estar	pelándonos. 

—¿Tregua? 

—Sí	—dijo	ella	por	fin	caminando	hacia	él.	—Se	supone	que	somos	personas civilizadas,	adultas	y	maduras,	y	en	este	caso	debemos	unirnos.	Si	tu	prometes	no	hacer malos	comentarios	ni	quejarte	tanto,	yo	prometo	no	llamarte	amargadito,	ni	primo. 

Oscar	sonrió	al	ver	el	afán	de	la	chica	por	llevarse	bien	con	él	en	aquella	situación. 

Por	una	vez	en	la	vida,	estuvo	de	acuerdo	con	Paola. 

—Está	bien,	Paola.	Estoy	de	cuerdo	contigo	en	eso	de	que	debemos	ser	civilizados, adultos	y	maduros,	y	afrontar	esta	situación	como	tal. 

La	chica	sonriente	extendió	una	mano	que	el	joven	aceptó.	Entonces	Paola	siguió dirigiendo	el	camino. 

Durante	las	próximas	dos	horas	el	ambiente	cambió	por	completo.	No	hubo	más quejas	por	parte	de	uno,	ni	más	bromas	por	parte	de	la	otra.	Lo	que	se	instaló	entre	ellos	fue un	compañerismo	que	jamás	habrían	creído	posible. 

Para	hacer	menos	duro	el	camino	que	Paola	marcaba,	habían	decidido	conversar	un poco	sobre	ellos:	y	las	anécdotas	de	la	infancia	los	hicieron	reír	como	jamás	lo	habían hecho. 

Después	de	dos	horas,	Paola	pensaba	que	Oscar	no	era	tan	amargado	como	parecía. 

Después	de	dos	horas,	Oscar	pensaba	que	Paola	no	era	tan	fastidiosa	como	parecía. 

—Jamás	te	creí	capaz	de	hacer	algo	malo	—dijo	Paola	riendo	al	final	de	algo	que	le había	contado	Oscar.	—No	puedo	creer	que	le	escondieras	a	Laura	sus	muñecas. 

—La	verdad	era	que	lo	hacía	cuando	ella	se	empeñaba	en	molestarme.	Se	lo merecía	por	fastidiosa.	¿Juan	José	no	te	hacía	maldades? 

—No.	Juanjo	siempre	ha	sido	el	más	valiente	y	responsable.	Es	Teo	quien	me esconde	las	cosas.	A	veces	las	encuentro,	pero	la	mayoría	del	tiempo	tengo	que	dejar	que aparezcan	solas. 

—Hace	mucho	que	no	veo	a	Teo. 

—Cada	día	es	más	inquieto.	Hace	unas	semanas	se	rompió... 

Paola	se	detuvo	violentamente.	Había	llegado	a	un	claro	en	el	bosque	y	no	podía creer	lo	que	veía	ante	sus	ojos. 

—¿Hace	semanas	qué...?	—al	llegar	a	su	lado,	Oscar	también	se	detuvo. 

Los	ojos	de	Paola	se	llenaron	de	lágrimas	poco	a	poco:	habían	llegado	al	mismo punto	de	partida,	el	cobertizo	donde	habían	estado	hasta	esa	mañana	que	habían	escapado. 

—No	puede	ser	—dijo	la	chica	abatida.	—No	puedo	creerlo,	caminamos	en	círculo. Pero...	pero... 

No	podía	decir	nada	más.	Si	el	camino	había	sido	animado	era	porque	creía	que	en breve	llegarían	a	un	lugar.	Lo	peor	era	que	estaba	a	punto	de	anochecer	lo	que	significaba que	no	podrían	seguir	avanzando. 

Sintió	que	las	lágrimas	hasta	ahora	contenidas	surcaban	sus	mejillas.	Hacia	mucho que	no	se	desanimaba	tanto. 

En	Oscar	el	sentimiento	era	parecido:	todo	el	día	de	camino	para	nada.	Allí	de nuevo,	y	a	punto	de	anochecer.	Lo	que	más	le	dolió	fue	ver	que	Paola	estaba	llorando. 

Paola	no	había	llorado	cuando	la	golpearon,	ni	cuando	la	ataron,	ni	cuando	creyó que	iba	a	morir,	pero	ahora,	allí,	estaba	llorando.	Oscar	no	pudo	evitar	la	tentación	y	se acercó	a	ella.	La	abrazó. 

—Cálmate,	Paola,	no	llores	—le	dijo	en	un	susurro. 

—¿No	te	das	cuenta	de	lo	que	pasa?	¡No	vamos	a	salir	de	aquí	nunca! 

—No	digas	eso	—dijo	él	secando	las	lágrimas	que	corrían	por	las	mejillas	de	la chica.	—Ya	verás	que	mañana	todo	va	a	salir	mejor. 

—Debes	estar	contento	¿no?	—dijo	ella	furiosa	alejándose	de	él. 

—¿De	qué	hablas? 

—De	que	acabas	de	comprobar	lo	tonta	que	soy,	lo	estúpida	al	creerme	tan	segura de	mi	camino	—Paola	se	alejó	de	él	para	sentirse	más	miserable.	—De	que	tenías	toda	la razón,	no	sabía	dónde	íbamos. 

Paola	esperaba	escuchar	un	comentario	mordaz,	pero	lo	que	obtuvo	fue	unos	brazos fuertes	que	la	tomaban	desde	atrás	por	la	cintura	y	la	acercaban	a	un	pecho	fornido. 

—Te	equivocas	—dijo	él	con	voz	tremendamente	suave.	—No	me	alegro	de	eso,	ni de	nada.	Sé	lo	esperanzada	que	estabas	de	volver	pronto	a	casa	y	librarte	de	mí,	pero	parece que	el	destino	no	ha	sido	bueno	con	nosotros. 

Paola	se	giró	y	lo	abrazó	para	hundir	su	cara	en	el	fuerte	pecho	y	llorar	más mientras	el	joven	acariciaba	su	espalda	y	le	decía	palabras	de	ánimo. 

Después	de	un	rato,	cuando	Paola	ya	había	desahogado	todo	su	llanto,	se	separó	de él	y	evitó	mirarlo	a	los	ojos. 

—Yo...	lo	siento,	Oscar.	Perdóname. 

Oscar	sonrió	ante	las	palabras	de	la	chica.	¿Acaso	esa	mujer	encantadora	no	sabía que	había	sido	valiente	cuando	más	era	necesario? 

—Y	según	tú,	¿por	qué	debo	perdonarte?	—dijo	aun	sonriente.	—¿Por	darme	una naranja	cada	cinco	minutos	y	preocuparte	por	mi	hidratación? 

—No...	bueno,	eso	también...	pero	me	refiero	a...	haberte	hecho	caminar	en	vano.	Y a	lo	que	acabas	de	presenciar...	mi	poco	control. 

—Te	equivocas.	Has	sabido	manejar	la	situación	desde	el	comienzo.	Tú	misma	lo dijiste,	si	no	hubiera	sido	por	tu	idea,	quién	sabe	lo	que	sería	se	nosotros	ahora. 

—Estás	diciendo	eso	para	que	no	me	sienta	mal. 

—¿Y	tan	malo	es? 

Paola	comenzó	a	llorar	de	nuevo. 

—Perdóname	—dijo	de	nuevo.	—Estoy	haciendo	todo	mal. 

—Cálmate,	Paola.	Míralo	desde	el	lado	positivo:	por	lo	menos	no	están	aquí	esos criminales. 

Paola	levantó	su	rostro	hacia	él	algo	asustada. 

—¿Y	si	vuelven? 

—No	lo	creo,	la	orden	del	jefe	fue	alejarse. 

—Tienes	razón.	Me	sigo	preguntando	quién	será	al	jefe	y	por	qué	quieren	llevarse	a Sandra. 

—No	lo	sé	—dijo	Oscar	muy	serio.	—Lo	único	que	sé	es	que	tendremos	que quedarnos	aquí	hasta	mañana. 

El	hombre	caminó	hacia	dentro	del	cobertizo	y	vio	que	todo	estaba	tal	como	lo habían	dejado.	La	noche	estaba	cayendo	e	invitó	a	entrar	a	Paola. 

—Podría	ser	peor	—dijo	cuando	la	chica	se	mostró	desanimada	de	nuevo. 

—Podríamos	estar	afuera	rodeados	de	quién	sabe	qué	animales	terribles. 

—Eso	es	verdad. 

Paola	miró	el	lugar	con	desesperanza.	Quería	volver	a	su	casa	y	por	fin	acabar	con esa	horrible	pesadilla.	Quería	dormirse	y	despertarse	viendo	a	su	familia,	en	el	desayuno contarles	"tuve	una	pesadilla	horrible". 

—Si	quieres,	trata	de	dormir	en	el	colchón	—dijo	Oscar	que	miraba	el	objeto	por todos	lados	para	ver	si	estaba	en	buen	estado.	—No	estará	muy	limpio,	pero	por	lo	menos sirve. 

—Gracias	—Paola	se	acercó,	la	noche	estaba	cayendo	y	pronto	se	quedarían	sin	luz. 

—¿Y	tú? 

—No	importa,	puedo	quedarme	en	el	suelo. 

—Oscar...	no	sería	justo	—dijo	ella	sonriendo.	—Podemos	compartir	el	colchón,	no es	tan	pequeño. 

"Alerta"	gritó	la	mente	de	Oscar.	¿Paola	le	estaba	proponiendo	que	durmieran juntos? 

La	expresión	en	su	rostro	era	tan	evidente	que	Paola	lo	notó. 

—Pero	no	pongas	esa	cara	—dijo	la	chica	algo	ofendida.	—Pensé	que	habíamos quedado	en	que	somos	personas	adultas	y	maduras	que	saben	manejar	situaciones	de peligro	como	esta. 

Paola	tenía	razón.	Estaba	viendo	fantasmas...	aunque...	sabia	perfectamente	que	no debía	desconfiar	de	Paola	sino	de	sí	mismo.	Pero	debía	asumir	la	situación	con	seriedad. 

—Tienes	razón	—dijo	él	acercándose. 

—Lo	malo	es	que	ahora	nos	quedaremos	sin	luz	—dijo	la	chica	al	ver	que	la lámpara	de	la	noche	anterior	estaba	sin	batería. 

—Pero	es	una	noche	de	una	llena	—dijo	Oscar. 

—Pero	si	vamos	a	estar	aquí	dentro	¿de	qué	nos	servirá	eso? 

Oscar	sonrió.	Se	le	estaba	ocurriendo	una	idea. 

Se	encaramó	de	nuevo	a	la	mesa	y	corrió	totalmente	la	teja	que	les	había	permitido escapar.	Luego	corrió	el	colchón	hacia	el	sitio	apropiado	para	que	la	luz	de	la	luna	llena	que ya	se	veía	en	el	cielo	pudiera	entrar. 

Paola	también	sonrió. 

—Gracias,	no	se	me	habría	ocurrido. 

—¿Qué	te	parece	si	tratamos	de	descansar?	Mañana	tendremos	que	encontrar	el camino.	No	sé	tú,	pero	yo	estoy	molido. 

Paola	se	acercó	a	él	aceptando	la	invitación.	Antes	de	acostarse	en	el	lugar	que	él	le indicaba	buscó	algo	en	un	bolsillo. 

—Toma	—dijo	entregándole	a	Oscar	una	mandarina.	—Es	lo	único	que	hay	para	la cena.	Alégrate	que	no	es	una	naranja.	Por	casualidad	vi	un	árbol,	pero	era	la	única	que había. 

Oscar	tomó	la	mandarina	y	le	sonrió	a	la	chica.	Jamás	habría	creído	que	Paola tuviera	tales	detalles. 

—Gracias.	La	comeré	sólo	si	la	puedo	compartirla	contigo. 

Paola	sonrió	y	aceptó.	Se	sentaron	a	la	luz	de	la	luna,	en	ese	cobertizo,	sobre	el colchón	a	comer	lo	único	que	había:	una	mandarina. 

Después,	Paola	se	acostó	y	pudo	ver	la	luna. 

—Si	estuviera	en	mi	casa	no	estaría	mirando	la	luna	—dijo	la	chica.	Oscar	se	tendió a	su	lado	sobre	el	colchón	y	también	contempló	la	belleza	del	astro. 

—Yo	tampoco. 

Durante	un	rato	permanecieron	en	silencio.	Se	oía	el	vuelo	de	algunas	aves	y	el canto	de	los	grillos. 

Oscar	miró	a	Paola	y	pensó	que	jamás	la	había	visto	tan	bella	como	ahora	bañada por	la	luz	de	la	luna	tan	callada	y	con	sus	preciosos	ojos	verdes	mirando	el	cielo. 

—¿Por	qué	tan	pensativa? 

—Pensaba	en	mi	familia...	mi	mamá...	—dijo	Paola	con	dolor.	—Debe	estar	tan preocupada	por	mi...	también	papá,	Juanjo	y	hasta	Teo.	Y	la	pobre	Caro...	mi	mejor	amiga de	toda	la	vida...	si	pudiera	decirles	que	estoy	bien... 

Oscar,	deliberadamente,	había	tratado	de	evitar	pensar	en	su	propia	familia.	Sabia que	ellos	también	estaban	preocupados. 

—La	mía	también	debe	estar	muy	preocupada. 

—Tal	vez	ya	sepan	que	nuestras	desapariciones	están	relacionadas...	no	quiero pensar	mucho	en	eso...	sólo	quiero	llegar	a	casa. 

Oscar	también	quería	lo	mismo. 

—¿No	te	parece	que	la	vida	es	burlona?	¿Quién	se	iba	a	imaginar	que	tú	y	yo tendríamos	que	vernos	en	una	situación	así? 

—Es	verdad	—dijo	Oscar	sonriente.	Después	de	todo,	pensó,	no	era	tan	malo. 

¿Cómo	podría	ser	malo	dormir	junto	a	una	mujer	tan	bella	como	Paola? 

De	repente	Oscar	sintió	que	el	cuerpo	de	Paola	tembló. 

—¿Tienes	frío? 

—Un	poco...	¿podría	pedirte	un	favor	en	vista	de	que	hemos	descubierto	que	somos personas	civilizadas,	adultas	y	maduras? 

—¿Qué? 

—Que	me	abraces...	sólo	hasta	que	me	duerma.	Es	que	me	siento	un	poco	triste. 

Oscar	se	acercó	más	a	la	chica.	Luego	pasó	un	brazo	por	debajo	e	la	espalda	de	la chica	y	otro	sobre	la	cintura.	Ella	recostó	la	cabeza	en	el	hombro	de	Oscar	y	le	pasó	un brazo	por	el	abdomen. 

—Gracias	—dijo	ella	en	un	susurro	mirando	los	lindos	ojos	de	Oscar.	Pensó	decirle que	tenía	unos	ojos	preciosos,	pero	no	quería	dañar	la	armonía	que	nacía	apenas	entre	ellos, tal	vez	algún	día,	fuera	de	todo	eso,	pudieran	ser	buenos	amigos. 

El	agradecimiento	se	pintaba	en	el	rostro	de	la	muchacha.	Oscar	carraspeó	porque su	propio	ser	lo	empujaba	a	hacer	una	petición. 

—Ya	que	somos	personas	civilizadas,	adultas	y	maduras...	podría	darte	un	beso...	de buenas	noches. 

Paola	sonrió.	¿Podría	negárselo? 

—Sí,	claro,	sólo	por	aquello	que	somos	personas	civilizadas,	adultas	y	maduras. 

Oscar	acerco	sus	labios	a	los	de	ella	y	la	besó.	Fue	muy	suave,	sus	labios	se	tocaron, después,	poco	a	poco,	los	labios	se	separaron	para	dar	paso	a	que	sus	lenguas	se	acariciaran. 

Fue	breve,	pero	las	sensaciones	placenteras	atacaron	con	fuerza. 

Después	del	beso,	se	miraron	a	los	ojos	y	sonrieron.	Luego,	Paola,	feliz	de	que	por una	vez	en	la	vida	Oscar	tomara	la	iniciativa	de	besarla,	cerró	los	ojos	y	volvió	a	reposar	la cabeza	sobre	el	hombro	del	joven.	Poco	a	poco,	en	la	seguridad	de	esos	brazos,	se	quedó dormida. 

Para	Oscar	la	cosa	no	fue	tan	sencilla.	El	beso	lo	había	afectado	más	de	lo	que	había pensado.	Ahora	Paola	estaba	dormida	en	sus	brazos	y	según	lo	dicho	por	la	misma	joven, tendría	que	dejar	de	abrazara.	Pero	no	quería.	Tal	vez	él	mismo	necesitaba	un	abrazo	de esta	encantadora	mujer.	Así	que	abrazado	a	ella,	y	después	de	echar	lejos	todo	lo	que	le produjo	el	beso	—o	de	intentarlo	mucho—	se	quedó	dormido. 


Capítulo	9.	Era	Inevitable... 

El	sol	entraba	de	lleno	por	el	techo	abierto.	Por	fin	había	amanecido. 

Oscar	abrió	los	ojos	para	ver	que	nada	en	el	lugar	había	cambiado,	excepto	una cosa:	Paola	y	él	ahora	estaban	más	abrazados	que	cuando	se	durmieron.	La	mano	de	Paola ya	no	estaba	sobre	su	abdomen,	sino	en	el	pecho;	su	cabeza	no	estaba	en	el	hombro	de Oscar	sino	en	el	cuello;	las	manos	de	Oscar	acercaban	más	a	la	muchacha	y	las	piernas	de los	jóvenes	estaba	entrelazadas.	Oscar	sintió	que	el	calor	se	adueñaba	de	su	cuerpo,	un calor	que	nada	tendría	que	ver	con	el	clima.	Su	cuerpo	comenzó	a	responder	ante	la cercanía,	el	olor	y	el	propio	calor	de	Paola.	La	chica	estaba	profundamente	dormida. 

Quiso	alejarse	de	ella	para	evitar	la	tentación,	pero	no	quería	despertarla.	No	sabía qué	hacer...	excepto	disfrutar... 

No	podía	dejar	de	deleitarse	con	el	contacto	del	cuerpo	de	la	joven.	Era	tan	bonita, tan	sensual,	tan	valiente...	Era	curioso:	durante	el	tiempo	en	que	estuvo	cautivo	allí	con	ella, no	había	pensado	gran	cosa	en	Inés,	su	novia,	su	prometida,	su	futura	esposa,	la	madre	de sus	hijos. 

Inés.	Tan	diferente	de	Paola.	Eran	polos	opuestos.	Dos	mujeres	complemente distintas.	Y	la	verdad	era	que	jamás	Inés	o	había	excitado	con	sólo	un	beso,	una	palabra, una	mirada	o	un	contacto.	Pero	Paola	sí.	Pero	era	tan	alocada,	tan	viva.	Él	quería	una	mujer sencilla	con	la	que	compartir	opiniones,	no	discutirlas.	No	quería	una	mujer	con	la	que	reñir todos	los	días.	Lo	que	él	necesitaba	era	una	mujer	callada,	calmada	y	complaciente.	Sí. 

Entonces	¿por	qué	seguía	abrazado	así	con	Paola? 

De	repente	la	chica	comenzó	a	moverse,	y	fue	el	acabose.	Las	caderas	de	la	joven	se pegaron	más	a	las	de	él	y	Oscar	sintió	que	el	pantalón	le	apretaba,	en	especial	en	la	parte	de la	cremallera.	¡Demonios!	Si	Paola	no	dejaba	de	moverse	así	iba	a	besarla,	a	acariciarla	y Dios	sabe	a	qué	más. 

—Paola,	despierta,	ya	es	de	día. 

La	chica	no	habló	y	se	acomodó	más	en	los	brazos	de	Oscar. 

—Paola...	por	favor... 

Se	quedó	quieta.	Estaba	dormida. 

—Paola...	—empezó	a	sacudirla	con	suavidad	y	la	chica	poco	a	poco	fue despertando. 

—Que...	pasa...	tengo	sueño... 

—Ya	has	dormido	mucho,	el	sol	está	alto	y	debemos	buscar	la	forma	de	regresar	a casa. 

Paola	empezó	a	asimilar	las	palabras	que	oía.	Abrió	los	ojos	y	se	encontró	tan abrazada	a	Oscar	como	jamás	lo	había	estado	en	la	vida. 

Se	alejó	de	Oscar	con	lentitud.	Lo	miró.	Él	estaba	sonriente	y	con	una	mirada	que no	podía	describir. 

—Buenos	días,	Paola.	¿Dormiste	bien? 

—Buenos	días,	Oscar.	Sí	dormí	bien.	Estaba	tan	cansada...	¿y	tú,	dormiste	bien? 

—Sí,	pero	me	temo	que	ya	es	de	mañana.	Debemos	irnos. 

Se	levantaron	y	salieron	del	cobertizo.	Todo	parecía	igual	que	el	día	anterior. 

Después	de	comer	naranjas	—para	variar—	se	prepararon	para	marcharse. 

—¿Por	donde	iremos	hoy?	—preguntó	Oscar. 

—No	lo	sé,	decide	tú. 

—¿Yo? 

—Sí.	Ayer	lo	hice	yo	y	todo	salió	mal.	Así	que	ahora	guía	tú. 

Oscar	estudió	la	posibilidad.	Lo	que	decía	Paola	era	verdad.	Miró	el	camino	por	el que	se	habían	marchado	antes,	y	decidió	que	seguir	por	el	opuesto	sería	lo	mejor. 

"Como	siempre	polos	opuestos,	primo"	pensó	Paola,	pero	no	lo	dijo	porque	sabía que	se	pelearían. 

Así	que	con	una	sonrisa	en	los	labios	y	la	esperanza	renovada,	comenzaron	a caminar. 




***


Nadie	había	dormido	en	la	mansión	de	la	Peña.	Nadie	se	había	ido. 



Las	operaciones	habían	avanzado,	aun	así,	no	sabían	con	precisión	dónde	estaban. 

Sabían	que	era	en	un	punto	al	norte	del	país.	Una	zona	cálida	en	la	que	no	había	muchas posibilidades	de	encontrar	gente.	Se	planeaban	un	rescate	algo	peligroso,	sólo	esperaban que	los	secuestradores	llamaran	para	detectar	la	procedencia,	pero	después	de	la	primera llamada	no	habían	hecho	más,	ni	si	quiera	a	los	Sánchez. 

Por	sugerencia	de	Mercedes,	habían	llamado	a	Julián,	el	psicólogo	de	Carolina,	que con	unas	cuantas	palabras	había	tranquilizado	a	todos.	Él	también	estaba	preocupado,	sobre todo	por	Carolina,	no	quería	que	su	proceso	de	rehabilitación	se	viera	entorpecido	por	este problema. 

Nada	había	cambiado	mucho:	Alex,	que	había	velado	esperando	noticias,	estaba comenzado	a	desesperarse.	Se	notaba	que	eran	expertos	criminales,	habían	dejado	muy poco	rastro	y	además	no	habían	vuelto	a	comunicarse	ni	siquiera	para	decir	dónde	estaban Paola	y	Oscar. 

Ahora	que	era	de	día,	la	cosa	estaba	más	tensa,	a	pesar	de	la	seguridad	que	brindaba tanto	policía	y	el	apoyo	mutuo	entre	familias.	Lo	cierto	era	que	cada	minuto	que	pasaba	era más	incierto	para	ellos. 




***


—¿Qué	sucede?	—preguntó	Paola	al	ver	que	Oscar	se	detenía	de	nuevo. 



—Que	me	cansé	de	nuevo. 

Paola	no	quiso	decir	nada,	pero	ella	también	estaba	cansada.	Las	naranjas	los estaban	hidratando	y	alimentando,	pero	el	no	comer	como	de	costumbre	estaba	acabando con	sus	reservas	de	energía. 

—Yo	también	estoy	algo	cansada,	Oscar.	¿Cuánto	llevamos	caminando? 

—Tres	horas,	y	hoy	tampoco	encontramos	nada...	excepto	naranjas. 

Se	miraron	con	desánimo.	Parecía	que	el	bosque	los	estaba	tragando	porque	no salían	a	ningún	lado. 

Siguieron	caminando,	ahora	en	silencio,	por	espacio	de	media	hora	cuando escucharon	algo. 

—Oscar...	¿escuchas	eso? 

—¿Qué? 

Paola	salió	corriendo	en	la	dirección	del	sonido. 

—Espera,	Paola...	—Oscar	corrió	tras	ella	y	tras	unos	enormes	árboles,	vio	que Paola	estaba	extasiada	mirando	un	precioso	paisaje:	una	llanura	de	hierba	verde	se	entendía junto	a	un	cristalino	río. 

—Oscar,	mira,	un	río	—dijo	la	chica	con	una	sonrisa	que	a	Oscar	le	encantó.	Paola se	agradaba	hasta	con	las	situaciones	adversas.	La	falta	de	comida	y	de	civilización	estaba haciendo	estragos	en	él:	le	fascinaba	ver	sonreír	a	Paola,	y	antes	detestaba	esa	sonrisa...	no era	cierto,	siempre	le	había	gustado,	sólo	que	ahora	por	fin	lo	admitía. 

Pero	la	sonrisa	de	Oscar	cambió	cuando	vio	que	Paola	comenzaba	a...	¿desvestirse? 

—Paola...	¿qué	haces? 

—Mira,	Oscar,	hace	dos	días	que	no	me	baño...	y	aquí	hay	un	río,	voy	a	bañarme. 

—¿Estás	loca?	Pero	bueno,	¿cómo	se	te	ocurre? 

—¿Qué	tiene	de	malo	bañarse?	—dijo	mientras	se	quitaba	el	pantalón	y	quedaba	en ropa	interior	—muy	pequeña.	—Para	tu	tranquilidad,	me	quedaré	en	ropa	interior...	es	igual que	tener	un	traje	de	baño. 

Luego	Oscar	vio	como	la	chica	corría	hacia	el	agua	y	se	lanzaba	de	cabeza. 

Por	espacio	de	treinta	segundos,	Oscar	no	supo	como	reaccionar.	Por	fin	volvió	en sí	con	mil	sentimientos	revueltos:	ira,	frustración,	deseo... 

La	miró	nadar.	Se	movía	como	un	pez,	y	estaba	encantada	con	el	agua.	Se	veía alegre,	pero	sobre	todo	sensual.	La	ropa	interior	era	de	lycra	azul,	muy	pero	muy	pequeña: no	era	como	un	traje	de	baño,	era	como	medio	traje	de	baño.	Por	encima	de	la	ropa,	se notaba	que	Paola	tenía	un	cuerpo	hermoso,	pero	ahora	que	la	veía	casi	desnuda,	se	daba cuenta	que	era	mejor	de	lo	que	se	la	imaginó,	era	de	infarto.	Sus	pechos	eran	generosos,	y su	abdomen	plano,	además	de	tener	una	cintura	pequeña	y	unas	caderas	anchas.	Los	glúteos y	las	piernas	eran	firmes,	sin	celulitis	ni	estrías.	El	agua	chorreaba	por	ese	cuerpo	y	ese cabello	negro	y	mojado	caía	como	la	seda.	De	nuevo	el	calor	y	la	presión	del	pantalón	de	la mañana	volvió	a	él. 

—Oscar...	¿por	qué	no	te	animas	y	te	das	un	chapuzón?	—gritó	la	chica	desde	el agua.	—El	agua	está	maravillosa. 

De	verdad	que	lo	necesitaba,	y	cuanto	más	fría	estuviera	el	agua,	mejor.	Pero	no podía	estar	cerca	de	ella	en	esa	situación,	y	menos	en	su	estado	de	excitación. 

—No,	gracias.	Y	por	favor,	apúrate	porque	tenemos	que	encontrar	el	camino	pronto. 

Paola	siguió	nadando	bajo	la	mirada	atenta	de	Oscar. 

De	repente,	Oscar	se	dio	cuenta	de	que	algo	pasaba.	Paola	no	salía:	no	la	veía. 

Comenzó	a	asustarse. 

—Paola...	Paola...	—gritó	acercándose	al	agua,	y	al	no	obtener	respuesta,	se	quitó	la camisa	y	el	pantalón	muy	rápidamente,	quedando	sólo	en	pantaloncillos.	Se	lanzó	al	agua	al rescate	de	Paola. 

Cuando	se	hubo	sumergido	y	buscado	la	chica	bajo	el	agua,	escuchó	la	risa	de	la joven. 

—Jajajaja,	Oscar...	que	susto	te	he	metido	jajaja. 

Paola	estaba	escondida	tras	una	enorme	roca	a	la	orilla	del	río.	Oscar	por	fin	se	dio cuenta	que	era	una	broma	de	la	pesada	esa... 

—Pero	bueno...	¿no	puedes	mantener	una	promesa?	—dijo	él	enfadado	aun	en	el agua,	a	un	par	de	metros	de	ella. 

—No	te	enfades,	primo.	Yo	solo	quería	que	pudieras	disfrutar	del	agua	como disfruto	yo. 

Oscar	la	miró	reír	y	nadar	y	quiso	estrangularla...	y	besarla. 

—No	te	hubieras	molestado	—dijo	con	ironía.	—Puedo	tomar	mis	propias decisiones. 

Paola	lo	miró.	Se	veía	muy	guapo,	con	ese	cuerpo	tan	atlético	sin	ropa	y	mojado... 

De	verdad	que	no	había	podido	evitar	la	tentación.	Vio	que	Oscar	se	acercaba	a	nado	a	la orilla,	pero	en	uno	de	los	sumergimientos	no	salió. 

—¿Acaso	no	sabes	que	no	funcionará	conmigo	el	mismo	truco	que	usé	contigo?  —dijo	Paola	sonriente	al	pensar	que	era	una	treta	de	Oscar.	—Ok,	Oscar,	comprendo,	no	lo volveré	a	hacer.	Lo	prometo,	pero	ya	sal...	Oscar...	está	bien,	tú	ganas,	estoy	asustada,	pero sal	ya...	Oscar... 

Paola	empezaba	a	asustarse,	Oscar	no	se	veía	por	ninguna	parte.	De	repente,	sintió que	debajo	del	agua,	halaban	sus	piernas	y	la	sumergían	en	el	agua	totalmente. 

Con	dificultad,	se	elevó	sobre	el	agua	y	vio	a	Oscar	a	un	par	de	metros	de	ella sonriendo	con	maldad. 

—Mira,	carricita,	yo	también	puedo	hacer	bromas	pesadas. 

Paola	aun	escupía	agua	y	tosía.	Había	sido	algo	muy	sorpresivo. 

—Está	bien	—dijo	ella	recuperándose.	—Lo	reconozco,	no	fue	buena	mi	idea	de	la broma	—dijo	acercándose	a	él.	—Pero...	esta	me	la	pagas	—dijo	lanzándole	agua	con	las palmas	de	las	manos	abiertas. 

Oscar	no	se	quedó	quieto.	Respondió	de	la	misma	manera,	chapoteando	agua	con fuerza.	Estaban	allí	riendo,	jugando	con	el	agua	como	un	par	de	niños,	olvidando	por	un momento	que	estaban	en	una	situación	poco	usual.	Ninguno	de	los	dos	supo	cuándo	ni cómo	pero	en	un	momento,	Paola	cayó	en	los	brazos	de	Oscar. 

Y	el	mundo	se	detuvo.	Ya	no	se	oía	nada,	no	se	veía	nada,	no	existía	nada	más.	Sólo ellos	dos.	Sus	miradas	se	encontraron	por	unos	instantes	y	se	quedaron	quietos.	El	agua	ya no	importaba.	De	hecho	ya	nada	importaba.	Las	manos	de	Oscar	se	apoderaron	de	la cintura	de	la	chica	y	las	manos	de	ella	fueron	a	parar	a	su	pecho.	Lo	inevitable	pasó:	los rostros	se	acercaron	hasta	que	sus	labios	se	tocaron,	y	después	se	sumergieron	un	cúmulo de	pasión. 

Este	beso	fue	diferente	a	los	otros:	la	iniciativa	había	sido	compartida,	los	dos querían	ese	beso.	Mientras	las	bocas	comenzaban	a	ser	más	ávidas,	las	manos	cambiaron	de lugar:	Oscar	acercó	mas	a	la	chica	y	ella	acariciaba	el	cabello	mojado	del	joven.	La	pasión los	tomó	por	completo.	Sus	cuerpos	se	pegaron	y	al	sentirse	piel	con	piel	no	hubo	marcha atrás.	Las	bocas	se	separaron	solo	para	cambiar	de	dirección	el	beso.	Oscar	alcanzó	el cuello	de	Paola	y	ella	besó	el	hombro. 

Oscar	levantó	a	Paola	en	sus	brazos	y	la	sacó	del	agua	mientras	la	chica	seguía besando	su	hombro.	La	acostó	sobre	la	hierba	verde	y	él	se	ubicó	a	su	lado,	y	después encima.	Se	besaban	y	se	tocaban	con	ansia	y	casi	desespero.	Paola	sintió	la	plenitud	del cuerpo	de	Oscar	sobre	ella:	el	pecho	de	él	contra	el	de	ella,	sus	piernas,	y	también	la	dureza que	oprimía	su	vientre...	y	supo	que	no	era	suficiente:	lo	quería	dentro. 

Oscar	notaba	la	calidez	de	las	redondeces	de	la	chica,	las	cuales	acarició	con premura	y	deleite.	Estaba	tan	bien	hecha,	tan	bonita.	Mientras	la	besaba	pensó	que	jamás había	estado	con	una	mujer	tan	sensual,	tan	cálida,	tan	maravillosa...	era	Paola.	No.	No podía	acostarse	con	ella	por	más	que	la	deseara,	por	más	que	quemara...	en	dos	segundos	de sensatez,	se	levantó	y	se	alejó	un	par	de	metros. 

Paola	se	sorprendió.	¿Qué	había	hecho	mal?	¿No	le	gustaba	que	lo	acariciara mientras	él	la	besaba?	¿Por	qué	la	rechazaba	de	nuevo? 

—Paola...	lo	siento...	no	puedo... 

Paola	se	incorporó	y	vio	que	él	le	daba	la	espalda.	Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas: de	nuevo	la	rechazaba,	así	como	la	había	rechazado	a	los	quince	años. 

—¿Por	qué	me	rechazas	así,	Oscar?	¿Tan	poco	mujer	soy	para	ti?	—preguntó	ella en	voz	alta	más	para	sí	misma	que	para	él. 

Oscar	giró	a	mirarla	sorprendido	porque	Paola	lloraba.	¿Acaso	no	se	daba	cuenta	de todo	lo	que	la	deseaba? 

—Paola	—dijo	acercándose,	sentándose	en	el	suelo	junto	a	ella.	—No	está	bien...	no es	correcto. 

—Di	la	verdad	Oscar,	no	me	deseas. 

Oscar	no	podía	creer	lo	que	oía.	De	un	solo	movimiento	la	tomó	y	la	puso	bajo	su enorme	y	musculoso	cuerpo.	Luego	la	besó	de	nuevo	y	le	hizo	sentir	la	potencia	de	su	ardor por	ella. 

—Siénteme,	Paola	—dijo	mientras	movía	su	pelvis	contra	la	de	ella.	—Siénteme	y dime	que	no	te	deseo. 

—Entonces	no	te	detengas	—dijo	ella	comprobando	que	Oscar	la	deseaba	en realidad. 

La	tentación	era	demasiado	fuerte.	Y	Oscar	cedió. 

De	nuevo	la	besó	y	la	acarició.	Y	ella	respondió	a	sus	caricias	de	igual	modo.	Era una	mujer	ardiente,	sensual,	maravillosa. 

La	poca	ropa	que	tenían	se	convirtió	en	estorbo.	Oscar	le	quitó	el	sostén	a	Paola	y	se inclinó	a	probar	los	pechos	de	la	joven:	primero	con	las	manos,	los	tocó	y	acarició	hasta	que los	pezones	se	pusieron	duros,	luego	con	la	boca,	succionó	y	mordió	con	suavidad	hasta que	la	dejó	gimiendo	de	deseo.	Volvió	a	besarla	mientras	ella	acariciaba	su	espalda.	Oscar le	quitó	la	pantaletita	con	rapidez	para	descubrir	la	desnudez	magnífica	de	Paola. 

Las	manos	de	Paola	no	se	quedaron	quietas:	atrevidamente	bajaron	el	pantaloncillo de	Oscar	para	descubrir	una	magnífica	erección.	Su	primera	impresión	fue	de	temor,	pero sabía	que	Oscar	no	le	haría	daño.	Así	que	en	un	segundo	se	relajó	y	se	entregó	al	placer	de estar	con	él. 

Por	fin	los	cuerpos	desnudos	estaban	pegados.	Se	acomodaban	tan	bien	que parecían	hechos	el	uno	para	el	otro.	Se	besaban	y	se	tocaban	con	mucha	pasión,	deseo, entrega. 

Oscar	bajó	la	mano	para	comprobar	si	Paola	estaba	lista	para	él.	Sonrió	porque aunque	se	notaba	que	era	muy	estrecha,	estaba	lista.	Así	que	abrió	las	piernas	de	la	chica	y se	acomodó	entre	ellas.	La	besó	de	nuevo	con	pasión	mientras	intentaba	entrar,	solo	que estaba	demasiado	estrecha...	una	palabra	se	formó	en	su	mente	cuando	por	fin	estuvo	dentro de	ella:	¡virgen!	¡Paola	era	virgen!	O	lo	había	sido	hasta	ese	momento.	También	sintió	la tensión	de	ella.	Lo	más	importante	era	que	pasara	el	dolor	y	lo	disfrutara,	pero...	¿cómo	iba a	hacer?	Él	jamás	había	estado	con	una	virgen. 

Paola	ahogó	un	gemido	de	dolor.	No	quería	que	Oscar	lo	notara,	no	tenía	que enterarse	que	era	el	primero.	De	repente,	los	movimientos	del	hombre	se	volvieron	más suaves,	más	tiernos.	La	besó,	esta	vez	con	más	calma	y	a	la	vez	con	pasión	infinita.	Empezó a	moverse	y	las	sensaciones	más	placenteras	del	mundo	la	invadieron	poco	a	poco.	Hasta que	ya	no	pudo	más.	Estalló	en	un	delicioso	orgasmo	que	la	dejó	flotando. 

Cuando	Oscar	sintió	que	Paola	había	llegado	al	clímax,	tuvo	el	suyo.	Y	se	perdió	en esas	sensaciones	como	jamás	de	había	sucedido	en	la	vida:	fue	tremendamente	placentero... y	algo	más	que	no	supo	cómo	describir. 

Se	quedaron	quietos	por	fin,	Oscar	se	giro,	pero	la	llevó	con	él,	así	que	ella	quedó ahora	sobre	él.	Mientras	se	normalizaban	las	agitadas	respiraciones,	Oscar	acariciaba	a	la chica. 

Después	se	levanto	con	ella	en	brazos	y	la	llevó	de	nuevo	al	río.	Se	bañaron	el	uno al	otro,	disfrutando	de	la	maravilla	de	poder	tocarse	y	besarse.	Luego	salieron	del	agua	y	se tendieron	en	el	suelo	bañados	por	el	sol	de	la	tarde. 

Allí,	tendidos,	se	abrazaron	y	se	besaron	y	de	nuevo	la	pasión	los	inundó. 


Capítulo	10.	El	final	de	la	aventura

—¿Crees	que	a	este	paso	algún	día	salgamos	de	aquí?	—preguntó	Paola	con	fingido reproche	mientras	Oscar	acariciaba	su	cuerpo	desnudo. 

—No	—respondió	él	sonriendo	antes	de	apoderarse	de	la	boca	de	la	chica	para besarla. 

Ya	era	muy	avanzada	la	noche.	La	luna	llena	alumbraba	dos	cuerpos	desnudos	y entrelazados	sobre	un	montoncito	de	ropa	junto	a	un	río. 

Había	sido	la	tarde	y	la	noche	más	maravillosa	del	mundo.	No	habían	hablado mucho	porque	sus	bocas	habían	estado	ocupadas	todo	el	tiempo	besándose.	Sus	manos, tocándose.	Sus	cuerpos,	amándose. 

Ya	habían	perdido	la	cuenta	de	cuántas	veces	habían	hecho	el	amor	y	en	cuántas maneras	—hasta	entro	del	agua,	en	el	río. 

Ahora	mismo,	a	punto	de	amanecer,	estaban	descansando,	y	habían	dormido	muy poco	—o	casi	nada.	Paola	contemplaba	todo	con	algo	de	miedo:	¿qué	pasaría	después? 

Oscar	no	la	había	rechazado	ahora,	pero	el	deseo	era	una	cosa	y	el	amor	otra:	ella	sí	lo amaba.	¿Para	qué	negárselo	más?	Desde	que	había	llegado	a	la	adolescencia	se	había enamorado	de	él,	y	cuando	él	la	rechazó	a	los	quince,	ella	había	tratado	de	matar	ese sentimiento,	pero	ahora,	que	había	hecho	el	amor	con	Oscar	sabía	el	sentimiento	estaba	más vivo	que	nunca.	Pero	él	¿qué	sentía?	No	quería	preguntarlo.	Le	daba	miedo. 

—¿Por	qué	tan	pensativa?	—preguntó	él	antes	de	depositar	un	breve	beso	en	su frente. 

—Por	nada...	o	sí...	mi	familia...	aun	estarán	preocupados,	y	yo	aquí... 

—No	te	preocupes,	ya	saldremos	de	aquí	—dijo	Oscar	estrechándola	más. 

—La	verdad	no	hemos	hecho	muchos	esfuerzos	—dijo	ella	contemplando	la	aurora que	se	veía	en	el	oriente. 

—La	verdad	no	—dijo	él	sonriendo.	—Pero	no	nos	ha	importado	mucho	—volvió	a besarla. 

—¿No	te	parece	cómico?	—dijo	ella	aun	en	los	brazos	de	él. 

—¿Qué? 

—Tú	y	yo,	en	esta	situación. 

—Si	hace	una	semana	alguien	me	lo	hubiera	dicho,	me	habría	reído	en	su	cara. 

Después,	Paola	se	incorporó	y	lo	miró. 

—Oscar... 

—Dime. 

—Es	que...	ahora...	no	sé...	¿qué	va	a	pasar? 

—¿Qué	va	a	pasar	de	qué?	—preguntó	él. 

—No	lo	sé...	¿cuándo	lleguemos	a	casa?... 

—Imagino	que	nada...	todo	seguirá	igual	que	antes... 

Paola	sabía	que	eso	pasaría.	Para	él	había	sido	una	aventura	y	nada	más.	Sólo	eso, una	tarde	y	una	noche	de	pasión.	Pero	su	vida	seguiría	igual,	su	relación	seguiría	igual:	era mejor	llevarse	mal.	Pero	no	quería	escucharlo	decirlo.	Así	que	era	mejor	no	insistir. 

—Shhh...	no	digas	más,	no	me	hagas	caso.	Es	mejor	que	nos	levantemos.	Hoy	sí que	tenemos	que	encontrar	el	camino.	No	quiero	que	mamá	sufra	un	día	más. 

Paola	corrió	hasta	el	río	y	se	sumergió	en	él.	Hizo	esfuerzos	por	no	llorar.	"Tú	tienes la	culpa,	Paola	—se	dijo—	tú	la	tienes	por	animarlo	que	se	acostara	contigo,	y	ahora	te quedas	con	el	corazón	hecho	pedazos". 

Oscar	la	observaba	nadar.	Su	ser	estaba	dividido.	Por	un	lado,	lo	vivido	con	ella había	sido	maravilloso.	Esa	mujer	era	fuego,	pasión,	deseo	y	entrega.	Por	otro	lado	tenía que	pensar	en	él	y	su	vida.	Le	gustaba	la	vida	planeada,	detallada,	algo	que	con	Paola	nunca tenía,	prueba	de	ello	era	que	estaban	ahora	a	la	deriva	en	medio	de	un	bosque	sin	comida	y a	la	merced	de	animales	venenosos.	Pensó	en	Inés,	su	novia	de	hacia	cuatro	años.	Se	iba	a casar	en	pocos	meses	¿qué	lo	había	llevado	a	comportarse	así	con	Paola?	Lo	peor	había sido	que	ella	lo	había	animado,	y	no	podía	decir	que	Paola	era	promiscua,	al	contrario,	él había	sido	su	primer	hombre.	¿Por	qué?	Paola	no	había	tocado	el	tema	y	él	tampoco	lo haría. 

Ahora	que	el	sol	ya	estaba	alumbrando	y	la	luna	se	había	marchado	se	daba	cuenta que	para	Paola	esa	experiencia	había	sido	una	completa	aventura.	Ahora	hablaba	de marcharse	a	casa	como	si	nada	hubiera	pasado	entre	ellos.	Él	también	quería	seguir	su	vida normal,	¿entonces	por	qué	le	daba	ira	que	esa	mujer	tomara	todo	tan	deportivamente? 

La	vio	salir	del	agua	en	su	preciosa	desnudez	y	acercarse	a	él	sacudiendo	agua.	Se acercó	a	él. 

—¿Puedes	darme	campo?	Necesito	mi	ropa	—dijo	sin	mirarlo. 

Oscar	se	levantó	y	cuando	Paola	empezaba	a	levantar	su	ropa,	Oscar	la	tomó	de	la cintura	y	besó	su	cuello.	Pero	ella	se	alejó	como	si	quemara. 

—Oscar...	por	favor...	quiero	vestirme. 

Por	primera	vez	en	su	vida	se	sintió	herido.	¿Después	de	todo	lo	que	habían	pasado lo	rechazaba?	Se	alejó	de	ella	unos	pasos	y	la	vio	vestirse	de	prisa.	¿Qué	le	pasaba	ahora? 

Después	de	todo	lo	vivido	ya	no	lo	quería. 

Lo	que	él	no	sabía	era	que	ella	sólo	quería	proteger	su	corazón	de	otro	rechazo. 

Sabia	que	Oscar	no	dejaría	su	perfecta	vida	y	su	perfecta	novia	por	ella.	¡Que	ilusa	si	así	lo había	creído!	En	cuanto	más	pronto	terminaran	con	todo	eso	sería	mucho	mejor. 

—¿No	piensas	vestirte?	—preguntó	ella	al	ver	que	él	no	se	movía,	solo	la observaba. 

—Sí	—dijo	él	alejándose	hacia	el	río	para	bañarse. 

Se	bañó	con	agilidad	y	con	su	mente	confusa.	¿Algún	día	entendería	a	Paola?	Un momento	era	suave	como	la	seda	y	al	siguiere,	era	la	misma	fastidiosa	de	antes.	Lo	único que	ella	quería	era	deshacerse	de	él. 

Oscar	salió	del	agua	y	se	vistió.	Ella	estaba	trayendo	más	naranjas	para	el	desayuno mientras	él	se	vestía. 

—Es	lo	único	que	conseguí	—dijo	ella	entregándole	un	par.	—Ahora,	que	si	no	te gustan,	primo	amargadito,	no	las	comas	y	ya. 

—¿Qué	te	pasa,	Paola?	¿Por	qué	te	enfadas?	—dijo	él	poniéndose	de	mal	humor. 

—¿Por	lo	que	te	dije	que	nada	cambiaría?	¿Qué	pretendías? 

—Nada.	No	pretendía	nada.	Lo	único	que	quiero	es	largarme	de	este	lugar	pronto. No	te	preocupes,	primo	calculador,	no	quiero	que	arruines	tu	perfecta	vida	por	la	aventura de	una	noche. 

Eso	le	dolió.	De	manera	que	para	ella	había	sido	la	aventura	de	una	noche. 

—Sería	lo	último	que	haría	—dijo	él	furioso.	—Tampoco	quisiera	dañar	la	tuya,	ni muchos	menos	tu	reputación.	No	te	preocupes,	Stephen	no	sabrá	lo	que	pasó	entre	nosotros. 

—¿Stephen?	—preguntó	con	asombro.	Hasta	ahora	recordaba	a	su	tonto pretendiente. 

—Sí,	Stephen,	el	hombre	que	tan	interesado	anda	en	ti.	Nunca	sabrá	que	perdiste	la virginidad	conmigo. 

Paola	se	quedó	helada	mientras	él	comía	y	se	preparaba	para	la	marcha.	Se	había dado	cuenta	¿por	qué	no	le	había	dicho	antes?	Así	que	ni	eso	había	significado	algo	para	él. 

Ella	sólo	era	un	juguete	que	se	usaba	y	luego	se	botaba. 

—Pues	tampoco	Inés	se	enterara	que	la	engañaste	conmigo	—dijo	ella contraatacando. 

—¡Que	generosa	eres!	¡Gracias!	—dijo	él	furioso. 

Paola	se	giró	y	comenzó	a	caminar.	Sólo	quería	alejase	de	él. 

—¿Dónde	vas?	—pregunto	Oscar. 

Paola	no	respondió	y	apresuró	el	paso.	Oscar	la	llamó	y	corrió	tras	ella. 

—¡Espérame!	—gritó	él. 

—Quiero	ir	a	casa	—dijo	ella	casi	corriendo. 

—Ese	no	es	el	camino. 

—¡No	me	importa,	lo	único	que	quiero	es	alejarme	de	ti! 

Eso	también	dolió.	Paola	siguió	avanzando	y	Oscar	tras	ella. 

—Te	vas	a	perder,	no	vas	a	encontrar	nada. 

—Mira,	primo	amargadito,	si	no	quieres,	no	vengas	conmigo	y	ya. 

Pero	Oscar	era	un	cobarde	y	no	quería	quedarse	solo.	Lo	peor	es	que	los	dos	sabían que	era	cobarde.	Así	que	en	silencio	la	siguió	por	un	buen	rato. 

Oscar	estaba	cansado. 

—Paola,	estoy	cansado	—dijo	después	de	casi	dos	horas	de	camino. 

—Pues	quédate	a	descansar. 

—¿Me	esperarás? 

—No. 

Paola	apretó	más	el	paso,	quería	verlo	sufrir.	Y	Oscar	no	tuvo	más	remedio	que correr	tras	ella,	con	todo	el	cansancio	que	tenía. 

De	repente	Paola	se	detuvo.	Respiró	aliviada.	Una	carretera.	En	algún	momento tendría	que	pasar	un	coche,	así	que	estaban	salvados.	Sin	decir	nada	caminó	por	la carretera. 

—¿No	piensas	decir	nada?	—preguntó	Oscar. 

—No. 

—Mira,	Paola,	yo	creo	que	estamos... 

Oscar	tuvo	que	callar.	El	milagro	se	produjo.	Una	patrulla	de	la	policía	se	acercaba a	ellos	y	Paola	ya	agitaba	las	manos	para	que	los	vieran.	Estaban	salvados. 




***


Con	una	llamada	telefónica	la	paz	se	había	ido	de	la	casa	de	los	de	la	Peña,	y	ahora, con	una	llamada	telefónica,	habían	vuelto	a	tenerla. 



A	eso	del	medio	día,	Alex	había	recibido	una	llamada	y	sonrió.	Luego	había colgado	y	dijo	"los	encontraron,	están	sanos	y	salvos". 

La	alegría	no	se	había	hecho	esperar. 

A	las	tres	de	la	tarde,	los	habían	llevado	a	la	casa	de	los	de	la	Peña	muy	escoltados	y después	de	prestar	declaración	ante	la	policía.	Todo	fue	risas	y	lágrimas,	pero	esta	vez	de alivio.	Toda	la	familia	estaba	presente	y	hasta	Stephen	Lakoff	que	había	abrazado	a	Paola mucho	tiempo	—para	disgusto	de	Oscar. 

Estaban	algo	demacrados	por	falta	de	alimento	y	la	ropa	sucia	y	ajada,	pero	lo importante	es	que	estaban	bien.	Los	abrazos	de	todo	el	mundo	los	llenó	de	regocijo	de	estar de	nuevo	en	casa,	y	las	palabras	de	ánimo	tampoco	se	hicieron	esperar. 

Junto	a	una	copa	de	vino	en	celebración,	las	familias	pidieron	detalles	que	los jóvenes	dieron.	Admiraron	la	valentía	de	Paola	al	haber	escapado	y	se	burlaron	de	la cobardía	de	Oscar. 

—Yo	sabía	que	mi	niña	es	una	valiente	—dijo	Armando	orgulloso	mientras abrazaba	a	su	niña. 

Carmen	y	Sergio	también	estaban	felices.	Oscar	había	estado	en	buenas	manos. 

Paola	cada	día	demostraba	ser	más	valerosa,	más	inteligente.	Antes	de	que	la	muchacha	se marchara,	los	dos	la	estrecharon	entre	los	brazos. 

—Paola,	gracias	por	cuidar	de	Oscar	—dijo	Carmen	al	borde	de	las	lágrimas. 

—Antes	pensaba	que	eras	una	chica	alocada	y	escandalosa,	pero	has	demostrado	ser	un tesoro. 

Paola	sonrió. 

Los	elogios	siguieron	hasta	que	por	fin,	los	Sánchez	se	fueron	a	su	casa	a	descansar, con	la	paz	de	tener	de	nuevo	a	Paola. 

Los	de	la	Peña	se	quedaron	con	Oscar	brindándole	apoyo	hasta	que	por	fin	también se	retiraron	a	su	casa. 

Durante	el	pequeño	festejo	por	la	vuelta	exitosa	de	los	jóvenes,	Paola	y	Oscar	sólo se	miraban	a	hurtadillas.	Con	la	algarabía,	nadie	había	notado	que	entre	ellos	el	ambiente era	extremadamente	tenso,	ni	que	Oscar	enviaba	miradas	de	desaprobación	cuando	Stephen la	tocaba,	ni	menos	que	Paola	miraba	a	Inés	con	algo	de	resentimiento. 

Tanto	para	Oscar	como	para	Paola	quedaba	claro	que	lo	que	habían	vivido	era	algo que	no	debía	ser	dicho,	ni	recordado,	ni	nada. 


Capítulo	11.	Incertidumbre

Cuando	la	aventura	había	llegado	a	su	fin,	Paola	sospechó	que	ya	nada	sería	igual que	antes,	y	era	verdad,	las	cosas	habían	cambiado	del	cielo	al	infierno. 

Sergio	y	Samuel	le	habían	dado	una	semana	libre	para	que	se	recuperara	de	la impresión,	además	el	médico	que	la	atendió	también	lo	había	recomendado.	Había	sido	una semana	dura,	no	por	el	hecho	de	pensar	en	el	secuestro,	sino	porque	no	dejaba	de	pensar	en Oscar.	Así	que	volver	a	distraerse	en	el	trabajo,	había	sido	en	parte	alivio. 

Pero	ahora	Paola	estaba	en	su	mesa	de	dibujo	frente	a	un	nuevo	boceto	que	había estado	trabajando	toda	la	semana	sin	concretar	nada.	Se	levantó	y	caminó	por	su	pequeña oficina.	La	verdad	es	que	no	podía	concentrarse	en	nada.	Todo	el	tiempo	estaba	pensando en	Oscar.	Recordando	lo	vivido	con	él.	¿Por	qué?	Se	regañaba	a	sí	misma	por	pensar	en	él, pero	no	podía	evitarlo.	Se	acercó	a	la	ventana	y	miró	hacia	la	calle. 

Lo	peor	había	sido	volver	a	encontrarlo	en	Dreams.	Durante	su	corto	receso	pensó en	no	volver	a	tratarlo	de	no	ser	estrictamente	necesario,	y	así	lo	había	hecho:	pero	estaba	el hecho	de	que	cada	vez	que	lo	veía	quería	besarlo,	tocarlo	o	ponerse	a	llorar. 

—Oscar,	¿por	qué	tengo	que	amarte	tanto? 

No	podía	negarse	este	hecho.	Amaba	a	Oscar	de	la	Peña. 

—Soy	una	tonta. 

Toda	la	vida	lo	había	amado,	desde	que	era	joven,	pero	él	sólo	la	había	visto	como un	pasatiempo	provisional	en	el	peor	momento	de	sus	vidas. 

Volvió	a	su	mesa	y	trató	de	concentrarse,	pero	era	imposible.	Y	en	casa	era	igual. 

Hasta	su	madre	lo	había	notado.	Recordaba	la	conversación	de	esa	mañana. 

—Hija,	cambia	esa	carita	—le	había	dicho	su	madre	durante	el	desayuno. 

—Mamá...	no	es	nada. 

—¿Qué	no	es	nada?	Hija,	has	cambiado	mucho.	Ya	casi	no	hablas,	no	haces bromas,	no	te	peleas	con	Teo,	no	haces	travesuras.	Paola,	me	preocupas,	este	secuestro,	por menos	peligroso	que	haya	salido	te	ha	dejado	una	tristeza	muy	grande. 

—No	es	verdad	—dijo,	cuando	en	realidad	pensaba	"si	supieras	qué	es	lo	que	me dejó	triste,	mamá". 

—Es	verdad,	linda.	Yo	estaba	pensando...	¿por	qué	no	te	vas	de	viaje	al	extranjero por	un	tiempo? 

—No	puedo	mamá,	quiero	seguir	con	mi	vida	normal	y	mi	trabajo. 

—Piénsalo. 

Pero	Paola	no	quería	pensarlo.	No	quería	abandonar	su	trabajo	e	irse.	Quería	superar el	dolor,	y	qué	mejor	manera	que	enfrentar	el	problema.	Dejaría	de	amar	a	Oscar	viéndolo todos	los	días:	costara	lo	que	costara. 

Fue	distraída	por	que	Stephen	entró	al	lugar	con	su	enorme	sonrisa	como	siempre. 

—Hola,	bello	ángel	—dijo	sonriente.	—¿Cómo	estás	esta	mañana? 

—Buenos	días,	mister.	Estoy	bien,	gracias. 

—¿Ya	dejaste	la	tristeza	a	un	lado?	—preguntó	él	acercándose	más	a	la	mesa	de dibujo. 

—¿Cuál	tristeza?	—preguntó	ella	fingiendo	una	sonrisa.	—Mister,	¿acaso	usted	no sabe	que	yo	no	sé	el	significado	de	esa	palabra? 

El	hombre	le	devolvió	la	sonrisa. 

—Paola...	ya	te	dije	que	no	me	llames	mister...	y	no	trates	de	engañarme.	Has	estado triste...	antes	eras	más	alegre.	Pero	bueno,	no	vine	a	entristecerte	más	—dijo	poniendo	una caja	envuelta	en	papel	regalo—, sino	a	traerte	esto. 

De	nuevo,	otro	regalo.	El	tercero	en	la	semana.	El	primero	había	sido	un	ramo	de rosas	rojas,	el	segundo	una	caja	de	chocolates,	y	ahora	este... 

—No	debió	incomodarse,	mister. 

—No	es	incomodidad,	me	gusta	verte	sonreír,	bello	ángel.	Así	que	destápalo. 

Paola	abrió	la	caja	para	encontrar	un	osito	de	peluche	color	rosa	con	olor	a	fresa	que sostenía	una	almohadita	de	seda	blanca	con	el	nombre	de	la	chica. 

—Está	precioso	—dijo	ella	sonriendo	sinceramente.	—Gracias. 

—¿Acaso	no	merezco	un	abracito? 

Paola	se	levantó	de	la	mesa	y	fue	hasta	él	para	darle	un	abrazo.	Oportunidad	que	él aprovechó	para	estrecharla	y	retenerla	más	de	lo	apropiado.	Y	no	la	habría	soltado	de	no	ser porque	escucharon	un	carraspeo	desde	la	puerta	abierta. 

—Oscar...	no	encuentras	in	fraganti	—bromeó	Stephen	a	su	amigo	que	entraba. 

—Lo	siento	no	quería	interrumpir	—dijo	algo	tirante. 

Paola	bajo	la	mirada	algo	avergonzada:	Oscar	la	había	visto	abrazada	a	Stephen. 

—Nada	de	eso,	Paola	sólo	me	saludaba.	¿Verdad? 

La	chica	solo	asintió. 

—Sólo	venía	a	preguntarle	algo	a	Paola,	pero...	vuelvo	después	—dijo	Oscar. 

—No,	no	te	preocupes,	amigo,	ya	me	iba.	¿Paola,	almorzarás	conmigo? 

—Yo... 

—Anda,	bello	ángel	en	este	país	me	siento	tan	solito. 

Paola	sonrió	ante	el	gesto	lastimero	de	Stephen	y	le	dijo	que	almorzaría	con	él. 

Luego	Stephen	se	fue	y	entre	Paola	y	Oscar	se	creó	un	ambiente	de	tensión. 

Paola	volvió	a	su	silla	y	Oscar	se	acercó	hacia	la	mesa,	justo	en	el	lugar	en	el	que había	estado	Stephen.	Vio	el	osito	de	peluche	y	supuso	que	era	otro	de	los	regalos	de Stephen. 

—Que	detallista	es	tu	Stephen	—dijo	irónico. 

—Sí,	lo	es	—dijo	ella	mirándolo	con	fijeza.	—Stephen	es	un	verdadero	caballero. 

—Claro,	me	imagino,	con	armadura	y	todo. 

—No	la	necesita,	su	personalidad	es	la	mejor	armadura. 

—Claro...	pero	no	vine	a	hablar	de	tu	nuevo	amiguito.	Vine	porque	desde	hace	días tengo	algo	que	me	ronda	la	cabeza...	y	me	preocupa... 

—No	te	preocupes,	no	le	he	dicho	nada	a	nadie,	y	jamás	lo	haré.	Mucho	menos	se	lo contaré	a	Inés. 

—No	es	eso...	es...	—Oscar	se	supo	nervioso	y	empezó	a	caminar	hacia	un	lado	y hacia	otro	—quiero	saber	qué	posibilidades	hay	de	un	embarazo.	Paola,	por	si	no	lo recuerdas,	no	nos	protegimos,	podrías	estar	embarazada. 

Paola	palideció.	¡Por	Dios,	no	había	pensado	en	eso!	¿Cuándo	fue	su	última	regla? 

—Yo...	no	sé...	no	había	pensado	en	eso... 

—Claro,	habías	estado	ocupada	pensado	en	Stephen. 

—Oscar...	cállate	—dijo	ella	enfadada.	Por	más	que	intentara	no	recordaba	cuándo había	sido	su	periodo.	Nunca	anotaba,	no	le	importaba,	además	era	muy	irregular... 

—¿Cuándo	podrás	saberlo? 

—No...	no	lo	sé... 

—Piensa,	Paola,	fue	hace	dos	semanas...	¿crees	que	podrías	estar	esperando	un	hijo mío? 

Un	hijo	de	Oscar...	"No,	Dios	mío,	no	lo	permitas" 

Los	ojos	de	Paola	se	llenaron	de	lágrimas	que	después	se	deslizaron	por	las	mejillas de	la	joven	ante	la	perspectiva	de	estar	embarazada.	Miles	de	preguntas	se	formaron	en	su mente:	¿qué	pensaría	su	familia?	¿y	los	de	la	Peña?	¿qué	pasaría	con	Oscar?	¿respondería por	el	niño?	¿se	casaría	con	Inés	de	todas	maneras?	Con	ella	no	se	casaría	estaba	segura.	Un hijo,	un	hijo	que	cambiaría	su	vida...	"No,	Dios	mío,	no	lo	permitas". 

—Paola...	¿por	qué	lloras? 

—Déjame	sola	Oscar. 

—Dime	primero	cuando... 

—¡No	lo	sé!	¡Déjame	en	paz	y	sal	de	aquí! 

Oscar	calló	ante	el	enfado	de	la	chica.	Se	alejó	hacia	la	puerta	y	antes	de	salir	dijo:

—Avísame	en	cuanto	lo	sepas. 

Paola	se	quedó	sola,	apoyó	la	cabeza	en	su	brazo	e	intensificó	su	llanto.	A	toda	su tristeza	se	sumaba	una	nueva	preocupación:	podría	estar	esperando	un	hijo	de	Oscar. 

***

Estaba	dolido. 

Oscar	se	sentó	en	su	escritorio	muy,	pero	muy	dolido. 

Primero,	entra	y	encuentra	a	Stephen	abrazando	a	la	mujer	que	probablemente	le	iba a	dar	un	hijo.	Se	notaba	que	seguía	enamoriscado	de	Paola.	Era	de	dominio	público	ese hecho,	además	de	los	regalos	que	todos	sabían	que	le	llevaba:	rosas,	chocolates	y	un	osito de	peluche	sumamente	ridículo	¿no	sabía	que	los	ositos	de	peluche	estaban	pasados	de moda?	¡Pero	si	ella	estaba	embarazada,	que	se	olvidara	de	ella! 

Se	levantó	furioso	y	comenzó	a	caminar	como	un	tigre	enjaulado. 

¿Por	qué	tenía	que	ser	tan	terriblemente	bella? 

Desde	hacia	dos	semanas	no	dejaba	de	pensar	en	Paola	de	día	y	de	noche.	Se	había creado	una	obsesión	tan	grande	por	Paola	Sánchez	que	no	podía	trabajar	añorando	su sonrisa,	no	podía	comer	anhelando	su	voz,	no	podía	pensar	recordando	sus	besos	y	sus caricias,	no	podía	dormir	deseándola	en	su	cama. 

Y	ella,	encantada	con	el	idiota	de	Stephen. 

Par	de	ridículos.	"Bello	ángel".	¿Stephen	no	podía	ser	más	original	y	menos	cursi? 

Estaba	muy	dolido. 

En	esas	dos	semanas	Paola	a	penas	le	había	dirigido	la	palabra	un	par	de	veces	y sólo	cuando	era	muy	necesario.	La	notaba	muy	cambiada.	Nada	de	bromas,	nada	de	risas, nada	de	nada...	¿estaría	enferma?	¿sería	causa	del	embarazo?	Había	escuchado	que	había mujeres	que	se	ponían	muy	sensibles	durante	el	embarazo. 

Eso	dolía. 

Paola	se	tendió	a	llorar	al	pensar	en	la	posibilidad	de	estar	embarazada.	¿De	verdad no	lo	había	pensado?	¿Es	que	no	sabía	cómo	se	hacían	los	bebés?	Y	considerando	las	veces que	habían	hecho	el	amor	en	unas	cuantas	horas,	las	posibilidades	de	embarazo	eran	muy grandes. 

Era	más	que	visible	que	la	idea	de	tener	un	hijo	suyo	en	el	vientre	le	aterraba mucho:	eso	dolía.	Ella	sabía	que	si	estaba	embarazada	su	romance	con	Stephen	se	acabaría: ¿estaría	enamorada	de	él?	Además	sabía	que	quedaría	atada	a	él	de	por	vida.	Era	obvio	que si	Paola	estaba	embarazada,	Oscar	se	casaría	con	ella.	¿Por	eso	estaba	tan	asustada?	¿La aterraba	tanto	la	idea	de	ser	su	esposa? 

Oscar	se	sentó	de	nuevo	en	su	escritorio	con	algo	de	furia. 

Si	Paola	Sánchez	estaba	embarazada	de	su	hijo,	que	se	olvidara	de	Stephen	y	sus fantochadas,	que	se	olvidara	de	todo	lo	demás	porque	tendría	que	casarse	con	él,	así	tuviera que	obligarla:	el	bebé	era	su	hijo,	un	de	la	Peña	y	merecía	el	respeto	de	nacer	en	un	hogar. 




***


Estaba	cansada. 



Y	le	pareció	extraño	porque	jamás	se	cansaba	en	una	fiesta	y	menos	si	era	de amigos. 

La	fiesta	de	la	boda	de	Ros	y	Arthur	había	estado	más	que	bonita	y	animada.	Los novios	expedían	felicidad	y	amor.	Se	veían	encantadores	juntos,	hacían	una	pareja	hermosa y	feliz. 

Su	mejor	amiga	también	estaba	muy	bella	y	alegre:	el	psicólogo	que	tanto	la	había ayudado	y	ayudado	a	su	familia,	estaba	allí.	Juanjo	se	había	portado	grosero	y	ella	había tenido	que	llevárselo	un	rato:	estaba	celoso	porque	siempre	había	amado	a	Carolina,	pero tenía	que	comprender	que	la	joven	sólo	lo	veía	como	un	amigo.	Carolina	estaba	muy	bella	y sus	ojos	brillaban	de	manera	especial.	Nunca	en	la	vida	la	había	visto	tan	alegre. 

Paola	trataba	de	mantener	la	máscara	de	alegría	aunque	estaba	deprimida	y preocupada.	Habían	pasado	casi	dos	semanas	de	su	conversación	con	Oscar	y	aun	no	sabía si	estaba	embarazada.	Lo	peor	no	era	eso:	lo	peor	era	que	ahora	sentía	su	cuerpo	diferente. 

Se	sentía	algo	más	pesada,	sentía	el	vientre	delicado	al	igual	que	los	pechos.	A	veces	le daban	nauseas	y	mareos,	y	había	estado	a	punto	de	desmayarse	dos	veces.	¿La	gente	notaría que	estaba	algo	cambiada?	Todo	esto	sumado	al	hecho	de	que	casi	no	podía	dormir	por	la preocupación:	se	despertaba	en	medio	de	la	noche	con	pesadillas	y	luego	le	costaba	mucho volver	a	dormirse.	Su	apetito	también	había	cambiado,	había	comidas	que	ya	no	le gustaban	y	se	llenaba	con	muy	poca	comida. 

Trataba	de	disimularlo,	y	parecía	que	lo	había	logrado,	pero	era	difícil.	Había	visto	a Oscar	llegar	más	temprano	con	Inés.	Estaba	tan	guapo	como	siempre.	Tan	apuesto,	con	esa sonrisa	calmada	que	la	hacía	perder	la	calma	y	tener	los	deseos	más	locos	del	mundo: besarlo,	abrazarlo,	acariciarlo...	Pero	había	tratado	de	evitarlo	por	todos	los	medios.	No quería	hablar	con	él	y	más	ahora	que	sentía	que	su	cuerpo	comenzaba	a	cambiar	y	no	tenía una	respuesta	para	él. 

Ahora	se	había	cansado	y	se	había	alejado	de	la	gente.	Entró	en	una	pequeña	salita desocupada	en	la	casa	de	los	de	la	Peña	y	se	sentó	a	descansar	un	poco,	de	verdad	que	no necesitaba,	le	dolía	la	espalda. 

A	lo	lejos	se	oía	la	música	y	la	alegría	de	la	fiesta,	pero	ella	no	podía	estar	más confundida	y	triste.	No	se	había	hecho	una	prueba	de	embarazo	por	miedo	a	que	saliera positiva:	total,	si	estaba	embarazada	lo	sabría	antes	de	ocho	meses...	lo	sabrían	todos. 

—No	llores,	Paola	—se	dijo	cuando	las	lágrimas	amenazaron	con	volver.	Ahora estaba	más	llorona	que	nunca. 

Se	levanto	y	vio	una	botellita	de	ron.	Así	que	sirvió	un	poco,	pero	cuando	iba	a tomársela,	una	rápida	mano	se	la	quitó. 

—No	puedes	tomar	esto,	le	hará	daño	al	bebé	—dijo	Oscar	sorprendiéndola. 

Paola	se	sobresaltó. 

—Oscar...	me	asustaste... 

Oscar	puso	cara	de	preocupación. 

—¿Eso	también	le	haría	daño	al	bebé? 

Paola	lo	miró	algo	atónita.	Sólo	le	había	dicho	dos	frases	y	en	ambas	mencionaba	al bebé. 

Oscar	no	había	dejado	de	mirarla	desde	que	había	llegado.	Esa	noche,	Paola	estaba bella,	como	siempre.	Tenía	un	traje	rosa	pálido	que	realzaba	el	negro	de	su	cabello	y	el brillo	de	sus	ojos	hermosos	verdes.	También	lo	había	evitado,	notó	él.	Pero	ahora,	al	verla alejarse,	la	había	seguido	porque	quería	hablar	con	ella.	Todo	el	tiempo	que	la	había mirado,	había	buscado	pistas	que	le	hablaran	sobre	el	embarazo,	pero	todo	parecía	normal: los	pechos	igual	de	encantadores,	las	caderas	redondas	y	firmes	y	el	vientre	plano.	Sintió	un extraño	afán	por	abrazarla,	besarla	y	perderse	en	las	sensaciones	más	placenteras.	Pero	lo único	que	había	hecho	era	quitarle	la	copa	que	estaba	a	punto	de	tomar. 

—Deja	de	hablar	de	eso...	—dijo	ella	incómoda. 

—¿Ya	lo	sabes?	¿Sabes	si	estás	embarazada? 

—Aun	no...	no	lo	sé... 

—¿Ves?	Podrías	esperar	un	niño	y	no	quiero	que	arriesgues	su	salud	bebiendo	lo que	no	debes	—dijo	antes	de	beberse	él	la	copa. 

—Oye...	—dijo	ella. 

—Yo	no	soy	el	que	está	en	embarazo,	no	le	hará	daño	al	niño.	Dime	¿has	bebido algo	más? 

—Solo	una	copa	de	vino	o	tal	vez	dos. 

—Pues	te	prohíbo	que	vuelvas	a	beber	algo,	por	lo	menos	hasta	que	el	niño	nazca. 

—¿Te	volviste	loco? 

—No.	Te	seguí	porque	quería	preguntarte	si	ya	lo	sabías,	pero	me	dijiste	que	no. 

—No.	No	lo	sé	—dijo	ella	alejándose. 

—¿Te	hiciste	una	prueba? 

—¿Prueba?...	este...	yo...	aun	no... 

—¿Por	qué? 

—Es	que...	—Paola	se	alejó	más	y	evitó	llorar.	—Tengo	miedo. 

Oscar	notó	la	angustia	de	Paola.	No	pudo	evitar	acercarse	para	abrazarla.	Paola	no pudo	dejar	de	recostarse	en	su	fuerte	pecho	y	llorar.	Estaba	sensible,	muy	sensible.	Oscar	la estrechó	más	en	sus	brazos	y	acarició	su	espalda. 

—Shh,	no	te	preocupes,	Paola,	no	estás	sola... 

—Tengo	mucho...	mucho	miedo... 

—Cálmate. 

Paola	derramó	todas	las	lágrimas	que	le	quedaban	esa	noche.	Después	de	un	rato, dejó	de	abrazar	a	Oscar,	y	permitió	que	él	le	secara	las	lágrimas. 

Oscar	disfrutó	la	labor,	era	bella	hasta	llorando,	pero	prefería	verla	sonreír. 

—Siento	mucho	mi	falta	de	control	—dijo	ella	en	voz	baja. 

—Nada	de	eso...	es	normal	en	una	mujer	embarazada... 

—¡No	sé	aun	si	lo	estoy! 

—Esta	bien,	no	te	enfades.	Mañana	iremos	a	ver	el	médico. 

—¿Qué? 

—Mañana	verás	al	médico	y	te	harás	una	prueba.	Necesitamos	saberlo. 

Paola	asintió.	Sabía	que	lo	que	él	necesitaba	saber	la	verdad.	En	cuanto	más	pronto lo	supiera	más	pronto	sabría	qué	hacer. 

—Por	ahora	deberías	descansar	—dijo	él	en	tono	calmado.	—Has	estado	de	pie	casi toda	la	noche,	no	te	hará	bien,	y	al	niño	tampoco.	¿Te	has	sentido	mal? 

—No...	bueno,	un	poco	cansada,	pero	en	general	bien. 

—Cansada...	deberías	ir	a	uno	de	los	cuartos	de	huéspedes	y	descansar	un	poco. 

—No,	a	todos	les	parecería	extraño.	Sólo	me	alejé	un	poco	para	sentarme	un	rato. 

—Insisto	—dijo	Oscar	tomando	una	mano	de	la	chica	para	guiarla	hacia	la	zona	de cuartos	vacíos	—ven. 

La	sacó	le	la	salita	y	la	guió	por	un	pasillo	hasta	una	habitación	desocupada.	Prendió la	luz. 

—Quédate	aquí	un	rato	y	si	quieres	duerme	un	poco. 

—No,	Oscar.	La	gente	se	preguntará	dónde	estoy	—dijo	ella	mientras	Oscar	la ayudaba	a	sentarse	en	la	cama	y	le	bajaba	la	cremallera	del	vestido.	—¿Qué	haces? 

—Les	diré	que	te	encontré	y	que	estabas	tan	cansada	que	viniste	a	dormir	un	poco. Y	te	aflojo	el	vestido,	de	lo	contrario	no	podrás	dormir. 

—No	es	necesario...	—pero	ella	estaba	tan	cansada,	que	no	pudo	resistir	las atenciones	del	hombre. 

—Claro	que	sí	—dijo	él	masajeando	los	hombros	y	el	cuello	de	la	chica.	—Lo necesitas. 

Después	de	un	rato	en	que	Paola	se	relajó	un	poco,	Oscar	masajeó	los	brazos	y	le sonrió.	Paola	le	devolvió	la	sonrisa.	Estaban	tan	cerca	y	la	tentación	era	tan	grande,	que sucumbieron:	sus	bocas	se	juntaron	en	el	juego	del	beso. 

Fue	un	beso	muy	suave,	muy	tierno.	Las	manos	de	Oscar	se	apoderaron	de	la cintura	delgada	de	la	chica	mientras	las	manos	de	ella	se	apoyaban	en	los	hombros	de	él.	Se acercaron	un	poco	más	y	el	beso	comenzó	a	ser	más	sensual.	Parecía	que	el	simple	contacto de	labios	no	era	suficiente,	querían	más,	estar	piel	con	piel.	Pero	de	pronto,	tuvieron conciencia	de	todo	lo	que	los	rodeaba	y	de	su	actual	situación,	así	que	finalizaron	el	beso. 

Paola	bajó	la	vista	mientras	Oscar	le	daba	un	beso	en	la	frente. 

—Descansa	—le	dijo	suavemente	antes	de	apagar	la	luz	y	salir. 

Paola	se	acostó	en	la	cama	y	se	relajó.	Cerró	los	ojos	con	la	intención	de	sólo descansar	un	poco,	pero	milagrosamente	y	como	no	lo	lograba	desde	casi	un	mes,	se	quedó profundamente	dormida. 


Capítulo	12.	La	Verdad

Estas	noches	habían	sido	de	insomnio	infinito,	y	de	pesadillas	el	poco	tiempo	que no	podía	dormir.	Soñaba	con	bebés:	niños	y	niñas	de	varias	edades	que	le	preguntaban	por un	padre	ausente.	¿Ella	que	les	diría?	Estaba	realmente	asustada. 

Paola	estaba	en	el	comedor	de	su	casa	tratando	de	desayunar	cereal	con	leche.	Veía nadar	el	cereal	en	el	plato	y	le	daban	nauseas...	¿Por	qué	le	pasaba	eso	a	ella,	si	antes	el cereal	era	su	desayuno	favorito?	El	timbre	de	la	puerta	sonó	y	vio	a	su	hermano	menor,	Teo corriendo	hacia	la	puerta	mientras	su	madre	le	gritaba	que	no	abriera	a	ningún	desconocido. 

Paola	no	se	dio	cuenta	que	Martha	ya	iba	hacia	la	puerta	ni	tampoco	notó	que	era	Oscar que	la	buscaba	a	ella,	sino	hasta	que	su	madre	le	avisó.	Después	Martha	se	fue	dejándolos solos. 

Paola	estaba	muy	confundida,	y	al	verlo	allí	se	confundió	más.	Estaba	tan	elegante	y guapo	como	siempre...	y	ella.	Se	miró,	con	unos	jeans	algo	gastados,	una	camiseta	vieja	con el	dibujo	borrado	y	el	cabello	suelto...	aun	quedaba	tiempo	antes	de	irse	al	trabajo,	por	eso no	se	había	arreglado.	Ahora	de	verlo	allí	se	arrepentía. 

—Oscar...	tú... 

—Hola,	Paola. 

Por	un	momento	se	hizo	silencio. 

—Por	favor,	siéntate	—dijo	ella	señalando	una	silla	que	él	tomó	para	sentarse. 

—¿Quieres	que	te	ofrezca	algo? 

—No,	Paola,	no	es	necesario,	solo	vine	a	recogerte.	Vamos	a	ir	al	médico. 

—¿Al	médico?	¿Tan	temprano?—preguntó	ella	alarmada. 

—Sí,	al	médico,	¿o	es	que	a	caso	ya	sabes	si...?	Bien,	entonces	iremos	—dijo	con determinación	cuando	Paola	negó	con	la	cabeza. 

—Pero	es	que... 

—Pero	es	que	nada.	Paola	debemos	saberlo	y	en	cuanto	antes	mejor. 

Paola	sabia	que	Oscar	no	cambiaría	de	opinión.	No	quedaría	tranquilo	hasta	que	la llevara	al	doctor. 

—Esta	bien.	Por	favor,	dame	algo	de	tiempo	para	cambiarme. 

—¿Para	qué?	Estas	muy	linda	así. 

Paola	se	sonrojó	mientras	decía. 

—Iré	a	cambiarme	—y	desaparecía	por	las	escaleras	hacia	el	segundo	piso. 

Mientras	Paola	estaba	en	su	cuarto,	Oscar	miraba	la	casa.	Ese	era	el	hogar	de	Paola. 

Era	bonito,	acogedor,	familiar.	¿Sería	así	la	casa	de	ellos	algún	día?	Si	Paola	estaba embarazada	tendría	que	serlo	puesto	que	se	casaría	con	ella.	¿Por	que	se	tardaba	tanto?	Así como	estaba	se	veía	hermosa:	los	jeans	y	la	camiseta	se	le	ceñían	el	cuerpo	como	una segunda	piel	al	cuerpo	perfecto	que	conocía.	Miró	hacia	la	mesa	y	vio	el	plato	de	cereal intacto.	Frunció	el	entrecejo.	Paola	tendría	que	cuidarse,	aunque	fuera	sólo	por	la	salud	del bebé...	Él	la	obligaría	a	comer. 

—Ya	estoy	lista	—dijo	Paola	bajando	las	escaleras	y	entonces,	Oscar	supo	que había	valido	la	pena	esperar:	estaba	más	bella	que	antes,	con	el	cabello	debidamente peinado,	un	pantalón	y	una	blusa	que	combinaba	perfectamente. 

—Está	bien,	vamos. 

Paola	salió	de	la	casa	con	Oscar,	pero	antes	le	había	dicho	a	su	madre	que	tenia	que irse	mas	temprano	a	Dreams	por	un	reporte	que	tenía	que	entregar	a	Oscar. 

Durante	el	viaje	en	el	auto	no	hablaron.	Pero	era	un	silencio	preocupante,	aterrador, de	la	visita	al	médico	dependía	el	resto	de	sus	vidas. 

—¿Quieres	que	vayamos	a	ver	a	Camila? 

—¿Camila? 

—Sí,	mi	prima,	como	ya	la	conoces	te	puede	inspirar	más	confianza. 

Paola	pensó	en	la	reprimenda	que	le	daría	la	hermana	de	su	mejor	amiga	en	caso	tal de	que	supiera	que	había	estado	con	Oscar. 

—No	—dijo	asustada.	—Camila	no,	por	favor...	ella	no	debe	enterarse... 

—Si	estás	embarazada,	todos	se	enterarán. 

—Pero	si	no	lo	estoy,	tampoco	hay	que	enterarlos.	Por	favor,	Oscar. 

Oscar	miró	la	angustia	de	la	chica	y	asintió	mientras	el	auto	rodaba	por	la	calle. 

—Está	bien,	Paola	no	te	preocupes.	Iremos	a	otro	médico. 

Siguieron	en	el	auto	hasta	llegar	al	frente	de	una	clínica	privada.	Ninguno	de	los	dos dijo	nada	por	un	momento. 

—Bien	—dijo	por	fin	Oscar. 

—Bien	—repitió	ella. 

—¿Entramos? 

—Sí

Pero	ninguno	de	los	dos	se	movió	de	su	puesto. 

—Paola... 

—Oscar... 

Hablaron	al	mismo	tiempo. 

—Dime	tú	—dijo	ella. 

—No,	primero	tú. 

—No,	tú. 

—No,	tú. 

—Está	bien.	Quería	preguntarte...	que	pasará...	bueno	si	yo...	en	caso	de... 

—¿Si	estás	embarazada? 

Ella	solo	asintió	bajando	la	cabeza. 

—Pues	es	obvio,	nos	casaremos	—dijo	Oscar. 

—No	—dijo	ella	con	los	ojos	abiertos	por	la	forma	tranquila	en	que	él	lo	había dicho	y	por	la	sorpresa.	—Oscar	no	puedes	hablar	enserio. 

—Claro	que	hablo	enserio	—dijo	algo	enfadado	por	la	reacción	de	la	chica.	—No pretenderás	ser	madre	soltera. 

—¿Y	eso	que	tiene	de	malo?	No	seria	la	primera	en	el	mundo	ni	tampoco	la	última —dijo	ella	comenzando	a	enojarse. 

—Claro,	la	diferencia	es	que	ese	seria	mi	hijo,	un	de	la	Peña	que	tendría	el	derecho de	nacer	en	una	familia. 

—Estás	loco	si	crees	que	voy	a	casarme	con	alguien	que	no	me	ama	sólo	por	que estoy	esperando	un	hijo	—dijo	ella	muy	ofendida.	Si	bien	su	sueño	era	casarse	con	Oscar, no	quería	que	fuera	de	esa	manera,	no	quería	que	fuera	obligado	por	un	bebé	sino	porque	él la	amara,	cosa	que	no	sucedería	nunca. 

—Pues	la	que	está	loca	eres	tú	si	crees	que	voy	a	permitir	que	mi	hijo	nazca	y crezca	lejos	de	mí. 

—Aun	no	sabes	si	hay	un	hijo. 

—Es	lo	más	probable.	Paola,	hace	más	de	un	mes	fue...	aquello	y	dices	que	aun	no sabes	si	no	estás	embarazada.	Hay	más	de	un	noventa	y	nueve	por	ciento	de	probabilidades. 

Paola	se	enfureció	porque	sabía	que	Oscar	podía	tener	la	razón. 

—Yo	lo	único	que	quiero	que	quede	claro	es	que	en	ningún	caso	me	casaré	contigo. 

No	puedes	obligarme. 

—Eres	una	terca,	Paola.	¿Estás	dispuesta	a	enfrentar	a	la	gente,	a	tu	familia,	a	la mía? 

—No	me	chantajees. 

—Te	digo	la	verdad.	¿Acaso	piensas	que	mi	padre	o	incluso	mi	abuelo	van	a permitir	que	un	hijo	mío	nazca	fuera	del	matrimonio? 

Paola	se	giró	de	su	silla	en	el	auto	y	lo	miró	fijamente	antes	de	amenazarlo. 

—No	tendrían	porque	enterarse	de	que	el	hijo	es	tuyo. 

Oscar	no	podía	creer	lo	que	oía.	Frunció	el	entrecejo	y	por	un	momento	no	habló. 

—¿Serías	capaz	de	algo	así,	Paola? 

—Sí,	Oscar,	por	defender	mi	libertad	hago	lo	que	sea. 

Oscar	no	podía	creer	eso.	Paola	era	el	ser	más	egoísta	y	mezquino	de	todo	el planeta.	Pero	en	el	fondo	sabía	porque	lo	hacía:	estaba	enamorada	de	Stephen	y	no	quería perderlo. 

—Por	una	vez	en	la	vida,	Paola,	sé	consciente	de	que	a	veces	no	se	puede	tener	todo lo	que	quieres. 

—¿De	qué	hablas? 

Oscar	no	quería	entrar	en	detalles	sobre	el	amor	de	ella	por	Stephen.	Así	que desvió	un	poco	el	tema. 

—¿Has	pensado	que	la	gente	no	es	torpe?	¿Has	pensado	que	la	gente	sabe	hacer cuentas?	¿Qué	de	nuestro	secuestro	al	nacimiento	del	bebé	habrá	exactamente	nueve	meses de	diferencia? 

—Podría	decir	que	el	bebé	nació	prematuro. 

Oscar	pensó	en	que	eso	le	daba	una	posibilidad	aun	peor. 

—¿Ah	sí?	¿Crees	que	Stephen	es	tan	tonto?	¿Crees	que	se	creerá	el	cuento	de	que ese	bebé	es	su	hijo? 

Paola	lo	miró	más	furiosa	que	nunca.	¿Cómo	creía	que	ella	le	podría	hacer	algo	así a	Stephen? 

—No	metas	a	Stephen	en	esto. 

—Quien	lo	piensa	meter	en	esto	eres	tú. 

—No	sabes	ni	lo	que	dices,	Oscar.	No	sabes	como	me	arrepiento	de	lo	que	pasó... entre	nosotros. 

Oscar	sintió	una	punzada	de	dolor	por	esas	palabras.	Pero	lo	disimulo. 

—Yo	también	me	arrepiento,	Paola,	no	eres	la	única. 

Paola	quería	llorar,	pero	no	lo	hizo.	No	quería	demostrarle	el	dolor	de	esa afirmación. 

—Será	mejor	que	entremos	ya	—dijo	Paola	saliendo	del	coche	de	Oscar	y	entrando en	el	lugar. 

Oscar	la	alcanzó	y	en	pocos	instantes	la	recepcionista	les	otorgaba	cita	con	la doctora	Ochoa,	la	ginecóloga. 

De	nuevo	la	tensión	se	apoderó	de	ellos	por	unos	instantes.	En	la	sala	de	espera	sólo se	miraban	si	el	otro	no	se	daba	cuenta	y	el	silencio	era	infernal. 

—Paola	Sánchez	—llamó	la	enfermera. 

Paola	entró	al	consultorio	con	Oscar	tras	de	ella.	Pero	la	sorpresa	de	verlo	allí	era tan	enorme	que	no	le	dijo	absolutamente	nada. 

—Bien,	Paola,	has	decidido	venir	con	tu	esposo,	que	bueno	—dijo	la	mujer	de	unos cuarenta	años	sonriendo.	—Muchos	esposos	no	vienen,	pero	el	tuyo	ha	decidido	venir,	me alegra,	es	lo	que	deben	hacer	hombres	preocupados,	que	suerte	tienes,	Paola. 

—No	es	mi	esposo	—dijo	ella	recalcando	las	palabras	más	para	Oscar	que	para	la doctora. 

—¿Ahhh	no?	—la	sonrisa	en	la	cara	de	la	mujer	se	borró	en	cuanto	Paola	hizo	la afirmación.	—¿Será	tu	novio? 

—Sí	—dijo	Oscar	antes	de	que	Paola	pudiera	responder	con	la	verdad. 

—Ahhh,	bueno...	—dijo	la	mujer	algo	incómoda.	—Dime	Paola,	qué	te	preocupa. 

—Es	que...	nosotros...	bueno,	hace	como	un	mes...	—comenzó	Paola	titubeante. 

—Tuvimos	relaciones	sin	protegernos	—dijo	Oscar	rápidamente	mientras	Paola	se sonrojaba	profundamente	y	agachaba	la	cabeza. 

La	mujer	palideció. 

—¿Perdón?	—preguntó	la	mujer	algo	enojada.	—¿Acaso	no	saben	que	eso	es irresponsable?... 

Durante	más	de	media	hora	Oscar	y	Paola	tuvieron	que	soportar	una	charla	sobre	las terribles	consecuencias	que	podría	acarrear	el	tener	relaciones	sexuales	sin	protección. 

—¿Por	lo	menos	son	una	pareja	estable?	¿Cuánto	llevan	de	novios? 

Oscar	y	Paola	no	respondieron. 

—¿Cuánto?	—dijo	la	doctora	en	voz	más	alta. 

—Un	mes	—dijo	Oscar. 

La	doctora	les	dio	otra	media	hora	de	charla	sobre	la	fidelidad	y	la	importancia	de tener	una	pareja	estable,	además	de	las	terribles	consecuencias	de	andar	con	distintas parejas. 

—Ahora,	dime,	Paola	¿crees	que	estás	embarazada? 

Paola	asintió. 

—Muy	bien.	Son	las	consecuencias	de	obrar	sin	pensar... 

Después	de	otra	reprimenda,	envió	a	Paola	para	hacerse	unos	análisis	de	sangre,	ya que	son	más	precisos	que	los	de	farmacia,	además	de	regañarla	por	no	hacerse	una	prueba ella	misma. 

Mientras	estuvieron	listos	los	exámenes	de	laboratorio,	la	doctora	Ochoa	revisó	a Paola.	Su	cuerpo	estaba	bien,	no	había	nada	mal	y	lo	único	que	quedaba	por	saber	era	si estaba	encinta	o	no. 

Al	cabo	de	veinte	minutos,	entró	una	enfermera	con	los	exámenes. 

La	doctora	se	sentó	de	nuevo	frente	a	los	jóvenes,	sacó	sus	gafas	y	comenzó	a leer.	De	un	momento	a	otro	sonrió. 

—Bien,	Paola,	Oscar,	esta	vez	han	tenido	mucha	suerte:	Paola,	no	estás embarazada,	no	vas	a	tener	ningún	hijo	por	el	momento. 

Los	jóvenes	quedaron	en	silencio	por	un	buen	rato.	Tampoco	se	miraron.	En	sus mentes	sólo	había	una	frase	“no	había	ningún	bebé”. 

Pero	algo	estaba	mal.	¿Por	qué	sentía	Paola	esa	sensación	de	vacío	en	el	vientre? 

¿Era	acaso	desilusión	lo	que	sentía? 

Oscar	miró	a	Paola.	Debería	estar	feliz	porque	la	chica	no	estuviera	embarazada, pero	al	contrario,	su	semblante	se	oscureció.	Ahora	Paola	era	libre	de	estar	con	Stephen	sin nadie	ni	nada	que	les	hiciera	estorbo. 

—¿No	se	alegran?	—preguntó	la	mujer. 

—Sí. 

—Claro	que	sí. 

Una	sonrisa	falsa	apareció	en	los	rostros	de	los	dos	muchachos.	Se	miraron	y sonrieron.	Era	un	alivio	y	a	la	vez	una	desilusión. 

—Bien.	Esta	vez	hubo	mucha	suerte.	Tal	vez	por	la	ansiedad,	y	el	miedo,	Paola,	has tenido	un	retraso	que	confundiste	con	embarazo.	Pero	si	no	se	cuidan,	su	suerte	podría acabarse.	¿Qué	método	de	planificación	quieren? 

—¿Método? 

—¿Planificación? 

La	doctora	mal	interpretó	la	confusión	de	los	jóvenes,	y	creyó	que	ninguno	de	los dos	sabía	ningún	método	de	planificación,	así	que	pasó	otros	veinte	minutos	explicándolos todos	y	cada	uno	de	ellos. 

Cuando	por	fin	salieron	del	consultorio,	Oscar	tenía	un	paquete	de	preservativos	en el	bolsillo	y	Paola	una	caja	de	óvulos	espermicidas	y	pastillas	anticonceptivas	en	su	bolso. 

Entraron	al	auto	en	silencio.	Desde	que	la	doctora	les	había	dado	el	veredicto	final, ninguno	de	los	dos	había	dicho	nada. 

—Que	bien	—dijo	por	fin	Paola.	—No	hay	bebé. 

—Sí	—dijo	Oscar	ante	el	comentario.	—Eso	te	hace	libre...	finalmente	no	tendrás que	atarte	a	mí. 

—De	todas	maneras	no	iba	a	hacerlo	—dijo	ella	algo	enfadada. 

—Yo	te	habría	obligado... 

—Oscar...	ya	no	tiene	caso	discutir.	No	hay	bebé.	Tendríamos	que	estar	felices...	es decir...	yo	estoy	feliz... 

—Yo	también. 

El	silencio	de	nuevo	se	apoderó	de	ellos. 

—¿Quieres	que	te	lleve	a	tu	casa?	—preguntó	Oscar. 

—Sí...	no...	no	hay	tiempo	de	ir	a	casa,	mejor	a	Dreams	de	una	vez. 

—Aun	no	desayunas	nada,	deberías	comer	—dijo	Oscar	algo	preocupado	por	la salud	de	Paola. 

—¿Cómo	sabes	que	no	he	desayunado?	—preguntó	ella	algo	confusa. 

—Porque	en	tu	casa	noté	que	habías	dejado	el	cereal	intacto.	¿Qué	te	parece	si vamos	a	desayunar?	Tenemos	algo	de	tiempo.	Además	hay	que	celebrar...	estamos	felices de	que	no	haya	bebé. 

Paola	quiso	rechazar	la	propuesta,	pero	no	quería	que	Oscar	pensara	que	ella	no	era un	ser	civilizado	y	que	tenía	algún	rencor	hacia	él,	además	ahora	ya	no	sentía	nauseas	sino que	empezaba	a	sentir	hambre. 

—Está	bien	—dijo	ella	sonriendo. 

Oscar	le	devolvió	la	sonrisa	y	la	llevó	a	uno	de	los	lugares	más	fabulosos	de	la ciudad. 

Paola	comió	mucho,	como	hacía	varios	días	no	comía.	Oscar	la	miró	comer	con deleite,	parecía	que	la	tranquilidad	había	vuelto	a	ella:	por	lo	menos	ahora	sonría	y	se notaba	que	había	dejado	a	un	lado	la	pesadez. 

Hablaron	de	temas	triviales	y	de	cosas	del	trabajo	evitando	deliberadamente	lo	que tuviera	relación	con	lo	sucedido	un	mes	atrás	y	hasta	con	el	bebé	que	finalmente	nunca existía. 

Salieron	del	lugar	y	gracias	a	un	escalón	falso,	Paola	estuvo	a	punto	de	caer,	pero Oscar,	a	tiempo	la	tomó	en	sus	brazos.	Quedaron	tan	pegados	que	sus	ojos	apenas	estaban	a unos	cortos	centímetros	al	igual	que	su	boca. 

Se	miraron	en	silencio	unos	segundos	mientras	seguían	abrazados	y	no	pudieron evitarlo:	se	besaron	de	nuevo. 

El	beso	era	tierno,	suave,	pero	poco	a	poco	comenzó	a	tomar	matices	más	ardientes. 

Oscar	acercó	a	sí	a	Paola	y	la	apretó.	Ella	por	su	parte	pasó	sus	dedos	por	el	cabello	sedoso del	hombre	y	disfrutaba	la	cercanía	de	Oscar.	Era	tan	delicioso	ser	besada	por	él:	las sensaciones	más	placenteras	del	mundo	la	recorrían	de	pies	a	cabeza	y	la	hacían	sentirse mareada	y	anhelante. 

Pero	sabía	que	estaba	mal:	no	había	bebé,	por	lo	tanto	no	había	compromiso	de ninguna	clase.	Así	que	liberó	su	boca	de	la	de	él	y	se	alejó. 

—No...	Oscar,	no	puede	pasar	esto. 

Oscar	estaba	desilusionado:	primero	lo	besaba	como	tentándolo	a	hacer	algo	más que	besarla,	lo	acariciaba	y	respondía	como	una	amante	anhelosa,	y	después	se	alejaba	y	le decía	que	no	podía	pasar. 

—Tienes	razón	—mintió:	se	sentía	tan	furioso	y	tan	herido,	pero	no	quería demostrarlo.	—Pero	no	puedes	negar	nos	gusta. 

Oscar	se	subió	al	auto	y	abrió	para	que	ella	también	lo	hiciera. 

Durante	el	camino	a	Dreams	ninguno	de	los	dos	habló:	ya	no	había	nada	que	los uniera,	además	del	recuerdo	de	una	peligrosa	y	excitante	aventura.	No	había	ningún	bebé que	los	conectara	ni	nada	en	común.	Era	mejor	que	se	alejaran. 

—Oscar...	—comenzó	Paola	cuando	llegaron	al	estacionamiento	de	Dreams.	—Ya que	afortunadamente	no	hay	embarazo,	ni	nada	que	tenga	que	unirnos,	pues...	pienso	que nuestra	relación	debe	ser	como	era	antes	de...	el	secuestro. 

Oscar	nunca	supo	qué	le	dolió	más	si	eso	de	que	"afortunadamente	no	hay embarazo"	o	que	"	pienso	que	nuestra	relación	debe	ser	como	era	antes	de...	el	secuestro". 

Sólo	se	limitó	a	asentir. 

—Tienes	razón,	Paola.	Me	voy	a	casar,	así	que	será	mejor	que	olvidemos	todo	lo que	pasó.	Recuerda	que	estamos	profundamente	arrepentidos	de	lo	que	pasó. 

Paola	quería	llorar.	Ya	sabía	que	no	le	importaba	a	Oscar,	pero	era	otra	cosa	tener que	escucharlo	hablar	así.	Sólo	sonrió	sin	demostrar	la	tristeza	y	salió	del	auto. 

Por	accidente	había	comenzado	la	aventura	y	con	suerte	y	sensatez	había	acabado. 

¿Por	qué,	entonces,	se	sentían	tan	vacíos	y	tristes? 


Capitulo	13.	Es	imposible	dejar	de	pensar

—¿Qué	te	pasa	bellísima	Paola?	—preguntó	Stephen	después	de	un	rato. 

Como	todas	las	tardes,	el	atento	Stephen	había	ido	a	la	oficina	de	la	chica	a	llevarle un	regalito	-un	enorme	corazón	de	chocolate-	y	a	conversarle	un	poco.	Pero	ese	día	Paola estaba	algo	triste,	un	poco	más	triste	de	lo	común	-después	del	secuestro,	la	chica	no	estaba igual	de	alegre.	Él	hablaba	y	hablaba	y	hablaba...	pero	ella	no	lo	escuchaba,	porque	su mente	estaba	muy	lejos	de	allí. 

—A	mi	no	me	pasa	nada,	mister	—dijo	ella	fingiendo	alegría,	pero	ya	ni	eso	podía. 

—Claro	que	sí,	Paola,	estás	triste,	no	lo	niegues.	Ya	no	eres	la	misma	muchachita alegre	y	juguetona	que	conocí. 

Paola	sonrió	con	tristeza	porque	sabía	que	era	verdad:	su	madre,	su	padre,	Juanjo	y Carolina	se	lo	habían	hecho	notar,	y	ella	siempre	daba	la	misma	respuesta. 

—Creo	que	me	va	a	dar	gripe,	eso	es	todo. 

Pero	todos	sabían	que	no	era	verdad,	como	también	lo	sabía	Stephen.	Él	se	acercó más	a	la	muchacha,	los	sentimientos	hacia	ella	iban	creciendo	con	el	paso	de	los	días.	Se había	dado	cuenta	que	ella	no	estaba	interesada	en	él,	pero	no	se	quería	rendir	sin	dar	la batalla.	Se	sentó	junto	a	ella	y	le	tomó	la	mano. 

—Precioso	ángel,	no	me	gusta	verte	así.	Desde	que	te	secuestraron	ya	no	eres	la misma...	Paola,	cambiaste	demasiado. 

—Ay	mister,	no	diga	tonterías...	es	que	la	verdad	me	he	sentido	un	poco	agotada, cansada.	Pero	no	es	nada	malo,	con	un	poco	de	descanso	se	me	pasará	—dijo	Paola soltándose	de	la	mano	de	Stephen	con	disimulo	para	no	herirlo.	—Gracias	por	su preocupación,	pero	no	es	necesaria. 

—Paola...	yo...	desde	hace	algunos	días,	tengo	algo	que	decirte... 

Paola	se	sintió	algo	incómoda.	Sabía	qué	venía	después	de	eso. 

—¿Ahh	sí? 

—Sí,	Paola,	y	creo	que	ya	lo	sospechas.	Estoy	enamorado	de	ti...	desde	que	llegué... desde	el	primer	día	en	el	que	te	vi. 

—Mister... 

—Por	favor,	Paola,	no	me	digas	mister,	y	tutéame.	No	trates	de	poner	barreras	que yo	no	siento	que	existen.	Sé	que	no	sientes	lo	mismo	por	mí...	y	hasta	creo	que	amas	a	otra persona...	pero	sólo	te	pido	una	oportunidad	de	ser	tu	amigo,	de	salir,	de	conocernos...	tal vez	tus	sentimientos	hacia	mí	cambien. 

La	muchacha	estaba	muda.	¿Qué	podía	decirle?	Era	decente,	no	la	acosaba	ni	se ponía	en	plan	de	presionarla	como	podrían	hacerlo	otros.	Sólo	le	estaba	pidiendo	ser	su amigo.	¿Podía	rechazarlo? 

Lo	cierto	era	que	amaba	a	Oscar.	Y	también	era	cierto	que	él	jamás	la	amaría	a	ella. 

Y	lo	peor	era	que	su	mente	y	su	cuerpo	se	negaban	a	dejar	de	amarlo	y	desearlo.	Se levantaba	pensando	en	él,	comía	pensando	en	él,	trabajaba	pensando	en	él,	iba	y	venía pensando	en	él,	y	dormida	soñaba	con	él.	¿Jamás	lo	iba	a	olvidar?	Parecía	que	no. 

Recordaba	vívidamente	los	besos	y	las	caricias	más	deliciosas	que	jamás	pudo	haber imaginado,	y	sabía	que	ningún	otro	hombre	podría	ser	así	en	la	vida. 

Pero	sabía	que	Oscar	jamás	se	interesaría	en	ella,	de	hecho	la	detestaba	y	si sentía	o	sintió	algo	por	ella	era	puro	y	físico	deseo:	pero	sabía	que	un	hombre	podía	desear a	cualquier	mujer.	Era	inútil	pensar	y	amar	a	Oscar:	él	jamás	la	amaría	a	ella.	¿Por	qué	no intentarlo	con	Stephen?	Él	sólo	le	pedía	amistad,	tal	vez	si	salía	con	él	y	se	distraía,	dejaría de	pensar	tanto	en	Oscar. 

Paola	se	removió	nerviosa	en	su	silla	mientras	Stephen,	frente	a	ella	la	observaba fijamente.	Luego	la	chica	sonrió. 

—No	lo	sé...	es	que...	bueno,	ya	somos	amigos	¿no? 

—No,	Paola.	Siempre	estás	poniendo	barreras,	me	llamas	mister	en	lugar	de Stephen.	Por	favor,	sal	conmigo	a	cenar. 

Paola	estaba	renuente.	Pero	sabía	que	no	podía	permanecer	así	para	siempre. 

—Está	bien,	mis...	digo,	Stephen.	Saldré	a	cenar	contigo. 

Stephen	estaba	feliz.	Era	un	buen	comienzo.	Se	levantó	de	la	silla	y	se	situó	junto	a la	chica	para	darle	un	beso	en	la	mejilla. 

—Gracias,	hermosa	Paola.	Mira	es	la	hora	de	receso.	¿Qué	te	parece	si	vamos	a tomar	un	refresco? 

Paola	le	sonrió.	Él	estaba	demasiado	feliz	y	ella	no	quería	desencantarlo.	Así	que aceptó	y	juntos	fueron	a	la	sala	de	descanso.	No	obstante,	el	alma	de	la	chica	no	estaba	en paz:	ella	no	podía	amar	a	Stephen	Lakoff,	no	amando	a	Oscar	de	la	Peña	como	lo	amaba: ¿es	que	nunca	lo	iba	a	olvidar? 




***



—Me	parece	que	andas	extraño. 



—¿Yo?	—preguntó	Oscar	algo	distraído. 

—Claro	—dijo	Inés,	su	novia.	—Me	parece	que	desde	el	secuestro	no	eres	el mismo,	Oscar.	Andas	más	callado,	más	pensativo,	como	que	no	te	hallas. 

En	la	oficina	de	Oscar,	su	novia	lo	observaba	mientras	trabajaba,	como	lo	hacia muchas	veces.	Pero	esta	vez,	así	como	las	últimas	semanas,	era	diferente	a	otras	muchas	en el	pasado.	Oscar	no	se	podía	concentrar,	estaba	inquieto,	se	movía	en	la	silla,	tomaba	una	y otra	vez	el	mismo	documento	para	al	fin	dejarlo	en	un	lugar	distinto	cada	vez,	y	no	veía	los papeles	que	tenía	enfrente	de	las	narices.	Inés	notó	que	Oscar	no	era	el	mismo	desde	que estuvo	secuestrado	con	esa	simpática	chica.	Así	que	no	pudo	evitar	el	comentario. 

—Son	impresiones	tuyas	—mintió	sin	mirarla. 

—Si	tú	lo	dices	—dijo	la	chica	complaciente.	En	su	casa	le	habían	enseñado	que jamás	debía	contradecir	a	su	futuro	marido,	y	eso	hacia	siempre,	aunque	no	estuviera	de acuerdo	con	él. 

Oscar	miró	a	Inés.	"No,	no	son	impresiones	tuyas,	tienes	razón	¿es	que	nunca discutes?	¿nunca	peleas?	¿siempre	eres	tan	complaciente?"	pensó	Oscar.	En	cuatro	años	de noviazgo	nunca	le	había	llevado	la	contraria	en	nada.	Nunca.	Nunca	una	discusión	ni siquiera	pequeña.	¿Es	que	no	tenía	personalidad?	¿Siempre	se	moldeaba?	Debería	discutir, pelear.	La	miró	mientras	la	chica	jugaba	con	sus	uñas	sin	hacer	nada	más.	¿Qué	hacía	ahí? 

¿No	tenía	nada	más	que	hacer?	Sólo	mirarse	las	bonitas	uñas.	¿Por	qué	se	pintaba	el	cabello tan	rubio?	¿Cómo	se	le	vería	negro?	¿Y	los	ojos,	por	qué	no	eran	verdes?	¿Por	qué	no	era un	poco	más	alta?	¿Por	qué	no	discutía	con	él	cada	tres	minutos?	¿Por	qué,	en	el	nombre	de Dios,	por	qué	no	era	como...	Paola? 

De	nuevo	Oscar	se	removió.	¿Por	qué	no	dejaba	de	pensar	en	ella?	¿Por	qué ocupaba	sus	pensamiento	concientes	en	inconscientes? 

—¿Estás	seguro	de	que	estas	bien?	—preguntó	Inés	de	nuevo. 

—Perfectamente	—mintió. 

—Bien	—la	chica	siguió	jugando	con	sus	uñas. 

"No,	no	estoy	bien"	pensó	de	nuevo	inconforme	con	la	respuesta	de	la	chica.	¿Por qué	nunca	se	había	sentido	incómodo	con	la	conformidad	de	Inés?	Eso	era	lo	que	él	quería en	ella	su	futura	esposa:	una	mujer	dócil,	sumisa	y	conforme.	Así	había	sido	antes	y	así debería	ser	siempre.	¿Por	qué	demonios	ahora	eso	le	molestaba? 

—¿Por	qué?	—dijo	en	voz	alta	de	manera	involuntaria. 

—¿Por	qué,	qué?	—preguntó	ella. 

—¿Por	que...	por	que...	por	qué	estas	aquí	a	esta	hora?	—preguntó	él	para	disimular. 

—Por	que	me	dijiste	que	viniera. 

—¿Yo	hice	eso? 

—Sí. 

Oscar	la	miró	de	nuevo,	allí	estaba	sin	siquiera	preguntar	por	qué	la	había	llamado. 

Se	imaginó	una	bella	escena	de	Paola	discutiendo	con	él	por	haberla	mandado	llamar	"Pero bueno,	¿es	que	no	tienes	nada	más	que	hacer,	Oscar?	Me	mandas	llamar	y	yo	estoy	muy ocupada	así	que	dime	qué	es	lo	que	quieres"	habría	dicho	Paola. 

—Ahora	sonríes	—dijo	Inés. 

—Tonterías,	yo	no	sonrió	cundo	trabajo—dijo	borrando	la	sonrisa	que	tenía	en	los labios. 

—Ahhh	claro,	me	pareció,	pero	me	equivoqué. 

Ya	estaba	cansado. 

—Inés,	vamos	a	tomar	algo	—dijo	levantándose	y	dirigiéndose	a	la	puerta. 

Cualquier	cosa	menos	seguir	pensando	en	Paola	como	siempre	le	pasaba. 

Mientras	iba	a	la	sala	de	descanso	con	Inés	-que	no	se	había	opuesto,	por	supuesto-, pensó	en	que	su	pasatiempo	favorito	era	pensar	en	Paola	Sánchez.	Esa	mujer	jamás	debía haber	aparecido	en	su	camino.	Pero	ella	era	un	capítulo	concluido,	un	error	que	debía	echar fuera	de	sí	y	olvidar...	pero	es	que	era	tan	difícil	olvidar	ese	rostro,	esa	sonrisa,	ese	cabello, ese	cuerpo	perfecto... 

Su	pensamiento	fueron	interrumpidos	cuando	entró	en	la	sala	de	descanso:	el	objeto de	sus	pensamientos	estaba	allí	y	no	precisamente	sola,	estaba	con	Stephen.	Algo	parecido a	la	ira	a	los	celos	anidó	en	su	corazón. 

—Hola,	Oscar,	Inés	—dijo	Stephen	levantándose	del	sofá	en	el	que	estaba	sentado junto	a	Paola	y	los	saludó.	—Que	bueno	que	dejes	el	trabajo	por	un	momento	para distraerte,	amigo	—dijo	sirviendo	un	par	de	cafés	para	los	que	llegaban. 

¿Qué	hacía	Stephen	ahí	con	Paola?	Era	la	pregunta	que	caminaba	por	la	mente	de Oscar. 

—Que	bueno	verte,	Inés,	por	supuesto	tan	bella	como	siempre	—dijo	Stephen mientras	le	pasaba	la	taza	a	la	chica. 

—Gracias,	Stephen,	como	siempre	tan	galante. 

—Para	nada,	es	la	verdad,	Oscar	espero	que	no	te	enojes	por	el	comentario	a	tu novia. 

—¿Yo?	Para	nada	—lo	que	a	él	le	molestaba	es	que	estuviera	tan	cerca	de	Paola. 

El	descanso	fue	breve,	sólo	duró	diez	minutos,	pero	fueron	los	diez	minutos	más largos	de	la	vida	de	Oscar.	Veía	cómo	Stephen,	con	cara	de	tonto	le	preguntaba	a	Paola	en el	tono	más	ridículo	si	estaba	bien,	si	necesitaba	algo	o	si	quería	algo.	Veía	como	Paola	le regalaba	su	preciosa	sonrisa	al	tonto	que	no	se	la	merecía,	mientras	a	él	ni	lo	miraba,	veía como	Inés	los	miraba	embelesada	como	quien	mira	una	novela	de	amor. 

Lo	que	no	veía	era	que	Paola	estaba	tan	incómoda	como	él.	No	le	gustaba	esa proximidad	con	Oscar,	y	menos	con	Inés.	Sentía	vergüenza	y	celos	al	ver	a	la	mujer	que	en breve	sería	la	esposa	del	hombre	que	ella	amaba.	Por	eso	evitaba	mirarlo	y	concentraba	su atención	en	Stephen	quien	se	mostraba	atento	y	solícito	con	ella. 

—¿Qué	les	parece	si	para	celebrar,	salimos	el	viernes	los	cuatro	a	bailar? —preguntó	Stephen	en	tono	alegre. 

—¿Qué	estamos	celebrando?	—preguntó	Oscar	disimulando	su	malestar. 

—Que	Paola	ha	aceptado	salir	conmigo	—dijo	tomando	una	mano	de	la	chica	para besarla. 

—Que	bien,	Stephen,	te	felicito	—dijo	Inés	sonriente.	—Te	deseo	lo	mejor	del mundo,	Paola. 

—Gracias	—dijo	la	muchacha	sonriendo	tímidamente. 

—Claro,	Stephen,	felicitaciones	—dijo	Oscar	con	algo	de	sarcasmo.	—Muy	bien, Paola. 

"Ya	te	deshiciste	de	mí,	debes	estar	feliz"	pensó	ella,	su	dolor	era	tan	agudo	que	no dijo	nada. 

—¿Qué	dicen?	¿Vamos	el	viernes	a	celebrar? 

—¿Quiénes?	—preguntó	Oscar. 

—Nosotros	cuatro.	Inés	y	tú,	Paola	y	yo. 

Lo	que	menos	quería	Oscar	era	ir	a	una	discoteca	a	ver	cómo	Stephen	y	Paola	se perdían	en	arrumacos. 

—Anda,	Oscar	—dijo	Inés.	—Suena	divertido. 

—Claro	que	será	divertido,	anda	Oscar	—dijo	Stephen. 

—Está	bien,	de	acuerdo	—dijo	por	fin	Oscar	al	sentir	todas	las	miradas	sobre	él. 

—¿Y	tú	que	dices,	Pao? 

—Sí,	que	dices,	Pao	—dijo	Oscar	algo	sarcástico	imitando	el	tono	de	Stephen. 

—Bueno... 

—Anda,	linda	—dijo	Stephen	tomándole	la	mano.	—Di	que	sí. 

—Esta	bien... 

Ni	Stephen	ni	Inés	se	daban	cuenta	de	la	actitud	distante	e	incómoda	de	Oscar	y Paola.	No	notaban	que	evitaban	mirarse,	o	dirigirse	la	palabra	directamente.	Tampoco notaban	que	se	miraban	furtivamente	cuando	creían	que	el	otro	no	los	veía.	Y	menos,	notar la	tensión	que	volaba	en	el	aire	entre	ellos	dos. 

Paola	sabía	que	no	había	sido	buena	idea	aceptar	ir	a	una	disco	con	ellos:	no	se sentía	cómoda	con	Stephen	y	menos	viendo	a	Inés	y	a	Oscar. 

El	sentimiento	en	él	no	era	diferente:	no	podía	darle	nombre	al	horrendo	sentimiento que	nacía	en	él	al	ver	a	Paola	y	a	Stephen	juntos. 


Capítulo	14.	Una	noche	de	baile

—¿Quieres	otra	copa?	—preguntó	Stephen	acomedido. 

—No	gracias	—respondió	Paola.	No	quería	beber	mucho,	la	verdad	no	es	que	lo estuviera	pasando	bien...	para	nada... 

El	tan	anhelado	viernes	de	Stephen	había	llegado,	y	las	dos	parejas	habían	ido	a	un bar	nuevo	en	el	centro	de	la	ciudad.	La	música	era	agradable,	el	ambiente	también,	el	lugar era	muy	sofisticado	y	muy	interesante.	¿Entonces	por	qué	Paola	se	sentía	incómoda?	Como que	el	aire	pesaba	y	la	asfixiaba,	el	ron	que	había	pedido	se	le	atoraba	y	la	música	le	parecía tonta.	Pero	según	veía	era	la	única	que	lo	estaba	pasando	mal	porque	Stephen,	Inés	y	Oscar lo	pasaban	de	maravilla. 

Stephen	había	estado	muy	alegre	desde	que	fue	a	recogerla	a	la	casa	en	su	auto.	Le dijo	como	diez	mil	cumplidos	de	lo	bella	que	se	veía	-en	realidad	ni	se	había	molestado mucho	en	arreglarse,	sólo	un	poco	de	maquillaje	y	ropa	conforme	a	la	ocasión-	y	ahora, después	de	haber	bailado	casi	durante	una	hora	con	ella,	le	preguntaba	cada	cinco	minutos si	estaba	bien,	si	quería	más	ron,	si	necesitaba	algo...	"cónchale,	no	me	preguntes	más tonterías"	le	dieron	ganas	de	gritarle	la	última	vez,	pero	era	obvio	que	no	podía. 

Claro	que	la	diversión	de	Stephen	no	era	nada	comparada	con	la	de	Inés	y	Oscar.	La chica	estaba	muy	bella,	tuvo	que	reconocer.	Se	puso	ropa	algo	moderna	-unos	slacks	y	una blusita	de	moda-	y	se	mostraba	alegre	y	vivaz,	además	de	ser	amable	"si	fuera	una	bruja, me	sentiría	mejor	y	podría	odiarla	más	fácil"	se	dijo	Paola.	Ella	también	había	bailado	todo el	tiempo	con	Oscar...	que	estaba	asquerosamente	guapo	esa	noche	sin	su	traje	tan	formal con	el	que	parece	tan	metódico	y	cuadrado,	y	con	un	pantalón	informal	color	gris	y	una camisa	roja.	Él	también	estaba	sonriente,	feliz	de	estar	con	su	novia.	Estaba	muy	pendiente de	ella	y	ella	de	él,	"la	pareja	perfecta,	es	que	esto	se	cuenta	y	no	se	cree"	pensó. 

—¿Quieres	bailar,	bello	ángel?	—preguntó	Stephen. 

—No,	Stephen,	gracias,	es	que	estoy	un	poco	cansada	—dijo	ella	a	modo	de disculpa. 

—Ahh	es	que	esta	canción	me	encanta	—dijo	el	muchacho	algo	desconsolado. Luego	miró	a	Inés.	—Oscar,	te	molestaría	que	bailara	con	tu	novia. 

—Hombre,	claro	que	no,	yo	no	soy	celoso	—dijo	Oscar	muy	tranquilo	antes	de tomar	más	de	su	copa. 

—¿Inés,	quieres	bailar	esta	pieza	conmigo? 

—Claro,	Stephen. 

Los	jóvenes	se	retiraron	a	la	pista	dejando	a	Paola	y	Oscar	solos	y	muy	incómodos. 

En	medio	del	bullicio	de	la	demás	gente,	paradójicamente	Oscar	y	Paola	estaban	y	sentía	un silencio	profundo. 

Paola	tomó	su	copa	casi	llena	y	tomó	un	largo	sorbo	mientras	veía	a	Inés	y	a Stephen	bailando	muy	entretenidos:	miraría	a	cualquier	lugar	menos	hacia	donde	estaba Oscar. 

Pero	él	sí	que	la	miraba.	Difícilmente	le	había	sacado	los	ojos	de	encima	en	toda	la noche	porque	Paola	estaba	realmente	bella.	Tenía	un	pantalón	negro	ajustado,	con	una blusa	su	cuello	marinero	que	dejaba	ver	sus	hombros.	Su	perfecta	figura	se	resaltaba	con esa	ropa	y	con	el	peinado	alto	que	llevaba.	Sus	facciones	hermosas	y	finas	estaban resaltadas	con	un	poco	que	maquillaje,	que	se	le	veía	maravilloso.	Esa	vista	era maravillosa,	excepto	cuando	aparecía	Stephen,	o	sea,	casi	siempre. 

Se	notaba	que	entre	ellos	la	relación	iba	muy	bien,	porque	él	estaba	muy	atento	de ella	y	ella	siempre	le	sonreía.	¿Serían	novios	ya?	Al	comienzo	cuando	Stephen	le	dijo	que estaba	enamorado	de	Paola	creyó	que	era	un	capricho	que	pronto	pasaría,	pero	todos	en	la empresa	notaban	que	el	estadounidense	se	había	quedado	por	mucho	más	tiempo	del	común y	todos	sabían	la	causa:	Paola	Sánchez. 

Y	parecía	que	a	ella	no	le	desagradaba.	No,	por	el	contrario	le	gustaba	mucho. 

Mucho.	Demasiado	para	el	gusto	de	Oscar.	No	es	que	estuviera	celoso.	No.	Era	que	le parecía	que	Stephen	y	Paola	no	serían	buena	pareja.	Seguro	que	no. 

—¿La	estás	pasando	bien?	—preguntó	Oscar	como	quien	no	quiere	preguntar	nada. 

—¿Qué?	—dijo	Paola	fingiendo	que	no	había	escuchado. 

—Que	si	la	estás	pasando	bien. 

—Ahhh	sí,	mucho	—dijo	sin	casi	mirarlo	siquiera. 

—Que	bueno,	este	tipo	de	diversión	debería	hacerse	más	seguido. 

—¿Qué?	—de	nuevo	ella	fingió	no	oír. 

—Nada...	olvídalo	—dijo	él	resignado	a	no	entablar	charla	con	Paola. 

Enseguida,	Stephen	e	Inés	volvieron	a	la	mesa.	Stephen	sonriente,	Inés	un	poco cansada. 

Después	de	cuarenta	minutos,	Paola	ya	no	soportaba	más.	Había	bailado	un	par	de veces	más	con	Stephen	mientras	Oscar	bailaba	con	Inés.	¿Pero	es	que	Oscar	no	la	iba	a sacar	baila	ni	siquiera	por	hipocresía? 

—Disculpen	un	momento	—dijo	Inés	levantándose.	—Voy	a	tocador. 

—¿No	quieres	otra	copa?	—preguntó	Stephen	a	Paola. 

—Ya	te	dije	que	no,	Stephen,	gracias.	Y	la	verdad	tú	no	deberías	tomar	más...	creo que	ya	estás	algo	pasado	de	copas. 

—Pamplinas	—dijo	el	hombre	mientras	bebía	más.	La	verdad	era	que	sí	estaba bastante	mareado,	casi	no	se	podía	mantener	en	pie.	—Quiero	brindar	por	ti	y	por	mí,	Paola —dijo	con	las	palabras	pegadas	a	la	boca	por	el	alcohol.	—Porque	lo	nuestro	no	se	acabe nunca...	salud... 

—Salud	—dijo	Oscar	y	Paola	quiso	matarlo. 

—Y	también	brindo	por	el	próximo	matrimonio	de	Oscar	e	Inés.	Que	sean	felices, que	tengan	muchos	hijos	y	un	perro,	jajajajaj. 

Paola	estaba	francamente	fastidiada,	odiaba	la	gente	ebria.	¿Pero	es	que	no	se	podía comportar?	Oscar	a	penas	había	bebido:	él	era	así	siempre	controlado	y	prudente,	tanto	que ella	lo	criticaba,	pero	en	ese	momento	le	pareció	una	bendición. 

—Stephen,	por	favor...	no	tomes	más. 

—Bello	ángel...	estoy	feliz	—dijo	antes	de	beber	otra	copa. 

Durante	diez	minutos,	estuvo	hablando	tonterías	mientras	Oscar	sonreía	con	burla	y Paola	lo	miraba	con	ira.	Luego,	y	para	sorpresa	de	todos,	se	recostó	sobre	la	mesa	y	se quedó	callado. 

En	eso	Inés	volvió. 

—Yo...	lamento	mucho...	interrumpir	esta	velada.	Creo	que	algo	que	comí	me	hizo daño...	Oscar...	¿podrías	llevarme	a	la	casa? 

Oscar	la	miró	y	quiso	besarla,	gracias	a	ella	la	horrible	noche	iba	a	acabar... 

—Claro	—dijo	Oscar	antes	de	llamar	a	su	amigo.	—Stephen.	Stephen.	¡Stephen! 

Pero	no	respondía. 

—¿Qué	le	sucedió?	También	se	enfermó	—preguntó	Inés. 

—No	propiamente	—dijo	Paola	sacudiéndolo	con	fuerza.	Pero	el	hombre	sólo	la miró,	sonrió	y	se	desplomó	de	nuevo. 

—Creo	que	debo	llevarlo	a	casa	—dijo	Paola. 

—¿Tú	sola,	Paola?	Es	peligroso	—dijo	Oscar.	—Dejemos	el	coche	de	Stephen	aquí, lo	llevaremos	a	su	casa,	después	llevare	a	Inés	y	después	te	dejare	en	tu	casa	—afirmó Oscar. 

Paola	quería	matarlo.	¿Cómo	disponía	él	de	todo	sin	decirle	a	ella? 

—Gracias,	Oscar,	pero	yo	puedo	arreglármelas	sola. 

—No,	no	puedes	—dijo	levantándose	para	organizar	todo. 

—Paola,	Oscar	tiene	razón	—dijo	Inés	con	cordura.	—Déjalo	todo	en	sus	manos. 

Paola	sólo	pudo	resignarse	y	permitir	que	él	se	hiciera	cargo	de	todo.	En	un	minuto, todos	estaban	en	el	auto	de	Oscar	rumbo	al	hotel	donde	se	quedaba	Stephen	para	dejarlo allí,	asunto	que	no	fue	muy	fácil,	ya	que	Oscar	prácticamente	tuvo	que	cargarlo	hasta	su habitación	mientras	balbuceaba	tonterías	sobre	la	belleza	de	Paola	y	la	suerte	que	tenía	de haber	encontrado	una	mujer	así. 

Después,	el	auto	se	dirigió	a	la	casa	de	Inés	la	cual	muy	satisfecha	por	haber	llegado a	la	tranquilidad	de	su	casa	les	agradeció,	y	les	deseó	buen	regreso. 

Entonces	Oscar	y	Paola,	por	aquellos	azares	del	destino,	se	quedaron	solos... incómodamente	solos. 

—Te	llevaré	a	tu	casa	—dijo	Oscar	algo	tenso. 

—Gracias. 

Durante	unos	instantes	más	permanecieron	en	silencio. 

—Oh	—dijo	Oscar	de	repente. 

—¿Qué	pasa? 

—Es	que,	olvidé	algo	en	la	oficina,	y	no	quiero	dejarlo	allí	hasta	el	lunes,	como camino	a	tu	casa	pasamos	por	Dreams	me	preguntaba	si	no	te	molesta	que	recoja	lo	que	se me	olvidó. 

—Para	nada	—dijo	ella	algo	tensa,	pero	le	respondió	con	una	sonrisa	de	cortesía. 

Después	de	otro	rato	en	silencio	él	habló. 

—Me	imagino	que	lo	pasaste	bien. 

—Sí,	por	supuesto	—mintió	ella.	—Y	me	imagino	que	tú	también. 

—Claro	—mintió	él	a	su	vez.	—Creo	que	debería	repetirse	lo	de	hoy...	excepto	por la	borrachera	de	Stephen. 

—Sí	—dijo	ella	incómoda.	—La	verdad	no	creo	que	haya	hecho	bien	en	tomar tanto. 

—¿Estás	criticando	a	Stephen?	—preguntó	Oscar	asombrado.	—Yo	pensé	que	las críticas	eran	sólo	para	mí	y	las	alabanzas	para	Stephen. 

—Nunca	te	he	criticado,	primo	—dijo	ella	sonriendo.	—Es	que	tú	no	tienes	sentido del	humor. 

Oscar	no	dijo	nada	porque	ella	tenía	razón	y	porque	estaba	aparcando	en	Dreams. 

—No	me	tardo	—dijo	él	saliendo. 

—Ahhh	espera	—dijo	ella.	—Es	que	yo	también	olvidé	algo...	bueno,	puede esperar,	pero	ya	que	estoy	aquí... 

Paola	también	bajó. 

El	vigilante	sintió	extrañeza	de	ver	a	los	jóvenes	entrando	a	esas	horas	-más	de media	noche-	en	la	empresa,	pero	no	puso	objeción.	Las	luces	automáticas	se	iban encendiendo	mientras	ellos	entraban	por	los	pasillos	y	en	el	segundo	piso,	cada	uno	se dirigió	hacia	su	oficina. 

Paola	entró	en	la	de	ella.	Y	la	luz	se	encendió.	Miró	hacia	su	escritorio	donde	estaba el	último	regalo	de	Stephen:	un	osito	de	peluche	mediano.	Ella	avanzó	hasta	él	y	lo	tomó, había	olvidado	llevarlo,	pero	ya	que	Oscar	iba	a	buscar	algo,	ella	había	ido	por	el	osito,	el hecho	que	Stephen	no	le	gustara	mucho	no	significaba	que	rechazara	los	peluches	que	le regalaba	-un	buen	montón. 

Stephen.	No	pudo	evitar	pensar	en	él.	Hoy	había	visto	una	faceta	desconocida	para ella	hasta	el	momento,	faceta	que	no	le	gustó.	No	podía	ver	a	Stephen	como	un	alcohólico. 

Como	un	don	Juan,	como	un	enamorado,	como	un	loco,	como	un	insistente...	pero	no	como un	balurdo	bebedor.	Eso	sí	que	no. 

Tomó	el	osito	y	lo	miró:	era	lindo.	Lo	apretó	contra	el	pecho	y	recordó	a	Stephen. 

Sintió	pena	por	él	y	por	esa	manera	de	beber	así. 

—Stephen	—dijo	en	voz	alta	algo	pensativa. 

—Si	lo	extrañas	tanto,	podrías	haberte	quedado	con	él	en	el	hotel	—dijo	Oscar	a	sus espaldas.	—A	penas	puedo	creer	lo	que	veo:	me	hiciste	regresar	a	Dreams	sólo	por	ese ridículo	muñeco	que	él	te	regaló	—continuó	él	enfadado	acercándose	a	ella. 

—¿Qué?	—preguntó	ella	asombrada.	—Si	mal	no	recuerdo	fuiste	tú	quien	dijo	que necesitaba	volver.	Yo	sólo	aproveche	la	ocasión.	Además	Timmy	no	es	ningún	ridículo,	es un	oso	precioso	—dijo	ella	abrazando	más	fuerte	a	su	oso. 

—¡Por	supuesto!	Te	lo	regaló	Stephen. 

—Me	encanta	mi	oso.	Y	sí	Stephen	me	lo	obsequió. 

—Por	eso	te	gusta,	cualquier	cosa	que	hace	tu	novio	para	ti	es	maravillosa.	Me imagino	que	te	encantó	el	numerito	de	esta	noche,	la	borrachera	que	se	pegó. 

—¿A	ti	que	te	importa	lo	que	siento	por	Stephen?	—preguntó	ella	ofendida	al	ver los	reclamos	absurdos	de	Oscar.	—¿Y	a	ti	que	te	importa	si	él	se	emborracha	o	no? 

—Porque	Stephen	no	te	conviene	—dijo	acercándose	peligrosamente	a	ella	hasta quedar	casi	tocándola. 

—¿Y	desde	cuando	te	interesa	mi	bienestar?	¿Tu	sabes	como	es	la	cosa?	No	te metas	en	mi	vida.	No	tienes	ningún	derecho.	Y	lo	que	hago	o	dejo	de	hacer	no	es	asunto tuyo. 

—Claro,	no	soy	el	llamado	a	meterme	en	tus	cosas.	Si	esta	noche	la	estabas	pasando de	maravilla,	vale.	Quien	te	veía	se	daba	cuenta	de	lo	feliz	que	estabas	—dijo	furioso.	—Te encanta	ver	que	tienes	así	de	embobado	al	pobre	Stephen. 

—No	sé	de	qué	hablas	—dijo	ella	tratando	de	alejarse,	pero	él	la	tomó	del	brazo para	no	dejarla	ir.	—Suéltame,	Oscar. 

Él	la	acercó	más	a	sí,	y	la	apretó	más	en	respuesta	a	su	mandato. 

—Te	pondrías	feliz	si	supieras	que	mientras	lo	llevaba	a	su	habitación	no	dejaba	de hablar	de	ti,	de	lo	hermosa	que	eres,	de	lo	afortunado	en	encontrarte. 

Paola	se	quedó	en	silencio.	Stephen	estaba	muy	ilusionado	con	ella,	¡que	ironía!	Y el	hombre	al	que	amaba	sólo	le	gritaba. 

—Suéltame	—dijo	algo	desconcertada,	algo	apesadumbrada.	—La	verdad	es	que	no te	entiendo:	primero	dices	que	Stephen	no	me	conviene	y	después	que	él	es	el	pobre	tonto que	ha	caído	en	mis	garras...	¿quién	te	entiende? 

Oscar	la	soltó,	pero	no	dejó	que	se	alejara. 

—Es	que...	es	que...	son	la	pareja	más	dispareja	que	conozco	—dijo	a	la	defensiva. 

—No	son	el	uno	para	el	otro. 

—Mira,	en	primer	lugar	yo	conozco	otra	pareja	más	dispareja,	y	en	segundo,	si	lo somos	o	no	a	ti	no	te	importa. 

—¿Insinúas	que	Inés	y	yo	no	somos	la	pareja	perfecta? 

—Tómalo	como	quieras.	Además,	tu	vida	y	la	de	Inés	no	me	interesa	en	absoluto —mintió.	—Así	como	a	ti	no	te	importa	la	mía	y	la	de	Stephen. 

—Pues...	pues...	sí	me	interesa...	porque...	porque...	Stephen...	no	es	una	buena influencia	para	ti,	mira	carricita,	te	prohíbo	que	andes	con	él. 

—¿Qué?	—Paola	preguntó	asombrada.	—¿Qué	tu	me	prohíbes	a	mi...?	¿Tú?	¿Estás loco? 

—No,	soy	mucho	más	sensato	y	centrado	que	tú,	que	eres	una	carricita	loca. 

Paola	se	acercó	hasta	estar	totalmente	frente	a	él.	Dejó	el	oso	de	peluche	sobre	la mesa	y	con	el	dedo	índice	apuntó	al	pecho	a	Oscar	casi	tocándolo. 

—Deja	de	ser	ridículo,	Oscar.	No	eres	nadie.	Nadie.	Por	supuesto	que	no	pienso obedecerte. 

—¿Ah	no? 

—No. 

—Ya	veremos. 

—¿Ah	sí?	Me	gustaría	ver	cómo	me	vas	a	obligar. 

—Con	mucho	gusto	—dijo	él	antes	de	pasar	una	mano	por	la	nuca	de	Paola	y	otra por	la	espalda	para	atraerla	a	sí	y	besarla	con	pasión. 

El	beso	para	Paola	fue	un	completo	choque.	Primero	se	sorprendió	por	la	invasión de	los	labios	de	Oscar	sobre	los	suyos	y	empezó	a	golpearlo	en	el	lecho	para	que	la	soltara. 

Después	se	enfureció	porque	él	logró	introducir	su	lengua	para	tocar	la	de	ella	y	entonces sus	golpes	se	hicieron	más	frenéticos	y	se	combinaban	con	sonidos	de	su	garganta	para	que la	soltara...	pero	entonces,	al	sentir	la	suavidad,	el	calor	y	el	sabor	de	esa	deliciosa	boca	que tanto	conocía,	que	tanto	placer	le	había	dado	y	que	tanto	había	añorado	durante	todo	este tiempo,	empezó	a	relajarse	y	a	disfrutar:	sus	brazos	se	quedaron	quietos	y	cuando	Oscar profundizó	el	beso,	ella	los	pasó	sobre	sus	hombros	para	aferrarse	a	él. 

Para	Oscar	el	beso	era	igual	de	demoledor.	En	cuanto	sintió	el	cuerpo	de	Paola responder	a	su	besó	la	pasión	lo	enardeció	y	descubrió	que	la	extrañaba	más	de	lo	que pensaba,	que	sus	besos	y	sus	caricias	eran	lo	más	placentero	del	mundo	y	que	no	podía evitar	sentir	esta	pasión	y	este	deseo	por	ella. 

Pero	el	beso	ya	no	era	suficiente	para	ninguno	de	los	dos:	Oscar	tomó	a	Paola	por	la cintura	y	la	subió	a	la	mesa	de	dibujo	de	la	chica	para	poder	acariciar	sus	bellas	piernas,	que ahora	rodeaban	su	cintura,	y	besar	los	hombros	que	se	dejaban	ver	por	el	cuello	marinero. 

Luego,	con	mucha	pasión	y	mucho	afán	comenzaron	a	quitarse	la	ropa	el	uno	al	otro	como si	les	quemara	la	piel.	Al	mismo	tiempo	se	besaban	y	se	acariciaban	en	medio	de	un	grupo de	gemidos	de	pasión. 

Oscar	le	quitó	rápidamente	la	blusa	y	el	sostén	para	dejar	desnudos	los	pechos	que tanto	recordaba.	Los	besó	y	acarició	con	las	manos	afanosamente	y	ellos	le	dieron	la bienvenida	porque	también	habían	extrañado	ese	toque.	Luego	le	quitó	el	pantalón	y	vio	las hermosas	piernas	que	tanto	recordaba	y	tanto	había	admirado. 

Paola	le	quitó	la	chaqueta,	la	camisa	y	el	pantalón	y	también	lo	tocó	y	acarició	con verdadero	placer	ese	fuerte	y	macizo	cuerpo	que	tanto	placer	le	había	proporcionado	y	que tanto	había	amado	ella	desde	hacia	mucho	tiempo. 

Oscar	levantó	a	Paola	y	la	acostó	en	el	montón	de	ropas	sobre	la	alfombra	para seguir	con	la	exploración	frenética	del	cuerpo	de	ella	en	besos	y	caricias.	Ella	también cooperó	y	también	lo	besaba	y	lo	acariciaba	por	todo	el	cuerpo,	deseosa	y	anhelante	por	él. 

Aquello	parecía	no	tener	fin.	No	dejaban	de	tocarse,	besarse,	acariciarse,	darse	y recibir	placer.	Con	esa	danza	frenética,	sólo	se	demostraban	mutuamente	cuanto	se	habían extrañado,	cuanto	se	habían	añorado	y	cuanto	se	atraían	y	se	deseaban	aun. 

Oscar	buscó	rápidamente	su	billetera	y	sacó	un	preservativo	de	los	que	le	había regalado	la	doctora	Ochoa	y	se	lo	puso	ante	la	mirada	excitada	de	Paola.	Luego	volvió	a acariciarla	y	a	torturarla	con	eternos	besos	mientras	ella	gemía	y	le	demostraba	con	su cuerpo	que	también	lo	deseaba. 

Luego,	con	un	rápido	movimiento	la	penetró	y	la	delicia	volvió	a	ellos	multiplicada por	diez.	Mientras	se	movían	no	dejaban	de	acariciarse	y	besarse	con	verdadera	pasión,	una pasión	que	Paola	jamás	creyó	que	existiera	fuera	del	cine,	y	que	Oscar	jamás	había	sentido con	otra	mujer.	Alcanzaron	el	clímax	al	mismo	tiempo	en	medio	de	gritos	y	gemidos	que expresaban	todo	lo	que	sentían. 

Después	vino	una	quietud	y	un	silencio	estático	mientras	sus	respiraciones	volvían	a ser	normales	y	sus	cuerpos	volvían	a	su	ritmo	habitual. 

Oscar	rodó	hacia	un	lado	y	la	llevó	consigo,	y	permanecieron	callados	un	rato.	Pero pronto,	la	realidad	de	lo	que	habían	hecho	los	golpeó	como	un	vendaval	y	se	separaron	para volver	a	vestirse. 

No	se	miraron	ni	dijeron	nada.	Era	como	si	lo	que	acababa	de	suceder	no	hubiera pasado	en	realidad. 

—Llévame	a	mi	casa,	por	favor,	Oscar	—dijo	Paola	en	voz	queda. 

Oscar	se	sentía	como	un	miserable.	Pero	es	que	no	sabía	por	qué	había	hecho	lo	que acababa	de	pasar.	Cuando	estaba	con	ella	hacia	y	decía	lo	que	no	había	planeado,	perdía	el control	de	sus	palabras,	acciones	y	sentimientos.	Pero	esto	no	podía	seguir	así. 

—Paola...	tenemos	que	hablar... 

Pero	ella	no	quería.	También	se	debatía	en	ese	doble	sentido	de	dejarse	llevar	por sus	pasiones	o	hacerle	caso	a	la	razón.	Su	cuerpo	acababa	de	ganar	una	partida:	se	había entregado	a	Oscar	de	nuevo	porque	lo	amaba	y	porque	había	extrañado	su	contacto,	su sabor,	su	aroma,	sus	besos,	sus	caricias...	todo	él.	Pero	él	lo	había	hecho	para	demostrarle por	qué	no	podía	responder	de	la	misma	manera	ante	Stephen	y	con	ellos	no	dejarlos	iniciar una	relación. 

—¿Para	qué?	—preguntó	ella	mirándolo	por	fin	y	se	asombró	al	ver	la	confusión reflejada	en	su	rostro.	—Ya	me	demostraste	que	no	puedo	ser	la	novia	de	Stephen...	¿qué más	quieres? 

—Paola,	las	cosas	no	son	así.	No	te	hice	el	amor	por	eso...	es	sólo	que	cuando	estoy contigo	no	me	puedo	controlar,	no	sé	que	me	pasa. 

Ella	se	quedó	en	silencio,	¿qué	podía	decirle?	¿Sería	verdad?	Bajó	la	mirada confusa. 

—Nos	atraemos	y	ya	es	hora	de	que	lo	confesemos.	Sentimos	atracción	mutua. 

—¿Atracción?	—preguntó	ella	como	preguntándose	el	significado	de	la	palabra. 

—Sí,	atracción	—dijo	Oscar.	—¿Si	no	fuera	así,	por	qué	entonces	pasa	lo	que	pasa entre	nosotros?	¿Por	qué	no	puedo	evitar	sentir	rabia	cuando	te	veo	con	Stephen?	¿Por	qué odio	la	idea	de	verte	con	otro	hombre? 

Paola	sabía	que	lo	que	sentía	ella	por	Oscar	era	mucho	más	que	atracción.	Ella	lo amaba,	lo	había	amado	siempre.	Pero	él	ahora	sólo	confesaba	que	se	sentía	atraído	por	ella. 

Sólo	atraído,	física	y	sexualmente:	le	gustaba	su	cuerpo,	pero	no	su	alma	porque	no	la amaba,	no	la	extrañaba	y	le	reprochaba	todo	lo	que	decía,	lo	que	pensaba,	como	actuaba.	Sí, sólo	estaba	atraído,	pero	Paola	quería	mucho	más	que	eso. 

Ella	asintió	como	asimilando	la	idea	de	que	su	aventura	con	Oscar	había	sido	eso, una	simple	aventura	y	nada	más. 

—¿Y	qué	sugieres	que	hagamos	con	esta	atracción?	—preguntó	ella	algo	desafiante. 

Sabía	que	él	no	dejaría	su	futuro	seguro	con	Inés	por	una	simple	"atracción",	¿sería	capaz de	proponerle	que	fuera	su	amante? 

—No	lo	sé...	—dijo	él	confuso.	—La	verdad	no	lo	sé.	Ya	te	dije	que	cuando	estoy contigo	no	puedo	ni	pensar	—dijo	acariciándole	una	mejilla. 

Rápidamente	ella	se	alejó	de	él. 

—Pues	yo	sí	sé	que	hacer,	Oscar	—lo	miró	fijamente	llamando	un	aplomo	y	un valor	que	no	sentía.	—Olvidar.	Nos	vamos	a	olvidar	de	lo	que	pasó	mientras	el	secuestro. 

Nos	vamos	a	olvidar	de	lo	que	pasó	ahora	aquí,	vamos	a	olvidar	esa	atracción	que	dices	que sentimos.	Y	vamos	a	seguir	la	vida	como	antes	del	secuestro.	Tú	vas	a	seguir	siendo	el primo	amargadito	y	yo	la	muchachita	fastidiosa	que	tanto	detestas.	Olvidar	todo	será	lo mejor. 

Oscar	quedó	petrificado.	¿Olvidar?	¿Hacer	de	cuenta	que	jamás	ocurrió	nada?	La miró	en	silencio	durante	un	rato.	¿Podría	olvidar	a	esa	mujer	tan	distinta	de	todas	las	que había	conocido? 

—¿Olvidar? 

—Sí,	olvidar.	No	hay	otra	opción.	Olvidar	y	volver	a	ser	los	de	antes. 

Paola	tomó	el	osito	de	peluche	que	le	había	regalado	Stephen	y	lo	apretó	contra	su pecho,	mientras	Oscar	la	observaba	aun	pensativo. 

—Bien,	primo,	por	favor,	llévame	a	mi	casa. 

Paola	lo	dejó	solo	y	se	metió	en	el	auto	haciendo	aplomo	de	toda	su	habilidad	para no	llorar	y	no	demostrar	que	en	realidad	se	estaba	muriendo	por	dentro.	Lo	amaba	y	él	sólo se	sentía	atraído	por	ella.	Lo	mejor	era	retomar	su	vida	desde	antes	del	secuestro	y	hacer	de cuenta	que	nunca	había	conocido	la	pasión	en	los	brazos	de	Oscar.	Le	pediría	a	Dios	todos los	días,	hasta	que	lo	lograra. 

Unos	cuantos	minutos	después,	Oscar	llegó	al	auto	y	la	llevó	a	su	casa	en	silencio. 

—Adiós,	primo.	Me	saludas	a	tus	guapos	hermanos. 

Paola	se	despidió	de	Oscar	casi	sin	mirarlo	y	entró	en	su	casa.	Pero	allí	adentro estalló	en	llanto	porque	ya	no	podía	más. 

Oscar	se	alejó	de	allí	con	la	claridad	que	le	brindaba	su	soledad.	Su	aventura	con ella	esta	vez	sí	que	había	terminado.	Para	siempre. 


Capítulo	15.	Una	Decisión

Oscar	la	miraba	y	no	lo	podía	creer. 

Ahí	estaba	Paola	Sánchez.	La	misma	Paola	Sánchez	de	antes	del	secuestro.	Tan feliz,	tan	campante	y	tan	sonriente	como	siempre.	Tan	juguetona	y	graciosa,	tan	bonita... 

"Basta	ya"	se	regañó	a	sí	mismo.	Tenía	que	dejar	de	mirarla	y	dejar	de	pensar	en ella.	Pero	eso	era	tan	condenadamente	difícil	cuando	la	veía	todos	los	días...	incluso	en	la casa	de	sus	abuelos. 

Ese	día	era	la	celebración	del	cumpleaños	de	Carolina.	Y	por	supuesto,	Paola,	su mejor	amiga	estaba	allí. 

La	noche	había	empezado	con	una	hermosa	sorpresa:	Carolina	ya	podía	caminar. 

Era	verdad	que	sólo	daba	pasos	cortos	y	lentos,	pero	por	algo	se	empezaba,	considerando que	ella	misma	no	creía	que	podría	volver	a	hacerlo. 

Y	claro...	Paola,	tan	atenta	como	siempre,	le	dio	un	beso	de	agradecimiento	al psicólogo	que	había	ayudado	a	recuperarse.	¿Es	que	no	podía	dejar	de	coquetear?	Había sentido	tanta	rabia...	¿es	que	no	se	conformaba	son	Stephen? 

Lo	peor	es	que	no	podía	dejar	de	mirarla.	Pero	la	culpa	la	tenía	ella	por	estar	tan bonita. 

—Con	la	boca	cerrada	vez	lo	mismo	—le	dijo	Daniel	divertido	cuando	lo	vio observándola. 

—No	sé	de	qué	hablas	—dijo	Oscar	disimulando. 

—No	te	hagas	que	no	te	queda. 

Y	la	verdad	era	que	la	conducta	de	Paola	no	distaba	mucho	de	la	de	Oscar.	Ella también	lo	miraba	cuando	él	creía	que	ella	no	la	veía.	Estaba	tan	guapo	como	siempre,	y	su decisión	de	enterrar	el	pasado	le	dolió	de	nuevo,	pero	no	había	nada	que	hacer,	Oscar	no	la amaba. 

Así	que	se	comportó	como	antes	del	secuestro,	para	alivio	de	todos	los	que	habían notado	su	cambio	-o	de	casi	todos.	Su	familia,	sus	amigos	y	hasta	Stephen	habían	notado	el cambio	operado	en	ella	y	estaban	muy	felices,	era	la	Paola	de	siempre. 

De	manera	que	mandó	fuera	de	sí	a	la	leve	tristeza	que	sentía	al	ver	a	Oscar	y	se concentró	en	su	amiga,	en	la	felicidad	que	les	había	dado	a	todos	cuando	entró	a	la	sala caminando	por	su	propio	pie. 

En	la	cena,	Carolina	había	hecho	una	petición	muy	especial:	un	desfile	benéfico	a favor	de	quienes	no	podían	pagar	una	terapia	física	y	recuperarse	como	ella	lo	hizo.	La familia	accedió	y	Paola	se	sintió	entusiasmada	porque	sabía	que	algunos	de	sus	nuevos diseños	serían	modelados	ese	día. 

—Como	siempre,	necesitaremos	tu	ayuda,	Paola	—dijo	Sergio	sonriendo.	—Has demostrado	ser	muy	competente. 

—Gracias	por	el	cumplido	—dijo	ella	sonriendo. 

—Es	la	verdad	—dijo	Daniel	sonriendo.	—Además	de	embellecer	el	panorama,	ha creado	unos	diseños	maravillosos.	¿No	crees	Oscar? 

—Sí,	claro	—dijo	el	aludido	sin	mucho	entusiasmo. 

—Por	eso,	un	día	de	estos,	Paola	y	yo	saldremos	a	bailar,	¿te	gustaría	Paola?	—dijo Daniel	sonriendo	encantador. 

—No	—respondió	Oscar	rápidamente	en	medio	de	un	impulso,	haciendo	que	todos los	ojos	presentes	en	la	sala	se	posaran	sobre	él.	—No...	no...	no	dudes	que	te	divertirás mucho,	Paola	—añadió	alejando	las	miradas	interrogantes	de	los	demás. 

—No	lo	dudo	—dijo	ella	sonriendo	aun	un	poco	confusa	por	la	reacción	de	Oscar. 

¡Claro!	Si	se	sentía	atraído	por	ella	y	pretendía	alejarla	de	Stephen,	con	mayor	razón	querría alejarla	de	Daniel.	—Claro	que	acepto,	Daniel,	tú	nada	más	dime	cuándo. 

La	cena	siguió	y	después,	en	la	sala,	Carolina	destapó	todos	sus	regalos.	Paola	se alegró	cuando	destapó	el	suyo	porque	sabía	que	le	iba	a	gustar:	le	regaló	un	estuche	de diseño	que	incluía	lápices,	papeles,	y	todo	lo	necesario	para	diseñar.	Quería	que	su	amiga recobrara	el	amor	por	su	profesión.	Y	no	se	equivocó,	porque	Carolina	se	lo	agradeció profundamente. 

Pero	después	de	abrir	su	regalo,	Carolina	abrió	el	de	Oscar.	Todos	los	asistentes, incluida	Paola	se	quedaron	mudos...	era	exactamente	igual	al	que	le	había	dado	ella... 

Después	todos	rieron	ante	la	coincidencia. 

—Miren	que	cosas	raras	tiene	la	vida	—dijo	Daniel.	—¿Será	que	piensan	más parecido	de	lo	que	se	imaginan? 

—No	lo	creo	—dijo	Oscar	con	la	calma	que	lo	caracterizaba.	—Más	bien	esas coincidencias. 

—Pero	bueno,	Caro,	sigue	destapando	tus	regalos	—dijo	Paola	para	hacer	que	el tema	se	desviara. 

Después	vino	el	brindis	por	Carolina,	vino	la	segunda	sorpresa	de	la	noche:	Carolina y	Julián	se	comprometieron	en	matrimonio. 

Paola	estaba	muy	feliz	por	su	amiga:	desde	hacía	algún	tiempo	ella	le	había confesado	lo	que	sentía	por	Julián.	Luego,	se	habían	hecho	novios	y	por	la	forma	en	que	él la	trataba	se	veía	que	estaba	muy	enamorado	de	ella.	Había	pedido	su	mano	enfrente	de todos	y	le	había	dado	un	anillo	precioso.	Así	que	habría	boda. 

—No	queremos	apresurarnos.	Primero	quiero	terminar	la	universidad	y	me	falta	casi un	año	—explicó	Carolina	cuando	les	preguntaron	para	cuándo	sería	la	boda. 

—Eso	me	parece	bueno	—dijo	Oscar.	—Uno	debe	planear	el	tiempo	y	analizar muy	bien	todo. 

—Y	tú	llevas	tanto	analizándolo,	que	tu	compromiso	es	eterno	—dijo	Laura	a manera	de	crítica.	—Llevas	comprometido	más	de	dos	años	y	nada	que	pones	fecha.	Al paso	que	vas,	Carolina	se	casa	primero	que	tú,	y	eso	que	ya	dijo	que	será	después	de	un año. 

—Laurita,	no	critiques	a	tu	hermano	—dijo	Carmen.	—Él	solo	quiere	que	todo salga	bien. 

—Déjala	mamá.	Es	que	ella	nunca	ha	planeado	nada,	por	eso	vive	en	el	desorden	y la	nebulosa	—dijo	Oscar.	—Y	para	que	lo	sepas,	Laura,	esta	semana	hablaré	con	los	padres de	Inés	para	poner	fecha.	Quiero	que	la	boda	sea	para	después	del	desfile	de	otoño	como	ya lo	tengo	planeado,	más	o	menos	en	tres	meses,	así	que	esperen	la	invitación. 

Mientras	todos	se	desvivían	en	comentarios	de	felicitaciones,	Paola	sentía	que	un filoso	cuchillo	rebanaba	su	corazón	en	miles	de	pedazos.	En	tres	meses	vería	casado	con otra	al	único	hombre	había	amado	en	la	vida.	Hizo	esfuerzos	sobrehumanos	para	no	romper en	llanto	y	sonreír.	Pero	era	muy	difícil. 

Envidiaba	tanto	a	Carolina:	ella,	feliz	con	el	hombre	que	amaba	y	que	la	amaba	a ella.	Algo	que	ella	nunca	podría	tener. 

¿Cómo	hacer	para	arrancarse	a	Oscar	del	corazón? 

La	celebración	continuó	y	ella	se	alegraba	por	su	amiga,	pero	muy	en	el	fondo,	la herida	volvía	a	sangrar. 




***


—¿Estás	triste	de	nuevo? 



—No.	¿Cómo	se	te	ocurre?	—dijo	Paola	ante	la	pregunta	de	Stephen	que	no	se alejaba	de	la	verdad.	—Es	que	tengo	un	poco	de	dolor	de	cabeza,	nada	más.	Pero	ya	se	me pasará.	¿Por	qué	no	me	invitas	a	almorzar? 

Stephen	no	se	convenció	de	que	Paola	decía	la	verdad.	Pero	hizo	como	si	no	pasara nada	y	la	llevó	a	almorzar	a	uno	de	los	restaurantes	más	bonitos	de	la	zona.	Ese	día	era	el que	él	había	escogido	para	hablar	con	Paola	Sánchez	de	manera	sincera. 

Hablaron	de	temas	triviales	y	hacia	el	final	de	la	cena,	cuando	degustaban	del delicioso	postre,	Stephen	habló. 

—Paola...	¿eres	mi	amiga?	¿Confías	en	mí? 

—Claro	que	sí	Stephen	—dijo	Paola	sin	entender	por	qué	le	preguntaba	eso. 

—Entonces	vamos	a	hablar,	Paola.	Vamos	a	ser	sinceros	—dijo	Stephen. 

—No	te	entiendo. 

—Me	refiero	a	hablar	de	ti,	de	mí	y	de	Oscar. 

Paola	se	removió	de	la	silla	un	poco	incómoda. 

—No	sé...	a	qué	te	refieres	—dijo	muy	seria	sin	mirarlo. 

—Lo	sabes,	Paola.	Para	nadie	es	un	secreto	que	estoy	enamorado	de	ti	desde	que llegué	y	que	he	retrasado	mi	marcha	por	ti.	Y	aunque	los	demás	no	sepan	por	qué	no	me correspondes,	yo	sí	lo	note.	Es	Oscar.	Estás	enamorada	de	Oscar. 

Paola	quería	negarlo,	pero	no	podía	ser	mentirosa.	Tampoco	quería	aceptarlo abiertamente	por	vergüenza.	Así	que	se	quedó	callada. 

—Pero	como	bien	sabes,	él	tiene	planes	de	matrimonio	con	Inés,	y	aunque	tú	le gustas,	como	también	lo	he	notado,	no	tendrá	nada	contigo. 

Paola	seguía	con	la	mirada	fija	en	un	plato	sin	moverse. 

—No	quiero	que	te	sientas	incómoda	por	lo	que	te	estoy	diciendo.	Sólo	quiero	que confíes	en	mí	porque	soy	tu	amigo.	También	quiero	pedirte	disculpas	por	la	noche	en	que salimos	a	bailar.	Me	emborrache,	y	te	juro	que	jamás	lo	hago,	pero	lo	hice	porque	ese	día comprendí	que	entre	Oscar	y	tú	hay	una	química	que	los	atrae,	aunque	en	ti	el	sentimiento parece	ser	más	profundo.	No	quiero	incomodarte	con	esto.	Sólo	quiero	que	escuches	lo	que tengo	que	proponerte. 

Paola	lo	miró.	Ahora	estaba	más	confundida.	¿Qué	le	quería	proponer	Stephen? 

—En	dos	semanas	me	regreso	a	los	Estados	Unidos	y	quiero	que	vengas	a	trabajar conmigo. 

No	podía	creer	lo	que	estaba	escuchando. 

—Voy	a	romper	todos	mis	tratos	con	Dreams,	ya	no	seguiré	exportando	ropa	a

California.	Quiero	abrir	mi	propia	compañía	de	ropa	y	sé	que	tus	diseños	son excepcionales.	Conozco	a	las	tiendas	en	varias	ciudades	y	sé	que	triunfaríamos.	No	es	algo de	momento,	desde	hace	mucho	llevo	preparando	mi	independencia	de	Dreams.	Te	quiero como	diseñadora	en	mi	compañía.	No	voy	a	presionarte	a	una	relación	conmigo,	pero también	quiero	ser	sincero	y	decirte	que	esperaré	a	que	con	el	tiempo	olvides	a	Oscar	y puedas	sentir	algo	por	mí.	Piénsalo,	Paola.	Aquí	hay	muchas	diseñadoras,	en	California serías	una	de	las	pocas.	Te	pagaré	cinco	veces	más	de	lo	que	te	pagan	los	de	la	Peña	y	en poco	podrías	convertirte	en	mi	socia.	Podrás	viajar	a	ver	a	tu	familia	cuando	quieras	y	hasta llevarlos	a	vivir	contigo.	No	quiero	que	me	respondas	ahora.	Sólo	quiero	que	lo	pienses. 

—Es...	es...	es	tan	repentino...	que	no	sé... 

—Ya	sé	que	es	una	sorpresa.	Esperaba	ganarme	primero	tu	amor	y	después	hacerte la	propuesta	a	la	que	no	rehusarías.	Pero	mi	regreso	a	mi	patria	está	cerca	y	quería	hacerte la	oferta	de	todas	formas. 

—Es	que	no	sé...	lo	de	la	Peña...	han	confiado	en	mí...	Carolina	es	mi	amiga. 

—Si	es	tu	amiga	de	verdad	estará	feliz	por	ti. 

—Ellos...	confían	en	mí	para	el	desfile	benéfico	y	para	el	de	otoño. 

—Puedes	renunciar	hoy	mismo	y	no	avanzar	más	las	cosas.	Pueden	contratar alguien	más.	Paola,	si	aceptas	te	firmaré	contrato	hoy	mismo	y	te	pagaré	estas	dos	semanas mientras	viajamos	a	los	Estados	Unidos. 

Paola	estaba	en	una	sin	salida.	Sabía	que	lo	que	le	ofrecía	Stephen	era	magnífico: una	oportunidad	en	el	exterior,	lo	que	no	obtenían	muchas;	además	él	conocía	el	negocio, sabía	que	le	iría	muy	bien	con	él.	Pero	no	quería	defraudar	a	los	de	la	Peña,	quienes	habían confiado	en	ella	tanto. 

—Déjame	pensarlo,	Stephen.	No	es	una	decisión	que	se	pueda	tomar	en	un	día. 

—Por	supuesto	que	sí,	bello	ángel.	Espero	con	ansia	tu	respuesta.	Tendrás	lo	que me	pidas,	Paola. 

Después	de	terminar	el	postre,	Stephen	llevó	a	Paola	a	Dreams	y	cada	uno	siguió con	su	trabajo. 

Paola	miraba	su	oficina	con	incertidumbre. 

¿Qué	debía	hacer? 

La	verdad	era	que	no	lo	sabía.	Lo	que	le	ofrecía	Stephen	era	lo	que	había	soñado toda	su	vida	profesional,	pero	aquí	quedaba	la	familia,	los	amigos...	Oscar...	un	hombre	que nunca	sería	para	ella. 

¿Por	qué	pensaba	en	él?	Nunca	más	lo	volvería	a	ver...	pero	¿no	era	eso	lo	mejor? 

Se	iba	a	casar.	¿Cómo	iba	a	soportar	verlo	con	Inés,	después	con	sus	hijos?	Era	natural	que lo	seguiría	viendo,	aun	cuando	ella	no	siguiera	en	Dreams,	era	el	primo	de	su	mejor	amiga, una	amistad	que	nuca	debía	acabar. 

Desde	el	secuestro	su	vida	ya	no	era	igual.	Amaba	a	Oscar	con	toda	su	alma	y	ese amor	le	costaba	su	tranquilidad,	su	paz.	Su	ánimo	había	cambiado	y	aunque	lo	estaba recuperando	le	costaba	mucho. 

Era	una	decisión	muy	difícil	de	tomar.	Tendría	que	pensarlo	mucho. 

—Paola,	te	necesitan	—dijo	una	de	las	otras	diseñadoras	entrando.	—¿La	hago pasar? 

—Sí,	claro. 

Paola	no	tenía	ni	idea	de	quien	venía,	hasta	que	la	vio	allí,	sonriente,	tan	rubia	y	tan bonita	frente	a	ella,	aunque	algo	demacrada. 

—Hola,	Paola	—dijo	Inés. 

—Hola	—contestó	ella	un	poco	atónita	ante	la	visita.	—Que	sorpresa	verte	por	aquí. 

—Bueno...	es	que...	no	quiero	molestarte	—dijo	la	chica	en	tono	tímido	y	apagado. 

—Pero	es	que	Carmen	dice	que	eres	la	mejor	diseñadora	de	aquí	y	tuvo	la	idea	que	me diseñaras	el	traje	de	novia. 

—¿Ah	sí?	—dijo	Paola	tratando	de	fingir	una	sonrisa.	—Que	amables	por	confiar	en mí. 

—Sólo	si	puedes,	si	tienes	tiempo.	Ya	sabes	que	me	caso	en	tres	meses. 

—¿Ah,	sí? 

—Sí,	Oscar	lo	decidió	ayer	en	casa	de	mis	padres. 

—Pensé	que	lo	habían	decidido	los	dos. 

—Bueno...	es	que	Oscar	es	el	que	toma	las	decisiones	importantes.	Nunca	lo contrarío. 

Paola	sonrió	triste.	Inés	nunca	lo	contradecía,	no	como	ella	que	se	la	pasaba riñéndolo.	Por	eso	no	le	agradaba,	ella	no	era	sumisa	ni	complaciente	como	Inés. 

—Ya	veo	—dijo	Paola.	—Verás...	Inés...	es	que	sabes	que	se	viene	dos	desfiles	muy importantes	y	he	tenido	mucho	que	hacer,	y	la	verdad	los	trajes	de	novia	no	son	mi	fuerte. 

Tal	vez	Carolina,	la	prima	de	Oscar.	Su	especialidad	son	los	trajes	de	noche	y	de	ocasiones especiales.	Tal	vez	ella	pueda	ayudarte. 

—Claro	—dijo	la	chica	sonriendo,	como	si	no	le	importara	que	Paola	no	pudiera diseñarle	el	traje	de	novia.	—Te	entiendo,	Carmen	me	dijo	que	era	posible	que	esto	pasara. No	te	preocupes.	Gracias.	Adiós. 

—Adiós	—dijo	Paola	y	observó	como	Inés	salía	de	su	estudio. 

Tres	meses. 

Tres	meses. 

Tres	meses. 

Lo	había	decidido	él.	Se	notaba	que	tenía	prisa	por	casarse	y	destruir	la	"atracción" que	había	confesado	sentir	por	ella. 

Ahora	que	había	visto	a	Inés,	se	imaginaba	la	boda,	la	celebración,	la	fiesta	y	la alegría	de	todos	los	de	la	Peña...	y	también	su	propio	sufrimiento. 

Se	levantó	de	su	silla. 

No. 

No	podía	ver	la	boda	de	Oscar,	ni	estar	allí	presente.	No	podría	soportarlo	sin	morir del	dolor. 

Salió	y	caminó	a	la	oficina	provisional	de	Stephen.	En	cuanto	entró	se	detuvo	muy seria	frente	a	él. 

—Stephen,	he	tomado	una	decisión.	Acepto.	Me	voy	contigo	para	los	Estados Unidos. 


Capítulo	16.	Víctima	del	Viejo	Mal

El	viernes	de	cena	familiar	en	la	casa	de	la	Peña	era	tan	alegre	y	tan	divertido	como lo	era	siempre. 

—¿Cómo	te	has	sentido?	—preguntó	Camila	a	Rosaura	que	estaba	más	que	feliz	por la	noticia	de	su	futuro	bebé. 

—Bien,	ya	no	hay	nauseas,	pero	aun	me	mareo...	espero	que	pase	pronto. 

—Eso	es	normal	—dijo	Camila.	—Lo	importante	es	que	te	sientas	feliz. 

—Más	feliz	no	podría	ser. 

La	familia	estaba	muy	feliz	por	ese	nuevo	bebé	que	llegaría	a	formar	parte	de	ellos. 

Un	nuevo	nieto	para	el	gran	Samuel	de	la	Peña. 

—¿Qué	te	pasa,	Caro?	—preguntó	Rosaura.	—Te	veo	algo	desanimada. 

—Sí...	no...	bueno...	es	que...	no	sé	cuándo	volveré	a	ver	a	Paola...	me	va	a	hacer mucha	falta. 

—A	todos	nos	van	a	hacer	falta	sus	locuras	—dijo	Samuel	con	pesar.	—Solo	espero que	todo	le	salga	bien.	Es	una	buena	chica. 

—¿De	qué	hablan?	—Oscar	no	pudo	evitar	la	curiosidad	de	preguntar	al	ver	que todos	hablaban	de	Paola	de	esa	manera. 

—Ay,	hermano	—comenzó	Daniel	echándole	un	brazo	en	el	hombro.	—Como	te	la pasas	ocupado	en	los	planes	de	tu	boda,	y	ya	ni	pasas	por	Dreams	y	a	penas	nos	hablas	no te	has	enterado	de	los	últimos	acontecimientos:	Stephen	Lakoff,	tu	gran	amigo,	ha	decidido romper	tratos	con	Dreams	porque	abrirá	su	propia	empresa	en	California,	y	de	repeso,	se lleva	a	Paola	para	los	Estados	Unidos	con	él. 

—¿Qué?	—preguntó	sorprendido	y	enfadado. 

—Es	verdad,	hijo	—dijo	Sergio	con	cierto	pesar.	—Ayer	nos	lo	contaron,	viajan mañana. 

—¿Mañana?	Eso...	eso...	eso	no	puede	ser	—dijo	Oscar	ofuscado.	—Ella	no	se puede	ir	de	Dreams	así	como	así,	tiene	un	contrato,	no	puede	renunciar	de	la	noche	a	la mañana.	Y	Stephen	tampoco	puede	romper	así	los	negocios	hechos. 

—Stephen	nos	pagó	la	indemnización	de	la	que	hablaba	el	contrato.	Además	no	es una	gran	pérdida,	tenemos	más	y	mejor	contactos	en	Norteamérica.	En	cuanto	a	Paola... bueno,	ella	sí	es	una	gran	pérdida,	pero	es	una	excelente	persona	y	profesional,	será	una buena	oportunidad	para	ella	—dijo	Sergio	resignado. 

—¿No	me	escuchaste,	papá?	¡Ella	no	se	puede	ir!	Tiene	que	ayudar	con	el	desfile benéfico	además	con	el	de	otoño.	Si	se	va	así	e	incumple	el	contrato	podremos	demandarla. 

—Oscar...	—dijo	Sergio	mirando	a	su	hijo	con	estupefacción.	—¿Qué	te	pasa? Cálmate,	jamás	te	había	visto	así. 

—Es	que	no	puedes	permitir	que	se	vaya.	Tiene	que	haber	sanción,	por	lo	menos. 

—Ni	demanda,	ni	sanción	—dijo	Marcelo.	—Paola	es	una	chica	muy	responsable,	y dejó	listos	todos	los	diseños	del	desfile	benéfico	y	del	de	otoño. 

—Es	que	ustedes	no	entienden	—dijo	Oscar	cada	vez	más	furioso. 

—No,	Oscar	—dijo	Samuel	muy	serio.	—No	entendemos,	¿quieres	explicarlo	tú, por	favor? 

Oscar	se	dio	cuenta	que	todos	los	ojos	estaban	sobre	él.	Todos	los	ojos	de	la	familia esperaban	a	una	respuesta	para	su	arranque	de	ira.	Pero	él	no	pudo	responder.	No	pudo hacerlo	porque	ni	siquiera	él	sabía	qué	era	lo	que	sentía. 

—Perdón...	yo...	es	que	he	estado	muy	tensionado...	no	sé	lo	que	me	pasa...	—dijo bajando	la	mirada.	—Abuelo,	¿puedo	retirarme? 

Samuel	quiso	decirle	que	no,	que	era	la	cena	familiar	y	que	debía	quedarse,	pero realmente	lo	vio	mal.	¿Qué	le	pasaba?	Jamás	se	había	comportado	así.	De	manera	que accedió. 

Oscar	se	levantó	y	salió	al	jardín	a	pensar	en	la	situación,	a	hacer	introspección porque	jamás	había	reaccionado	de	esa	forma. 

Se	sentó	junto	a	los	rosales	y	se	preguntó	por	enésima	vez	por	qué	se	ofuscaba	así por	la	partida	de	Paola	con	Stephen.	Bueno,	la	razón	era	que	él	se	sentía	atraído	por	ella, pero	muchas	veces	se	había	sentido	atraído	por	mujeres	y	jamás	se	había	puesto	así	cuando las	veía	partir	con	otro. 

¿Estaría	haciendo	todo	mal?	¿Sus	perfectos	planes	salían	mal	por	una	vez	en	la vida? 

Cuando	Paola	le	había	dicho	que	debían	olvidar	lo	ocurrido,	y	al	verla	tan	alegre como	antes	del	secuestro,	Oscar	decidió	que	era	hora	de	volver	a	sus	planes	de	boda	con Inés.	Por	eso	había	puesto	fecha	y	por	eso	estas	semanas	se	había	ocupado	con	los preparativos.	Y	la	verdad	era	que	no	había	dejado	de	pensar	en	Paola	ni	un	solo	día,	y tampoco	había	podido	dejar	de	extrañarla:	su	presencia,	su	belleza,	su	voz,	su	olor,	sus rizas,	y	hasta	sus	regaños...	la	extrañaba	toda,	como	jamás	había	extrañado	a	una	mujer. 

Y	ahora	ella	se	iba	y	lo	más	probable	es	que	nunca	más	la	volviera	a	ver	en	su	vida. 

¿Y	acaso	eso	no	era	lo	mejor?	Tal	vez	así	por	fin	se	olvidara	de	Paola	Sánchez. 

—Es	una	noche	tranquila,	¿no	crees?	—dijo	Daniel	a	su	lado.	No	lo	había	oído llegar. 

—Si	tú	lo	dices. 

—Bueno,	tranquila	para	muchos,	pero	veo	que	para	ti	no. 

—No	sé	de	qué	hablas. 

—De	tu	escena	de	ira	en	la	cena.	De	lo	mucho	que	te	afecta	que	Paola	se	vaya. 

—Ya	me	oíste,	lo	de	la	cena	fue	parte	de	la	tensión	de	mi	boda.	Y	no	me	afecta	en absoluto	que	ella	se	vaya.	Paola	es	libre	de	hacer	lo	que	bien	le	parezca. 

—Ay,	hermano	—dijo	Daniel	palmeándole	la	espalda.	—Estás	peor	de	lo	que	me imaginaba.	Eres	otra	víctima	de	ese	viejo	mal,	y	yo	que	pensé	que	por	ser	el	más	racional	y más	metódico	de	la	familia	ese	mal	jamás	llegaría	a	ti. 

—No	sé	de	qué	hablas. 

—Tal	vez	no	lo	sepas,	pero	lo	sabrás,	sólo	espero	que	no	sea	demasiado	tarde cuando	te	des	cuenta. 

Daniel	se	levantó	dejando	a	Oscar	solo. 

Después	de	meditar	un	rato	en	las	palabras	de	su	hermano	aun	sin	comprenderlas,	se levantó,	tomó	su	coche	y	se	fue. 




***


—Gracias	por	la	cena,	Paola	—dijo	Stephen	saliendo	de	la	casa	de	la	chica, acompañado	por	ella. 



—No	me	agradezcas	a	mí	sino	a	mi	madre.	Ella	te	invitó	con	mucho	gusto. 

La	noche	era	fresca	y	después	de	la	cena,	Stephen	se	había	despedido	de	toda	la familia,	incluyendo	del	travieso	Teo	que	no	dejaba	de	hacerle	bromas.	La	cena	había	sido	a manera	de	agradecimiento	por	brindarle	a	Paola	la	oportunidad	de	irse	al	exterior	y	también a	manera	de	despedida	puesto	que	al	día	siguiente	se	iban. 

Ahora	Stephen	se	regresaba	a	su	hotel	y	Paola	lo	despedía	en	la	puerta	de	su	casa. 

—Te	veo	un	poco	triste,	Paola	—dijo	Stephen	que	ya	conocía	los	estados	de	ánimo de	la	muchacha. 

—Ya	sabes...	mañana	me	marcho...	voy	a	extrañar	a	mi	familia. 

—Son	una	familia	linda,	en	poco	podrás	venir	a	visitarlos. 

—Ya	lo	sé,	pero	me	duele	aun,	lo	siento. 

Stephen	se	acercó	a	ella	y	le	tomó	el	rostro	entre	las	manos. 

—No	quiero	ver	esa	preciosa	carita	triste	—dijo	antes	de	bajar	el	rostro	hacia	el	de ella	y	darle	un	beso. 

Paola	vio	lo	que	Stephen	iba	a	hacer,	pero	no	se	alejó	como	otras	veces,	esta	vez sentía	que	le	debía	ese	beso.	Así	que	cerró	los	ojos	y	dejó	que	él	la	besara.	Sus	labios	sobre los	de	ella	fueron	muy	suaves	y	delicados.	Luego	separó	los	labios	e	introdujo	su	lengua	en la	boca.	Paola	sintió	que	el	frío	de	la	noche	la	golpeaba	más	fuerte,	y	recordó	otros	besos, otra	boca	y	otros	brazos.	Supo	en	ese	momento	que	jamás	olvidaría	a	Oscar	de	la	Peña,	sin importar	qué	tan	lejos	estuviera.	Y	del	mismo	modo	jamás	amaría	a	Stephen. 

Stephen	se	separó	de	ella	y	ella	bajó	la	mirada	algo	cohibida. 

—Te	dejo,	bello	ángel. 

El	hombre	se	dirigió	su	auto	y	se	alejó	de	allí. 

Luego	Paola	entró	en	su	casa,	sin	sospechar	que	un	par	de	ojos	azules	que	la	habían visto	besar	a	Stephen	desde	unos	pocos	metros. 

Un	par	de	ojos	tremendamente	sorprendidos,	confundidos	y	muy	dolidos. 

Oscar	de	la	Peña	entró	en	su	auto	para	similar	lo	que	acababa	de	ver:	Stephen	y Paola	besándose. 

Después	de	salir	de	la	cena	en	la	casa	de	sus	abuelos,	y	sin	saber	realmente	cómo, fue	a	parar	frente	de	la	casa	de	Paola.	¿Por	qué	había	ido	allí?	Observó	la	puerta	unos instantes	y	vio	como	salían	ella	y	Stephen,	y	después	como	se	despedían	con	un	cariñoso beso. 

Mientras	la	feliz	pareja	se	besaba,	quiso	salir	de	su	auto,	correr	a	separarlos	y romperle	hasta	el	alma	a	Stephen.	Él	no	podía	besarla,	él	no	quería	que	besara	a	Paola,	su Paola. 

Entonces	una	venda	de	los	ojos	le	fue	quitada	y	se	dio	cuenta	de	la	verdad:	estaba enamorado	de	Paola	Sánchez.	La	amaba.	La	quería.	Y	la	quería	para	él.	¿Desde	cuándo? 

¿Desde	cuándo	sentía	amor	por	ella?	¿Desde	que	era	una	adolescente	que	lo	besó	en	el cumpleaños	de	su	prima?	¿Desde	que	entró	a	trabajar	en	Dreams?	¿Desde	que	los secuestraron	y	pasaron	tanto	tiempo	juntos?	No	lo	sabía.	Lo	único	que	sabía	era	que	amaba a	Paola	y	que	no	quería	dejarla	ir. 

Pero	¿cómo	podría	impedirle	que	se	fuera?	¿Quién	era	él?	La	había	rechazado muchas	veces,	no	ocultaba	su	mal	humor	frente	a	ella,	y	la	reñía	todo	el	tiempo.	Jamás	la había	tratado	bien.	¿Por	qué	querría	ella	quedarse?	¿Sólo	por	que	él	le	dijera	"no	te	vayas"? 

La	amaba.	La	amaba	como	un	loco. 

Pero	ella	¿qué	sentía	por	él?	¿amaba	a	Stephen? 

"Otra	víctima	de	ese	viejo	mal"	acababa	de	decirle	Daniel:	el	mal	del	amor.	"Sólo espero	que	no	sea	demasiado	tarde"	también	le	había	dicho. 

Salió	de	su	auto	y	se	dirigió	a	la	casa	de	ella.	Golpeó	y	abrió	Juanjo. 

—Oscar...	qué	sorpresa	—dijo	el	muchacho	invitándolo	a	entrar. 

—Necesito	hablar	con	Paola	—dijo	Oscar	en	tono	calmado. 

—Ya	te	la	llamo	—dijo	Juanjo	yéndose	de	la	sala	y	dejándolo	solo. 

"¿Qué	estoy	haciendo?"	se	preguntó	Oscar.	"¿Qué	le	voy	a	decir?" 

—¿Qué	haces	aquí?	—preguntó	Paola	en	tono	muy	serio	en	cuanto	entró	y	lo	vio. 

Cuando	Juanjo	le	había	dicho	que	Oscar	quería	verla	no	lo	había	creído,	pero	ahora	lo	veía con	sus	propios	ojos	sorprendidos. 

—Supe	que	te	vas	de	Dreams. 

—Así	es. 

—Te	vas	con	Stephen	a	los	Estados	Unidos. 

—Sí. 

—No	puedes	hacerlo	—afirmó	Oscar	acercándose	a	ella. 

—¿Qué?	¿Por	qué	no? 

—Porque	tienes	un	contrato. 

—Ya	hable	de	eso	con	Sergio	y	Marcelo.	Ellos	no	ven	problema. 

—De	manera	que	resultaste	ser	una	irresponsable	que	incumple	los	tratos	hechos —dijo	Oscar	sonriendo	irónico.	—¿Y	cuando	consigas	una	oferta	mejor,	también	dejaras	a Stephen? 

—Eso	no	te	incumbe. 

—¿Y	lo	harás	cuándo	consigas	a	otro	amante? 

—No	sé	de	qué	hablas	—dijo	ella	furiosa. 

—Todos	piensan	que	te	vas	con	Stephen	por	trabajo.	Pero	sé	que	eres	su	amante. 

—¿Cómo	te	atreves...? 

—¡Los	acabo	de	ver	besándose!	—gritó	Oscar.	—¿Vas	a	negar	eso? 

Paola	bajó	el	rostro.	Oscar	los	había	visto. 

—Sólo	fue	un	beso...	además	eso	no	es	asunto	tuyo,	Oscar.	Por	favor,	vete. 

—¿Amas	a	Stephen?	—preguntó	Oscar	de	repente	en	voz	queda. 

—Eso	tampoco	es	asunto	tuyo. 

—Sólo	dime	si	lo	amas	o	no	—Oscar	necesitaba	saber	qué	sentía	ella	por	Stephen, si	ella	decía	que	lo	amaba,	él	estaba	perdido	por	ciego,	por	no	darse	cuenta	a	tiempo	de	lo que	sentía	por	ella. 

Paola	se	giró	para	no	verlo.	No	podía	mentir	diciendo	que	amaba	a	Stephen	cuando en	realidad	lo	amaba	a	él. 

—Stephen	me	pidió	matrimonio	—dijo	ella.	—Yo	le	dije	que	me	diera	un	poco	de tiempo	para	adaptarme	a	la	vida	en	los	Estados	Unidos.	Lo	más	probable	es	que	me	case con	él. 

Oscar	supo	que	estaba	perdido. 

—Adiós,	Paola.	Suerte	y	éxitos	en	tu	nueva	vida. 

Salió	de	la	casa	de	ella	sin	escuchar	si	ella	tenía	algo	más	que	decir.	Entró	en	su auto	y	se	fue. 

Cuando	Oscar	se	fue,	Paola	dejó	que	las	lágrimas	corrieran	libremente	por	sus	ojos. 

"No	amo	a	Stephen,	Oscar,	te	amo	a	ti.	Adiós	para	siempre" 




***


Eran	las	tres	de	la	madrugada,	y	hacia	frío,	pero	Oscar	no	se	daba	cuenta	de	ninguna de	las	dos	cosas.	No	le	importaban. 



Sentado	en	la	sala	de	su	casa	mientras	los	demás	dormían,	tomaba	una	copa	de brandy,	era	la	cuarta.	Pero	no	le	importaba	tampoco.	Solo	le	importaba	lo	tonto	y	lo miserable	que	era. 

Tal	vez	fuera	un	castigo	de	Dios	y	se	lo	merecía	por	idiota.	Si	se	hubiera	dado cuenta	de	lo	mucho	que	la	amaba	antes,	podría	haber	hecho	algo.	Pero	no.	Era	un	perfecto idiota	que	planeaba	hasta	los	respiros	y	ese	afán	de	llevar	la	vida	perfecta	le	había	quitado la	oportunidad	de	ser	feliz. 

—Oscar...	¿qué	haces	ahí,	casi	a	oscuras?	—preguntó	Sergio	sentándose	junto	a	su hijo. 

—Nada,	papá.	Brindando	por	mi	estupidez. 

—Así	que	por	fin	aceptas	que	amas	a	Paola	y	que	tu	tontería	de	casarte	con	Inés	es un	error	—dijo	Sergio	sirviéndose	una	copa	y	sentándose	junto	a	su	hijo. 

—¿Lo	sabías?	—preguntó	Oscar	asombrado. 

—Lo	sospechaba,	de	hecho	todos	lo	sospechábamos,	porque	mirabas	a	Paola	más de	lo	que	podías	mirarla.	Con	tu	rabieta	de	esta	noche	lo	confirmaste. 

—Pero	ya	no	hay	nada	que	hacer.	Ella	se	va	para	los	Estados	Unidos,	yo	me	caso con	Inés. 

—¿Y	estás	dispuesto	a	ser	infeliz	por	el	resto	de	tu	vida	sin	dar	ni	siquiera	la	pelea? 

—No	tengo	opción. 

—¿Enserio	no	la	tienes?	Hijo,	soy	tu	padre,	soy	viejo,	he	vivido	mucho	más	que	tú. 

Antes	de	conocer	a	tu	madre	tenía	varias	mujeres	y	había	planeado	mi	vida	de	otro	modo, pero	cuando	uno	se	enamora	lo	ve	todo	diferente.	Uno	no	puede	vivir	al	ciento	por	ciento de	la	razón	dejando	el	corazón	a	un	lado.	La	vida	perfecta	es	una	combinación	sabía	de	las dos.	Cambié	de	planes,	me	casé	con	tu	madre	porque	me	enamoré	profundamente,	a	pesar que	la	conocía	desde	hacía	muy	poco.	Cada	día	que	pasa	me	doy	cuenta	que	mi	vida	sería muy	miserable	sin	ella	y	sin	ustedes	cuatro	para	hacer	el	equilibrio	perfecto. 

Oscar	miró	a	su	padre	y	vio	la	experiencia	hablando	a	través	de	él.	La	vida	no	podía conformarse	sólo	con	una	cosa.	Necesitaba	amor,	necesitaba	a	Paola	en	su	vida. 

—Aun	está	Inés... 

—Una	mujer	que	nunca	has	amado,	y	que	tampoco	te	ama,	más	bien	te	necesita para	hacer	la	voluntad	de	su	familia:	pescar	a	un	hombre	con	dinero. 

—Ella	no	es	mala. 

—Pero	su	familia	sí.	Ella	no	te	ama,	y	con	la	poca	voluntad	que	tiene,	dudo	mucho que	se	sienta	ofendida	si	la	dejas.	No	puedes	sacrificar	tu	vida	al	lado	de	una	mujer	por	la que	no	sientes	nada. 

—Ustedes	jamás	me	han	dicho	que	están	en	desacuerdo	con	mi	boda. 

—Jamás	lo	has	preguntado.	Además	eres	adulto.	No	tenemos	que	decirte	lo	que tienes	que	hacer	o	decir. 

—A	Laura	siempre	se	lo	dices. 

—Laura	es	una	niña,	tú	un	hombre.	Es	diferente. 

Oscar	pensó	de	nuevo	en	su	vida,	y	en	Paola... 

—Ella...	piensa	casarse	con	Stephen	—dijo	desanimado. 

—¿Lo	ama?	Yo	no	lo	creo. 

—Va	a	casarse	con	él. 

—Y	tú	con	Inés	y	nunca	la	has	amado. 

—Ella	dijo	que	se	va	a	casar	con	Stephen	cuando	se	aclimate	a	la	vida	de	los Estados	Unidos. 

—¿Dijo	que	lo	amaba? 

—Bueno,	no	exactamente... 

—¿Lo	dijo	o	no	lo	dijo? 

—No	lo	dijo. 

—Y	en	cuanto	a	ti,	¿le	preguntaste	qué	sentía	por	ti? 

—No.	Pero	no	es	necesario	preguntarlo.	Ella	me	detesta. 

—Y	ella	también	creerá	que	tú	la	detestas	y	no	es	así.	Oscar,	no	has	hecho	bien	las cosas.	Tienes	que	hablar	con	ella	y	pronto,	porque	no	te	queda	mucho	tiempo.	Dile	lo	que sientes	por	ella,	sé	sincero	y	pregúntale	qué	siente	por	ti. 

Oscar	miró	fijamente	a	su	padre.	Sintió	que	sus	pulmones	se	llenaban	de	aire,	y	que una	nueva	fuerza	de	luchar	por	la	mujer	que	amaba	lo	llenaba	y	lo	rodeaba. 

Confesarle	su	amor	por	ella.	¿Y	si	se	burlaba?	¡Que	importaba	si	lo	hacía! 

—Sí,	papá,	lo	voy	a	hacer. 

Tomó	su	celular	y	comenzó	a	marcar	el	número	de	Paola. 

—¿Qué	haces?	—preguntó	Sergio. 

—La	llamo. 

—Mira	la	hora.	Espera	a	que	salga	el	sol. 

—No	puedo.	Es	urgente. 

Sergio	sonrió.	Su	hijo,	Oscar,	el	controlado	y	metódico	Oscar,	estaba	actuando	de manera	espontánea.	Se	levantó	y	se	fue	dejándolo	sólo.	Ya	sabría	qué	hacer. 

Oscar	volvió	a	marcar	el	número	del	celular	de	Paola. 

—¿Oscar,	sabes	qué	hora	es?	—preguntó	ella	contestando	su	teléfono. 

—Sí,	lo	sé.	Pero	es	urgente.	¿Te	desperté? 

—Sí	—mintió	ella.	No	había	dormido	en	toda	la	noche	y	si	no	contestó	antes	fue porque	se	sorprendió	de	que	fuera	él	quien	la	llamara.	—Tengo	sueño	y	voy	a	colgar. 

—No	cuelgues,	Paola.	Es	necesario	que	hablemos. 

—No	hay	nada	de	qué	hablar.	Por	si	no	lo	sabes,	hoy	viajo	a	las	cinco	de	la	tarde. 

—Ya	lo	sé,	tenemos	que	hablar	antes	de	que	te	vayas. 

—No	puedo.	Estaré	muy	ocupada.	Lo	que	sea,	mándalo	por	mail. 

—Solo	serán	unos	minutos.	¿Te	parece	bien	a	las	nueve	de	la	mañana? 

—No.	Estaré	ocupada,	Oscar.	No	voy	a	hablar	contigo.	Voy	a	colgar. 

—Enserio	es	importante. 

—Adiós,	Oscar. 

—Paola	tenemos	que...	Paola...	Paola...	—ella	ya	había	colgado.	Volvió	a	marcar, pero	ella	no	contestó. 

No	quería	hablar	con	él.	Así	que	ella	no	lo	recibiría	ni	ahora	ni	más	tarde. 

¿Qué	haría?	Rendirse. 

No.	No	iba	a	rendirse.	Su	mente	empezó	a	formar	un	plan,	el	plan	más	desesperado que	podía	planear.	Pero	si	no	lo	llevaba	a	cabo,	no	podría	decirle	a	Paola	lo	que	sentía	por ella,	ni	saber	ella	qué	pensaba	de	él. 

Durante	casi	una	hora	urdió	el	plan	paso	por	paso.	Después	miró	el	reloj,	y	vio	que eran	las	cinco	de	la	mañana.	Tenía	muy	poco	tiempo.	Se	levantó	y	salió	de	su	casa:	era	hora de	poner	en	marcha	la	primera	parte	del	plan.	No	había	tiempo	qué	perder. 


Capítulo	17.	Es	Definitivo

—¿Ya	empacaste	tu	ropa	de	invierno?	Recuerda	que	están	en	épocas	de	lluvia. 

—Sí,	mamá	—dijo	Paola	a	Martha,	su	madre	que	la	ayudaba	a	hacer	el	equipaje. 

—Y	tus	libros...	¿ya	los	guardaste? 

—Mamá,	lo	hice	hace	tres	días. 

—Tienes	razón...	hija...	lo	siento.	Es	que...	sé	que	es	una	buena	oportunidad	para	ti, pero...	al	mismo	tiempo...	hija,	si	no	estás	segura	de	viajar,	no	lo	hagas. 

—Estoy	segura	mamá	—dijo	Paola	aun	revoloteando	por	su	alcoba	ultimando detalles.	—¿Qué	hora	es? 

—Las	siete	treinta	—dijo	Martha. 

El	teléfono	sonó	y	enseguida	Teo	contestó. 

—Mamá,	te	llaman. 

Martha	salió	y	dejó	a	Paola	sola	en	la	habitación. 

Paola	necesitaba	un	respiro.	Se	sentó.	Estaba	agotada	física	y	moralmente.	Luego miró	su	móvil	que	no	había	vuelto	a	sonar	desde	la	mañana. 

¿Qué	querría	Oscar?	Seguramente	molestarla	con	algo	de	Dreams.	Pero	se	había negado	porque	no	podía	verlo	para	seguir	sufriendo.	Desde	hoy	renunciaría	a	ese	hombre,	y lo	mejor	era	marcharse	sin	verlo	más.	Por	eso	no	le	volvió	a	contestar	el	teléfono	cuando	la llamo	en	la	madrugada.	Y	supo	que	no	era	realmente	importante	porque	no	la	volvió	a llamar. 

No	había	podido	dormir	pensando	en	él.	Atormentándose	por	que	él	no	la	amaba	y porque	ella	jamás	podría	olvidarlo.	No	quería	torturarse	viéndolo	más,	por	eso	se	había negado	a	recibirlo. 

—Hija,	desayuna	—dijo	Martha	entrando	con	una	bandeja	del	desayuno	favorito	de Paola. 

—¿Tan	temprano? 

—Sí,	hija,	es	mejor	que	hagas	todo	con	tiempo. 

Paola	comenzó	a	desayunar	mientras	su	madre	le	ayudaba	a	empacar	lo	que quedaba	con	algo	de	afán. 

—¿Quién	llamaba?	—preguntó	la	muchacha. 

—E...	este...	nadie...	bueno,	una	amiga...	que	vende...	joyas...	pero	le	dije	que	me llamara	más	tarde. 

Paola	notó	un	poco	nerviosa	a	su	mamá,	pero	se	dijo	que	era	el	estrés	del	viaje. 

Al	poco	rato	sonó	el	teléfono	de	nuevo. 

—Paola,	es	para	ti	—dijo	Teo. 

—¿Para	mí?	Que	raro

Paola	salió	de	su	cuarto	para	contestar	la	llamada. 

—Hola. 

—Buenos	días.	¿Hablo	con	Paola	Sánchez? 

—Sí,	soy	yo	—Paola	tuvo	el	sentimiento	de	que	conocía	esa	voz...	¿de	dónde? 

—Mire,	le	hablo	del	aeropuerto,	porque	usted	tiene	un	vuelo	reservado	para	esta tarde.	Ha	habido	un	problema	y	su	vuelo	se	ha	adelantado	para	las	diez	de	la	mañana. 

—¿Qué?	¿A	las	diez	de	la	mañana?	Pero	si	apenas	me	da	tiempo	de	llegar? 

—No	se	enfade,	es	que	se	encontró	que	el	avión	tiene	un	fallo	y	hemos	reubicado	a los	pasajeros	en	diferentes	vuelos,	usted	ha	sido	ubicada	en	el	de	las	diez	de	la	mañana. 

—Pero...	es	que	no	viajo	sola,	viajo	con	Stephen	Lakoff... 

—No	se	preocupe,	él	también	viaja	en	el	vuelo	de	las	diez.	Ya	hablamos	con	él. 

Paola	estaba	algo	confundida.	Tendría	que	irse	más	pronto	de	lo	que	esperaba. 

Terminó	su	llamada	con	la	chica	del	aeropuerto	y	telefoneó	a	Stephen. 

—Calma,	bello	ángel	—dijo	Stephen.	—No	es	nada.	Viajaremos	antes. 

—Stephen...	¿estás	bien?	—Paola	notó	algo	de	tristeza	en	la	voz	de	Stephen. 

—No	es	nada.	Es	sólo	que	no	dormí	bien	anoche.	Paola,	aun	tengo	algunas	cosas que	arreglar,	y	no	podré	pasar	a	recogerte	como	habíamos	quedado,	este	cambio	de	horario en	el	vuelo	ha	hecho	que	tenga	que	correr	en	algunas	cosas.	Así	que	te	veré	en	el aeropuerto. 

—Está	bien. 

Después	se	despidieron,	pero	Paola	sentía	que	algo	no	iba	bien.	Que	las	cosas	no iban	como	deberían	ir. 

—Debes	apurarte	—dijo	Martha	en	cuanto	su	hija	entró	en	la	habitación.	—No	te queda	mucho	tiempo	para	llegar	al	aeropuerto. 

—¿Cómo	lo	sabes?	—preguntó	Paola	atónita	porque	no	le	había	dicho	aun	a	su madre	que	le	habían	cambiado	el	vuelo,	pero	ella	ya	lo	sabía. 

—Yo...	yo...	es	que...	te	oí...	te	oí	hablar	y	lo	supe,	así	que	te	ayudé	a	terminar	de empacar.	Que	bueno	que	ya	estás	vestida. 

—Sí,	claro	—dijo	ella	organizando	algunos	documentos.	—Mamá,	Stephen	no puede	recogerme	como	lo	habíamos	planeado.	Papá	tendrá	que	llevarme. 

—No	puede	—dijo	Martha. 

—¿Qué	no	puede? 

—Sí	linda.	No	puede	llevarte. 

—Mamá,	ni	siquiera	le	has	preguntado. 

—Es	que	hoy	tiene	una	junta	importante. 

—Bien,	que	Juanjo	nos	lleve	—dijo	saliendo	de	su	alcoba.	—¡Juanjo! 

—Tampoco	puede	—dijo	Martha.	—Mira	hija,	lo	mejor	es	que	tomes	un	taxi. 

—Un	momento,	mamá.	¿Qué	es	eso	de	"tomes"?	Ustedes	me	iban	a	acompañar	al aeropuerto. 

—Bueno,	linda...	es	que...	anoche,	tu	papá	y	yo	lo	pensamos	y	creemos	que	es doloroso	verte	marchar...	así	que	no	vamos	a	ir.	Como	Stephen	iba	a	llevarte,	pues decidimos	no	ir,	y	ahora	que	él	no	puede,	pues	lo	mejor	es	que	tomes	un	taxi. 

Paola	estaba	como	un	zombi.	No	entendía	nada	de	nada.	Parecía	que	todo	estaba más	loco	que	nunca.	Miro	el	reloj.	Apenas	tenía	tiempo	de	llegar. 

—Está	bien,	mamá	—dijo	pensando	que	ella	tenía	razón:	sería	doloroso	ver	allí	a	su familia	que	se	quedaba	triste	por	ella.	—Llamaré	el	dichoso	taxi. 

—Yo	lo	hago	—dijo	ella	saliendo	del	cuarto	y	volviendo	en	menos	de	un	minuto. 

—Tu	taxi	viene	en	camino. 

—¿Tan	pronto? 

—Sí,	hija,	no	hay	tiempo	qué	perder. 

Paola	apenas	había	empezado	a	bajar	el	equipaje	al	primer	piso,	cuando	sonó	la bocina	del	taxi	que	los	esperaba	afuera. 

—Que	rápido	—se	asombró	Paola. 

Su	madre	y	sus	hermanos	la	ayudaron	a	guardar	las	maletas	en	el	baúl	del	taxi. 

—¿No	se	supone	que	eso	lo	hace	el	taxista? 

—No,	linda,	quiero	hacerlo	yo	misma. 

Ya	era	la	hora	de	subir	al	auto.	Entonces	se	despidió	de	su	familia. 

—Adiós,	mamá.	Te	voy	a	extrañar	mucho. 

—Adiós,	mi	linda	princesa	—era	extraño,	pero	Paola	no	sentía	eso	como	una despedida	real. 

—Juanjo...	cuida	mucho	a	mamá. 

—Claro	—dijo	él,	besándole	una	mejilla. 

—Teo,	pórtate	bien. 

—Claro	que	sí...	no	quiero	que	me	regañes,	te	has	vuelto	muy	regañona. 

Ninguno	se	despedía	como	ella	hubiera	querido,	con	buenos	deseos	y	demás.	Tal vez	lo	hacían	para	que	ella	no	sintiera	que	se	iba	de	casa	del	todo.	En	el	fondo	lo	agradeció. 

Subió	al	taxi,	que	comenzó	a	rodar	por	las	calles,	rumbo	a	su	destino. 

Tomó	su	celular.	No	se	había	despedido	de	su	padre	ni	de	Carolina,	así	que	los llamó. 

—Hola	papá. 

—Linda...	¿vas	de	camino	al	aeropuerto? 

—¿Cómo	lo	sabes? 

—Tu	mamá	me	lo	dijo. 

—Sí,	papá.	Llamé	para	despedirme. 

—Que	bien,	linda.	Te	quiero.	Adiós. 

Luego,	aun	con	la	desazón	por	la	despedida	poco	calurosa	de	su	padre	llamó	a	su amiga. 

—Hola,	Caro. 

—Paola...	que	sorpresa.	¿Dónde	estás? 

—En	el	taxi	rumbo	al	aeropuerto. 

—¿Enserio? 

—Sí...	—en	breves	palabras	le	contó	lo	que	había	sucedido.	—Llamaba	para despedirme. 

—Ahhh	sí	—dijo	Carolina.	—Bien,	Pao.	Adiós. 

—¿Tú	también?	Pero	bueno,	es	que	todos	se	despiden	de	mí	como	si	me	fueran	a volver	a	ver	en	la	noche. 

—Paola...	es	que...	así	es	menos	doloroso... 

—Para	ustedes,	pero	para	mí	no. 

—Lo	siento,	amiga.	Te	deseo	la	mejor	de	las	suertes.	Escríbeme,	y	llámame.	Eres la	mejor	amiga	de	todo	el	mundo. 

—Gracias	amiga...	te	quiero. 

Colgaron	y	Paola	se	entregó	a	sus	pensamientos	que	no	eran	precisamente	alegres. 

Trató	de	imaginarse	cómo	sería	su	vida	en	otro	país,	con	otra	gente,	como	sería	su adaptación,	el	idioma,	todo.	Stephen	haría	todo	mucho	más	fácil	para	ella,	sin	embargo	no dejaba	de	ser	incierto. 

También	pensó	en	todo	lo	que	dejaba	en	su	país:	su	familia,	sus	amistades,	y	al hombre	que	amaba...	pero	que	no	la	amaba	a	ella.	Era	mejor	no	pensar	más	en	él. 

Saliendo	de	sus	pensamientos,	miró	por	la	ventana.	Estaba	por	la	carretera	hacia	las afueras	de	la	ciudad...	en	un	camino	muy	distinto	al	aeropuerto. 

—Señor...	—dijo	Paola	algo	asustada.	—¿Está	seguro	de	que	por	aquí	se	puede	ir	al aeropuerto? 

El	hombre	no	contestó.	Y	a	Paola	le	pareció	que	era	muy	extraño.	Tenía	una	gorra	y una	bufanda	que	le	cubrían	casi	el	rostro	y	eso	le	dio	cierto	aire	de	desconfianza,	se	veían tantas	cosas	en	televisión. 

—Señor...	le	estoy	hablando. 

Pero	nada.	Por	el	contrario,	pareció	que	el	hombre	aceleró	más. 

—Señor,	por	favor,	deténgase	—dijo	ella	comenzando	a	asustarse.	—¡Señor	pare! 

¡Deténgase	o	llamo	a	la	policía!	—dijo	tomando	el	celular	entre	sus	manos	temblorosas	y tratando	de	llamar. 

—No	vas	a	llamar	a	ninguna	parte,	por	lo	menos	hasta	que	hayamos	hablado	—dijo

Oscar	deteniendo	el	coche	en	una	orilla	y	girándose	hacia	Paola	que	lo	miraba	absorta. 

Luego,	se	quitó	la	gorra	y	la	bufanda,	y	por	fin	ella	le	vio	la	cara.	Se	convenció	de	que	en realidad	era	él	y	no	su	tremenda	y	fantasiosa	imaginación	que	la	engañaba. 

—¿Oscar?	—comenzó	confundida.	—¿Oscar...	no	entiendo...? 

—Que	tengo	que	hablar	contigo	y	esta	es	la	única	manera	de	hacerlo,	ya	que	te rehusaste	a	hablar	conmigo	antes	—dijo	él	mirándola	fijamente. 

Ella	estaba	realmente	sorprendida	y	asustada. 

—¿Pero	es	que	te	volviste	loco?	—preguntó	ella	ahora	enfadada.	Después	miró	el reloj:	estaba	tarde.	—Voy	a	perder	el	avión. 

—No	vas	a	perder	ningún	avión.	Y	vamos	a	hablar.	—Oscar	salió	del	auto	y	se	pasó para	el	asiento	de	atrás,	para	quedar	junto	a	ella. 

Ella	lo	miraba	como	si	estuviera	en	un	sueño. 

—Yo	no	tengo	nada	que	hablar	contigo	—dijo.	—Vas	a	hacer	que	pierda	mi	avión. 

—Perfecto,	si	no	quieres	decirme	nada,	por	lo	menos	vas	a	escuchar	lo	que	tengo que	decirte,	porque	no	puedo	dejar	que	te	vayas	sin	que	me	escuches	primero. 

—Puedes	hablar	mientras	me	llevas	al	aeropuerto.	No	quiero	perder	mi	vuelo. 

—Ya	te	dije	que	no	vas	a	perder	ningún	vuelo.	Me	vas	a	escuchar	aquí.	Ahora. 

—Habla	de	una	buena	vez,	y	cuando	termines,	por	favor,	llévame	al	aeropuerto. 

Stephen	debe	estar	esperándome. 

—Bien	—dijo	Oscar	antes	de	comenzar.	—Anoche	no	me	dijiste	qué	sentías	por Stephen. 

—Te	dije	que	es	probable	que	me	case	con	él. 

—Eso	no	responde	mi	pregunta. 

—Lo	que	siento	por	Stephen	es	problema	mío. 

—Bien,	si	no	me	quieres	responder	qué	sientes	por	Stephen,	no	me	lo	digas.	Dime qué	sientes	por	mí. 

Paola	lo	miró	absorta	ante	la	pregunta.	¿Por	qué	Oscar	la	detendría	camino	al aeropuerto	para	preguntarle	que	siente	por	él? 

—Mis	sentimientos	son	asunto	mío	solamente	—respondió	ella	a	la	defensiva, mirando	hacia	otro	lugar.	—Y	si	es	eso	lo	tan	importante	que	tienes	que	decirme	pues escríbeme	un	mail,	ya	te	lo	dije.	Voy	a	perder	mi	vuelo. 

—No	repitas	más	eso	de	que	vas	a	perder	tu	vuelo	porque	no	es	así	—dijo	él tomándola	del	brazo	para	que	lo	mirara.	—Mírame,	Paola.	No	vas	a	perder	tu	vuelo,	porque sale	a	las	cinco	de	la	tarde,	no	a	las	diez. 

—¿Qué?	—lo	miró	ella	atónita.	—¿Qué	sabes	tú	de	nada? 

—Sé	más	que	tú.	Por	ejemplo,	que	esta	mañana	te	llamaron	a	decirte	que	tu	vuelo	se había	cambiado,	que	Stephen	no	pudo	recogerte,	que	tu	familia	no	quiso	llevarte	al aeropuerto. 

—¿Cómo	sabes	todo	eso?	—ella	estaba	realmente	perpleja. 

—Porque	yo	soy	el	artífice	de	todo	eso,	Paola.	Todo	eso	lo	inventé	yo	para	hacer que	me	escucharas.	Yo	llamé	a	tu	madre	más	temprano	y	le	pedí	ayuda,	también	hablé	con Stephen,	y	hasta	Laura	me	ayudó,	ella	fue	quién	te	llamó	haciéndose	pasar	por	empleada del	aeropuerto.	Mírame,	hasta	me	disfracé	de	taxista	y	me	alejé	lo	más	que	pude	de	la ciudad	hasta	que	te	diste	cuenta	que	no	íbamos	a	ningún	aeropuerto. 

Paola	estaba	cada	vez	más	atónita.	Mientras	Oscar	le	iba	relatando	lo	que	había hecho	ella	caía	en	cuenta	de	lo	extraño	que	le	había	parecido	todo	y	supo	que	Oscar	no	le mentía. 

—¿Por	qué?	—preguntó	ella.	—¿Por	qué	hiciste	eso,	Oscar? 

—Porque...	porque...	porque	si	tú	no	me	quieres	decir	qué	sientes	por	mí,	yo	sí	te diré	lo	que	siento	por	ti.	Pero	primero	te	contaré	una	historia	—Oscar	salió	de	la	silla	del conductor	y	se	sentó	junto	a	ella	en	la	parte	de	atrás	del	taxi.	—Cuando	yo	era	un	niño, teníamos	una	vecina	que	criaba	conejos.	En	una	época	tuvo	un	conejo:	era	pequeño	y blanco,	y	se	escapaba	de	su	casa	para	entrar	en	la	nuestra.	Le	gustaba	estar	allí,	en	especial le	gustaba	estar	conmigo.	Yo	decidí	llamarlo	Saltarín.	Todas	las	tardes,	cuando	llegaba	de la	escuela	trataba	de	hacer	mis	deberes	y	concentrarme	en	mis	tareas,	pero	Saltarín	entraba y	hacía	que	dejara	todo	de	lado	para	poder	estar	con	él	y	jugar.	Saltarín	me	alegraba	la	vida, me	hacía	muy	feliz	y	yo	me	encariñé	mucho	con	él.	Pero	un	día,	la	vecina	se	cambió	de casa	y	por	supuesto	se	llevó	sus	conejos,	entre	ellos	a	Saltarín...	quedé	muy	triste	porque	me había	encariñado	mucho	con	el	pequeño	conejo.	Entonces	comprendí	que	cuando	uno	se apega,	al	final	se	sale	herido	y	destrozado.	Por	eso	prometí	nunca	comprometer	mis sentimientos,	y	sólo	guiarme	por	la	razón,	además	de	siempre	tener	un	plan	perfecto:	nada debía	ser	hecho	sin	antes	tener	un	plan,	y	la	vida	no	se	puede	vivir	sin	ser	metódico, organizado	y	racional. 

Paola	aun	no	entendía	nada...	o	no	mucho...	no	sabía	por	qué	Oscar	le	contaba	todo aquello...	no	entendía. 

—Bajo	ese	principio	se	rigió	mi	vida	desde	esa	época.	Y	lo	conseguí	durante	mucho tiempo.	Hasta...	hasta...	hasta	que	tú	llegaste	a	mi	vida,	Paola.	Eras	tan	alegre,	tan	decidida, tan	optimista,	hacías	que	mis	planes	y	mis	pensamientos	se	salieran	de	control:	odiaba	eso	y a	la	vez	lo	adoraba.	Por	eso	te	evitaba,	porque	me	recordabas	al	pequeño	Saltarín	que	le	dio luz	a	mi	vida.	Por	eso	siempre	trataba	de	ignorarte,	de	hacerte	a	un	lado	y	de	no involucrarme	contigo	porque	sabía	que	podría	comprometer	mi	corazón.	Entonces	nos secuestraron,	y	pasó	lo	que	traté	de	evitar	siempre:	me	enamoré	de	ti,	Paola.	Pero	como nunca	me	había	enamorado,	no	sabía	qué	era	lo	que	sentía	por	ti	y	me	dije	que	era	atracción y	capricho.	Me	enfurecía	verte	con	Stephen,	y	hasta	sentí	celos	cuando	besaste	en	la	mejilla a	Julián	y	aceptaste	salir	con	Daniel.	Sin	embargo	como	soy	tan	tonto,	me	negué	a	ver	lo que	sentía	por	ti.	Ayer	me	enteré	de	tu	partida,	y	cuando	fui	a	tu	casa,	y	vi	que	besabas	a Stephen...	me	di	cuenta	que	te	amaba	más	de	lo	que	me	imaginaba.	Entonces	te	pregunté qué	sentías	por	él	y	me	dijiste	que	te	ibas	a	casar.	Supe	que	estaba	perdido.	Volví	a	mi	casa y	me	encontré	contándole	a	mi	padre,	lo	que	él	y	el	resto	de	la	familia	ya	sabían:	¡que	me había	enamorado	de	ti!	Todos	lo	sabían	menos	yo.	Así	que	te	llamé,	porque	necesitaba decírtelo	antes	de	que	te	fueras.	Además,	porque	no	sé...	no	sé	qué	sientes	tú	por	mí...	y aunque	soy	demasiado	ambicioso	al	pensar	que	podrías	corresponderme,	aun	quedaba	una leve	esperanza.	Así	que	planeé	todo	esto	cuando	te	negaste	a	hablar	conmigo:	le	dije	a Stephen	que	te	amaba	y	que	te	lo	iba	a	decir,	que	como	te	habías	negado,	iba	a	hacer	que	te llamaran	como	si	fuera	del	aeropuerto	que	adelantaba	tu	vuelo	y	así	poder	hacerme	pasar por	taxista	y	hablar	contigo.	Se	lo	dije	a	mi	familia	y	se	lo	dije	a	tu	madre,	y	todos aceptaron	ayudarme.	Por	eso	estamos	aquí.	Porque	tengo	que	decirte	que	te	amo. 

Paola	estaba	pasmada.	Totalmente	estupefacta.	Su	mente	trataba	de	asimilar	todo	lo que	Oscar	le	decía	mientras	sus	ojos	se	llenaban	de	lágrimas	que	lentamente	comenzaban	a correr	por	sus	mejillas.	¡Oscar	la	amaba!	¡Había	hecho	todo	eso	porque	necesitaba	decirle que	estaba	enamorado	de	ella!	Su	sueño.	Era	un	sueño. 

—Paola,	sé	que	es	repentino,	pero	no	podía	dejarte	ir	a	los	Estados	Unidos	sin	que lo	supieras.	Además...	además...	tengo	que	saber	qué	sientes	tú	por	mí...	no	me	importa	si me	humillas	o	me	rechazas	o	incluso	si	te	burlas,	necesito	saberlo.	Necesito	saber	si	hay alguna	esperanza	para	mí.	Si	me	dices	que	no	la	hay,	te	llevaré	de	regreso	a	tu	casa	y	podrás viajar	hoy	mismo.	Si	me	dices	que	amas	a	Stephen...	también	lo	aceptaré...	sólo	dímelo. 

Paola	estaba	en	total	silencio.	¿En	realidad	eso	le	estaba	pasando	a	ella?	¿No	era	un sueño?	Aun	mientras	lloraba,	levantó	el	rostro	para	ver	a	Oscar	mirándola	con	una expresión	tan	tierna	y	tan	dulce	que	sólo	había	visto	después	de	la	primera	vez	que	hicieron el	amor.	¡En	realidad	Oscar	la	amaba! 

—Pellízcame	—le	dijo	ella	en	un	susurro. 

—¿Que	te	pellizque? 

—Sí...	—dijo	ella	temblorosa,	aun	mientras	lágrimas	de	plena	felicidad	corrían	por su	cara.	—Pellízcame,	Oscar.	Necesito	saber	que	no	estoy	soñando,	que	es	verdad	esto	que está	pasando,	que	en	realidad	me	amas	y	que	no	es	otro	de	mis	sueños	esperanzados. 

Pellízcame	para	saber	que	estoy	despierta	y	decirte	que	te	amo	como	nunca	he	amado	a nadie. 

Oscar	sonrió. 

—Haré	algo	mejor	que	eso. 

Él	tomó	el	rostro	de	Paola	entre	sus	manos	y	la	besó	como	nunca	la	había	besado: con	mucho	amor.	Su	boca	fue	suave	sobre	a	de	ella	y	después	comenzó	a	saborearla	con	la lengua. 

Ahora	que	sentía	la	delicia	de	la	boca	de	Oscar,	Paola	supo	que	no	estaba	dormida. 

Que	lo	que	estaba	pasando	era	la	hermosa	realidad	de	su	sueño	más	perfecto.	Esa	boca	que ya	conocía,	tan	deliciosa,	tan	erótica	y	a	la	vez	tan	amorosa	y	tierna.	Sus	brazos	pasaron	a apoyarse	sobre	los	hombros	de	Oscar	y	él	la	abrazó	para	profundizar	el	beso. 

Cuando	por	fin	se	separaron,	Oscar	comenzó	a	secarle	las	lágrimas	de	las	mejillas	a Paola	y	también	notó	una	luz	nueva	en	sus	ojos. 

—¿Tan	terrible	te	parece	mi	amor,	que	te	pones	a	llorar?	—preguntó	Oscar	en	tono de	broma. 

—Son	lágrimas	de	alegría,	tonto	—dijo	ella	antes	de	darle	un	golpe	suave	en	el pecho. 

—Ya	estamos	peleando	de	nuevo.	¿Algún	día	dejaras	de	reñirme? 

—Nunca. 

—¡Maravilloso!	¿Harás	siempre	lo	que	yo	te	diga? 

—Jamás. 

—¡Espléndido!	¿Serás	una	niña	buena	que	no	me	contradirá	en	nada? 

—Ni	lo	sueñes. 

—¡Te	amo!	¡Nunca	cambies,	mi	amor! 

Volvió	a	besarla	durante	mucho	rato. 

—¿Quieres	casarte	conmigo	y	hacerme	el	hombre	más	feliz	del	mundo?	—preguntó él	cuando	dejó	de	besarla. 

—No	sé...	—dijo	ella	fingiendo	indiferencia.	—¿Por	qué	querría	casarme	contigo, primo	amargadito? 

—No	lo	sé...	será	porque	me	amas... 

Paola	lo	besó. 

—Sí,	sí,	sí,	sí,	quiero	casarme	contigo...	—de	repente	se	detuvo.	Y	su	semblante	se tornó	preocupante.	—¿Y	qué	va	a	pasar	con	Inés? 

—Bueno...	tendré	que	hablar	con	ella...	no	la	amo,	y	ella	lo	sabe	jamás	la	he engañado.	Tendrá	que	comprender	que	me	enamoré	de	ti	y	que	no	puedo	casarme	con	ella. 

—Stephen...	no	le	va	a	hacer	mucha	gracia	que	le	renuncie	antes	de	comenzar	a trabajar	con	él. 

—Él	es	menor	problema.	Ya	hablé	con	él.	Esta	mañana	le	dije	que	si	me	aceptabas que	se	resignara	a	irse	solo.	Parece	que	tendrá	que	buscar	otra	diseñadora. 

—¿Y	nuestras	familias?	Todos	van	a	quedar	sorprendidos... 

—No	tanto,	ya	todos	saben	que	te	amo. 

—Pero	no	saben	que	yo	te	amo	a	ti. 

Oscar	rió. 

—Amor,	no	me	importa	lo	que	piensen	los	demás.	Te	amo	y	me	amas	y	eso	es	lo único	importante. 

Paola	le	sonrió	y	volvieron	a	besarse,	a	perderse	en	su	maravilloso	mundo	hecho	de amor. 

—Te	amo	—dijo	él	después	de	un	prolongado	beso	que	a	Paola	la	dejó	con	ganas	de más. 

Estaban	celebrando	su	próxima	boda	del	modo	en	que	una	pareja	enamorada	debe celebrarlo:	en	una	cama	y	con	dos	copas	de	champagne. 

La	tarde	había	pasado	llena	de	acontecimientos. 

Después	de	confesarse	su	amor,	Oscar	llevó	a	Paola	a	devolver	el	taxi	que	había pedido	prestado	que	un	amigo.	Luego	había	recogido	su	auto	y	había	llevado	a	Paola	a	su casa	para	notificar	a	los	padres	y	hermanos	de	ella	sobre	su	relación	y	futura	boda.	Todos	lo habían	celebrado	y	habían	reído	por	los	alocados	sucesos	de	la	mañana:	desde	la	llamada	a Martha	hasta	la	fría	despedida	a	Paola	en	la	puerta	de	la	casa. 

En	la	tarde	habían	ido	a	casa	del	patriarca	de	los	de	la	Peña,	a	hablar	con	la	mayor parte	de	la	familia,	entre	ellos,	Sergio	y	Samuel,	quienes	le	dieron	la	bendición	a	la	feliz pareja	y	se	alegraron	por	su	futura	unión. 

—Una	mujer	como	Paola	era	lo	que	necesitabas	—dijo	Sergio	a	su	hijo. 

La	noticia	de	la	boda	futura	entre	Paola	y	Oscar	corrió	como	pólvora	entre	todos	fue recibida	con	alegría	y	sorpresa	por	los	familiares.	A	cada	rato	sonaba	un	celular	para recibir	las	sinceras	felicitaciones	de	todos. 

Luego	había	venido	lo	más	difícil:	hablar	con	Inés	y	con	Stephen. 

Primero	se	habían	dirigido	a	la	casa	de	Inés.	Oscar	le	dijo	a	Paola	que	él	iría	sólo, pero	ella	había	insistido	en	ir	con	él.	Así	que	llegaron.	Pero	nadie,	absolutamente	nadie pensó	que	se	encontrarían	con	una	sorpresa	mayor. 

Quien	abrió	la	puerta	fue	la	madre	de	Inés,	que	tenía	los	ojos	enrojecidos	por	el llanto.	Cuando	Oscar	le	preguntó	qué	pasaba,	la	señora	había	balbuceado	algo	así como "se	fue",	y	las	dudas	fueron	resueltas	cuando	el	hermano	de	Inés	le	entregó	una	carta que	ella	había	escrito	para	su	exprometido.	En	pocas	palabras	la	carta	decía	que	no	podía casarse	con	él,	que	su	verdadera	vocación	era	la	de	servir	a	Dios	en	una	iglesia	como religiosa,	que	si	sus	planes	de	boda	habían	adelantado	tanto	había	sido	porque	vivía presionada	por	sus	padres.	Le	pedía	perdón	y	le	decía	que	ojalá	encontrara	una	mujer	con	la cual	ser	feliz.	Después,	el	hermano	de	la	chica	les	había	informado	que	Inés	había	huido	esa noche	a	Francia	a	un	convento	de	clausura	y	que	ahora	que	estaba	adentro,	ya	no	volvería	a salir	nunca.	Era	la	vida	que	ella	siempre	había	añorado	desde	que	era	una	niña,	pero	que	sus padres	nunca	le	dejaron	seguir.	Ahora,	ella,	presionada	por	la	boda,	había	tomado	la decisión	de	seguir	sus	deseos	y	la	santa	voluntad	de	Dios. 

Oscar	se	debatía	entre	la	alegría	por	él	mismo	y	la	desazón	por	Inés.	Jamás	se imaginó	que	Inés	tuviera	ser	ánimo	de	religiosa,	pero	ahora	que	se	daba	cuenta,	jamás	había conocido	a	esa	mujer	realmente,	porque	ella	parecía	ser	un	espejo	de	los	demás:	si	los	otros lloraban,	ella	lloraba,	si	otros	reían,	ella	reía.	Tal	vez	era	mejor	así,	tal	vez	en	el	convento ella	podría	sacar	lo	mejor	y	lo	más	real	de	sí. 

Después	de	salir	de	la	casa	de	Inés	-donde	quedaba	una	familia	llorosa	y	furiosa-	se dirigieron	al	aeropuerto	con	el	tiempo	justo	para	hablar	con	Stephen. 

Paola	pudo	ver	la	tristeza	en	los	ojos	de	Stephen	cuando	la	vio	llegar	tomada	de	la mano	de	Oscar. 

Ella	se	había	acercado	a	él	y	le	había	sonreído	con	tristeza. 

—Stephen... 

—Shhh,	bello	ángel.	No	digas	nada.	No	es	necesario...	ya	lo	veo	todo... 

—Lo	siento	—dijo	ella	en	un	susurro.	Stephen	era	un	buen	hombre	y	la	quería	de verdad.	Le	dolía	no	poder	corresponderle.	Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	por	el	gran amigo,	el	buen	amigo	Stephen. 

—No	llores,	bello	ángel.	Lo	importante	es	que	seas	feliz. 

Paola	y	Stephen	se	fundieron	en	un	abrazo	amistoso. 

En	ese	momento	sonó	el	llamado	para	abordar. 

—Adiós,	Paola. 

—Stephen...	te	deseo	lo	mejor	del	mundo	—dijo	ella	secándose	las	lágrimas	que amenazaban	con	salir	de	sus	ojos. 

—Gracias. 

Luego	Oscar	se	acercó	y	también	abrazó	a	su	amigo. 

—Más	te	vale	que	la	hagas	muy	feliz	—dijo	Stephen	en	tono	amigable.	—O	te	las verá	conmigo. 

Oscar	le	sonrió	y	le	palmeó	la	espalda. 

—Primero	me	las	veré	con	ella. 

Stephen	se	fue. 

Después	Oscar	abrazó	a	Paola	y	la	besó. 

—Esta	tarde	hemos	dedicado	tiempo	a	todos,	menos	a	nosotros	y	a	celebrar. 

—¿Qué	propones?	—preguntó	ella	con	una	sonrisa	pícara. 

Oscar	la	besó	y	no	la	tomó	de	la	mano	para	llevarla	a	uno	de	los	hoteles	más	bellos de	la	ciudad.	Pidieron	una	botella	de	champagne	con	un	par	de	copas	y	se	dedicaron	a demostrarse	lo	mucho	que	se	amaban. 

Habían	pasado	casi	dos	horas	desde	que	sus	cuerpos	comenzaron	a	fundirse	en medio	de	risas,	besos,	caricias	y	amor. 

—Te	amo	—le	dijo	Oscar	mientras	acariciaba	su	cabello. 

—Yo	también	te	amo	—dijo	ella	antes	de	besar	su	pecho	sobre	el	cual	descansaba su	cabeza. 

—¿Quieres	casarte	conmigo?	—preguntó	él. 

—Ya	te	dije	que	sí. 

—Bien.	La	próxima	semana. 

—¿La	próxima	semana	qué? 

—La	próxima	semana	nos	casaremos. 

—¿La	próxima	semana?	—dijo	ella	incorporándose	para	mirarlo	asombrada.	—Es que	es	muy	poco	tiempo. 

—¿Poco	tiempo	para	que?	Me	amas,	te	amo.	Eso	es	más	que	suficiente.	No	quiero esperar,	Paola.	Te	amo	y	quiero	tenerte	junto	a	mí.	Y	no	voy	a	soportar	tanto	tiempo. 

Ella	lo	besó	feliz.	Si	veinticuatro	horas	antes	alguien	le	hubiera	dicho	lo	que	estaba pasando	en	esos	momentos,	se	habría	reído	en	su	cara.	Pero	la	verdad	es	que	ella	estaba	allí, con	el	hombre	que	amaba	y	que	la	amaba,	¡y	que	le	decía	que	no	podía	vivir	sin	ella! 

—Oscar,	yo	tampoco	quiero	pasar	más	tiempo	sin	ti...	pero	una	semana	es	muy poco.	Hay	que	organizar	muchas	cosas	de	la	boda	además	del	lugar	donde	viviremos.	¿Qué tal	dos	semanas? 

Oscar	le	sonrió.	Esta	mujer	era	espectacular.	La	adoraba. 

—¿Cuándo	estaremos	de	acuerdo,	Paola?	Bien,	que	sean	dos	semanas.	¡Dos semanas	exactas	y	ni	un	día	más! 

Ella	sonrió	e	imaginó	su	vida	perfecta	con	Oscar. 

—Te	amo	—dijo	ella.	—Te	amo,	amargadito. 

—Y	yo	a	ti,	amor.	Eres	la	mujer	número	uno	en	mi	vida. 

—¿Ah	sí?	¿Y	cuál	es	a	numero	dos? 

—La	hija	que	me	vas	dar. 

Paola	se	quedó	muy	seria	y	lo	miró	para	ver	algún	amago	de	burla	en	los	ojos	de Oscar,	pero	él	parecía	decirlo	enserio. 

—Oscar...	¿hablas	en serio?	¿Quieres	que	tengamos	una	hija? 

—¿Una	no	más?	No,	varias,	a	decir	verdad	también	quiero	varoncitos. 

—¿Enserio	quieres	bebés?	—preguntó	ella	aun	medio	asombrada	y	medio	alegre. 

—Sí,	claro	que	sí.	Quiero	bebés,	Paola.	Bebés	tuyos	y	míos.	No	sabes	lo desilusionado	que	me	sentí	cuando	supe	que	no	estabas	embarazada.	Quería	ese	bebé,	y también	a	ti	en	mi	vida...	aunque	aun	no	sabía	que	te	amaba. 

Ella	lo	besó. 

—Yo...	yo...	yo	también	quería	ese	bebé. 

Oscar	la	besó	y	se	giró	para	quedar	sobre	ella. 

—Bien...	¿qué	te	parece	si	nos	reivindicamos	y	comenzamos	la	fabricación	de nuestro	primer	hijo? 

Ella	rió. 

—Estoy	de	acuerdo	—dijo	ella. 

—Por	primera	vez,	estamos	de	acuerdo	en	algo. 

Luego,	Oscar	la	besó	y	el	juego	volvió	a	comenzar. 


Epílogo

Rumores
En	el	café	más	concurrido	de	la	alta	sociedad	en	la	ciudad,	un	grupo	de	tres	viejas chismosas	comentaban	la	noticia	social	más	sonada	por	esos	días. 

—Fue	tan	sorpresivo	el	matrimonio	de	Oscar	de	la	Peña	—dijo	una	de	ellas.	—Y	la chica	no	era	su	prometida	de	muchos	años. 

—Claro	que	no.	Él	se	casó	con	otra.	Una	amiga	de	una	de	las	niñas	de	Yolanda.	Es una	muchacha	muy	bella,	seguro	que	ese	guapo	muchacho	se	enamoró	de	ella	en	cuanto	la vio. 

—O	en	cuanto	estuvo	solo	con	ella...	¿no	recuerdan	que	hubo	rumores	que	habían sido	secuestrados	por	equívoco? 

—¿Fue	esa	la	chica? 

—Claro	que	sí.	Yo	pienso	que	desde	ese	día	ellos	tienen	algo. 

—La	verdad	no	lo	sé	—dijo	una	que	llevaba	mucho	tiempo	callada.	—Ustedes saben	tengo	fuentes	confiables	de	información:	Inés,	la	ex	de	Oscarito,	lo	dejó	por	irse	a	un convento. 

—Ahhhhh

—¿Enserio? 

—Sí,	se	los	aseguro. 

—Pero	Oscar	consiguió	un	reemplazo	muy	rápido. 

—Ya	sabes	como	son	los	de	la	Peña.	Esos	guapos	bandidos	hacen	y	deshacen	a	su antojo.	Pero	yo	les	puedo	asegurar	algo. 

—¿Qué? 

—Bueno,	dicen	que	los	de	la	Peña	sólo	se	enamoran	una	vez,	y	es	para	toda	la	vida. Si	Oscar	se	casó	con	esa	muchacha	por	amor,	jamás	la	dejará. 

—Eso	es	verdad. 

—Aun	así,	creo	que	es	muy	apresurado.	Por	ahí	se	comenta	que	se	casó	tan	solo	dos semanas	después	terminó	con	su	otra	novia. 

—Ay,	querida,	como	dice	la	canción	"quererse	no	tiene	horario,	ni	fecha	en	el calendario".	Seguro	que	no	quería	que	esta	también	lo	dejara	y	prefirió	asegurarla	pronto. 

—Otros	comentan	que	es	posible	que	en	menos	de	siete	meses	nazca	un	nuevo	de	la Peña. 

—¿Tú	crees? 

—No	lo	sé,	sólo	digo	lo	que	dicen	los	demás. 

—Bueno,	bueno.	Independientemente	que	sea	así	o	no,	no	podemos	negar	que hacen	una	bonita	pareja,	además	que	en	la	boda	se	veían	muy	enamorados,	no	se	separaban para	nada.	Dicen	que	andan	de	luna	de	miel	en	África. 

—¿África?	A	mí	me	habían	dicho	que	en	el	Caribe. 

—Pues	a	mí	me	dijeron	que	estaban	en	la	India. 

Las	tres	alegres	señoras,	siguieron	debatiendo	en	qué	lugar	del	mundo	Oscar	y	Paola pasaban	su	luna	de	miel. 

Pero	eso	no	importaba	realmente.	Lo	que	importaba	era	que	Oscar	y	Paola	se amaban	más	allá	de	cualquier	chisme	y	cualquier	rumor,	y	así	sería	para	toda	la	vida. 

FIN
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